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contra  los  que  la  alteran  a  veces  aun  en  el  bueno- 
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'  Píurit  enim  inulto  homines  ]udicant\ 
odio  5  atit  amore.  ,  ¿íí/í  cupiditate  ,  úf«í 
iracundia  5  ¿?í/í  do/ore  ,  ^tw/  ¿¿etitiay 
aut  ¿pe  ^  aut  timore  ,  ¿?í/í  erroire  \  aut 
aliqud  permotione  mentís  ,  ^«¿¡rw  i'en-^ 
í/áríe  ,  aüt  pr rescripto ,  ¿íí/í  juris  norma 
aliqua  ,  aut  judien  formula  aut  íegíbus. 
Cic,  de  Orat.  !2. 

''W^um  et  pecunia  persuadet  ^  et 
gratia  yet  auctoritas  dicentis  ,  et  dig^ 
nitas\  et  postremo  aspectus  etíamipse 
sine  voce  ,  quó  vel  record atio  meri^ 
torum'^cujúsque  ,  vel  facies  aliqua  mi^ 
serabilis  ,  vel  formce  pulcritudo  sen^ 
tentiam  dictat.  Quintil.  Inst.  Orat.  üb. 
s;  cap.  16. 


PROLOGO. 

LEctor  amigo  :  La  bue- 
na acogida  que  has  da- 
do al  primer  tomo  de  los  En- 
redos de  Conchuela ,  á  pesar 
de  los  desaciertos  mios,  y  de 
tantos  otros  como  sacó  fa- 
jtal mente  de  la  impresión, 
me  tiene  muy  agradecido  á 
tu  generosidad  ^  y  ella  me 
fuerza  á  ofrecerte  el  segun- 
do mucho  antes  de  lo  que 
pensaba» 

En  este  verás  empezada 
á  cumplir  la    ardua   obliga- 
ción que  ^  me  impuse  en    el 
*  2  Pro- 


Prologo  del  antecedente. 
Dije  alli  ,  habia  de  tratar 
no  solo  de  las  grandes  pa- 
siones ó  muy  conocidos  afec- 
tos destruidores  á  las  claras 
de  la  Justicia  ,  mas  también 
de  otros  menudos  ,  levisi- 
mos  y  casi  imperceptibles 
movimientos  del  corazón  ^ 
los  quales  bastan  á  alterar- 
la aun  en  el  Juez  mas  in- 
tegro, ajustado,  y  zeloso.  Asi 
lo  ofreci  y  así  he  intentado 
cumplirlo  en  el  presente 
tomo  5  poniéndote  delante 
entre  los  groseros  errores 
de    ios   Tarugos    y    demás 


seguidores  del  vicio  ó  de 
las  perjudiciales  ideas  del 
amor  propio  á  las  claras, 
los  delicados  del  Cura  ^  de 
Gaspar  Fernandez ,  y  de 
aquellos  que  siempre  aman- 
tes de  la  rectitud  la  faltan 
en  ocasiones  sin  ecliarlo  de 
ver. 

Para  decirte  algo  de 
esas  dos  diferencias  de  er- 
rores de  Jueces  malos  y 
buenos  me  ha  sido  necesa- 
rio tratar  de  sus  afectos 
como  aconsejaban  los  Sa- 
bios Diaristas  ,  y  como 
ellos  deben  tratarse  para 
*  3  ha- 


hacerse  con  novedad  y  con 
fruto.  Esto  es  :  ^^  desenvol- 
ví viendo  todos  los  doble- 
Vi  ees  del  amor  propio  ,  que 
Vi  es  el  autor  de  todas  nues- 
vftras  malicias  9  pues  él 
Vinos  interpreta  nos  anima, 
vjnos  acobarda  ,  nos  em- 
vvpeña  ,  y  domina  todas 
Vi  nuestras  pasiones  quando 
v*la  propia  conciencia  nos 
Vi  prepara  para  alguna  ac- 
vrcion  moral,  ii  El  es  en  firi 
el  único  principio  ó  causa 
no  solo  de  todos  los  enga- 
ños de  los  rectos  Jueces 
y    de   los  errores  todos  en 

que 


que  incurren  los  hombres 
de  buena  fé  ó  con  tal 
qual  apariencia  de  acertar; 
mas  también  estiende  á  ve- 
ces su  jurisdicción  Jiasta  ocu^ 
tar  la  malicia  de  las  mas 
indisculpables  operaciones. 
Ves  aquellos  iniquos  Jueces 
del  tiempo  de  Caligula  | 
Aquellos  ,  digo  ^  que  según 
Suetonio  seguían  común-» 
mente  en  sus  sentencias  el 
partido  que  tomaba  en  las 
causas  este  furioso  Empe- 
rador ?  Pues  no  juzgues  que 
ellos  lo  hacian  asi  con  po- 
sitivo conocimiento  de  que 
*  4  er- 


erraban  t  cree  antes  bien^ 
que  el  mismo  deseo  de 
agradar  á  dicho  monstruo 
les  persuadía  en  los  mas 
de  los  casos  ,  que  estaba 
la  justicia  adonde  la  queria 
él ,  y  adonde  ellos  la  decla- 
raban con  mucha  satisfacción 
de  su  rectitud. 

He  aqui  pues  el  difícil 
empeño  en  que  estoi  meti- 
do V  1^  principal  idea  del 
tomo  presente  ,  no  del  to- 
do olvidada  en  el  anterior; 
y  la  que  continuará  en  la 
época  que  falta  á  la  His- 
toria.    Si    reflexionares    lo 

ari- 


árido  del  asunto  ;  la  preci- 
sión de  darle  no  solo  ame- 
nidad mas  también  chiste 
y  gracejo  ,  por  las  circuns- 
tancias de  la  obra  :;  la  de 
conservar  eso  no  obstante 
el  decoro  y  respeto  debido 
á  los . buenos  Jueces  9  la  de 
tratarle  con  sucinta  clari- 
dad siendo  tan  lato  y  obs- 
curo ;  la  de  no  perder  de 
vista  las  otras  importantes 
intenciones  a  que  se  enca- 
mina mi  trabajo  ;  la  de  ar- 
reglar los  lances  y  di- 
rigir la  invención  hacia 
todos  esos  objetos  5  y  fi- 
nal- 


nalmente  si  con  indiferen-* 
cía  mirares  otras  delicade- 
zas de  que  abunda  el  em- 
peño mió:  le  tendrás  sin  duda 
por  muy  arduo  y  dificul- 
toso ,  y  admiraras  te  con  ra- 
zón de  que  yo  me  haya 
atrevido  á  formarle.  Mas 
seate  ello  convincente  prue- 
ba ,  de  quan  apoderado  se 
halla  de  mi  ese  mismo  amor 
propio  contra  quien  escribo. 
No  esperes  por  tanto, 
que  he  de  subministrarte 
acerca  de  él  toda  la  luz; 
necesaria  para  conocerle 
en  qualquier  apuro  ^  y  sa- 
ber- 


berte  guardar  de  todas  sus 
maquinas  ó  artificios.  Es 
ese  amor  propio  un  pais 
tan  basto  que  ni  se  han 
descubierto  bien  sus  limi- 
tes ,  ni  probablemente  se 
descubrirán  jamás  :;  y  son 
tantas  y  tan  finas  sus  en- 
gañosas sutilezas  ,  que  nin- 
guno ha  llegado  á  com- 
prenderlas todas  :  teniéndo- 
se por  felicidad  el  enten- 
derle algunas.  Daréte  pues 
de  él  y  de  ellas  las  de- 
masiado escasas  noticias  que 
me  tengo  yo  :;  y  no  sien- 
do posible  el   individualizar 

,  to- 


todos  los  errores  ó  faltas, 
en  que  podrá  incurrir  el 
recto  Juez  :  ceñireme  por 
lo  común  á  solo  asignar 
las  principales  fuentes  ú 
prigenes  de  sus  engaños 
imitando  en  alguna  manera 
á  los  Geógrafos  ,  los  qua- 
les  no  pudiendo  incluir  en  un 
reducido  Mapa  todo  un  terri- 
torio 6  Provincia  ,  denotan 
solamente  con  puntos  las 
Montañas  y  las  Ciudades. 

Lo  que  importa  es  ,  que 
aprovechándote  tu  de  mis 
tales  quales  reflexiones  las 
acredites  en  la  practica  en 

los 


los  críticos  empeños  de  juz-* 
gar*    También  que  los  ver- 
daderos Sabios  ,  zelosos   de  ' 
la  justicia  y  en  todo   capa- 
ces   de   mejorarlas  ^    no   se 
desdeñen  de   hacerlo   ,  sir- 
viéndoles de    estimulo   para 
engolfarse  en  un  rumbo  tan 
útil  al   acierto    de  los   bue-^ 
nos   Jueces  como  poco  tri- 
llado de  los  Escritores  ,  los 
mismos  cortos  apresurados  y 
trémulos  pasos  que  me   ven 
dar   á   mi.    Si  asi   lo  ejecu- 
taren 5  harán  una  Obra  be-^ 
nefica   al  Mundo   ,    y  em- 
plearán sus  talentos    digna- 

men- 


mente.  Entonces  nada  queN 
rá  decir  me  haya  yo  me- 
tido en  una  empresa  tan 
superior  á  los  mios  9  ni  lo 
que  es  peor  ,  que  disten  mu^ 
cho  en  realidad  mis  consejos 
de  mis  operaciones :  pues  an-» 
tes  vendrá  á  ser  plausible  mi 
animosidad  por  sus  efectos  ^  y 
podrá  aplicárseme  con  todo 
jrigor  ,  aquel  único  rn^erito  de 
la  aguzadera  que  tomaba  pa- 
ra si  en  otro  asunto  la  mo-» 
destia  de  Horacio: 

%•>,.,*  ergo  fungar  vice  cotis  ,  acutum 
Redckre  quaferrum  valet^exors  ifsa  sacandim 
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ERRATAS. 

Pag.  15  lin.  I  y  z  digresión ,  burlándose  ^  lee  di- 
gresiori.  Burlándose,  Pag.  24  lin.  17  y  vm  ,  lee/  /# 
t/w.  Pag.  43  Un.  3  temiéndola  ^  lee  teniéndola» 
Pag.  48  lin.  20  tenia  5  lee  tema*  Pag.  <$8  lin. 
10  intimase  ,  lee  intimasen,  Pag.  71  lin.  i^ 
tcnia^  lee  temia,  Pag.  78  lin.  21a  todos,  lee  de  to^ 
dos,  Pag.  8j  lin.  17  trajo  vm. ,  \cc  trajo  á'vm,  Pag, 
1 10  lin.  17  de  solidez,  lee  de  la  soUdex.,  Pag.  116 
lin.  1 9  arrastrando  ,  lee  arrostrando,  Pag.  125  lin.  6 
arrastrarte  j lee  íírroj/r^r/^.  Pag,  130  Un.  6  mudarse, 
\tt  mudase,  Pag.  1  31  Un.  9  y  10  quien  sangró,  lee 
mieñ  los  sangro,  Pag.  144  Un.  12  tiene  ,  lee  tienen» 
Pag.  1 5 1  lin.  7  JÓ  infeliz  Lugar  !  lee  o  infelix.  Lugar, 
Pag.  155  Un.  190  extravagancia ,  lee  ó  exíravagan* 
Has-  Pag.  166  lin.  i  inferir,  lee  infeliz.  Pag.  ié8  Un, 
a  costarles  ,  lee  costarle.  Ib  Id.  Un.  4  clrcumbolitans, 
lee  circurntolitans.  Ibid.  Un.  6  enitque  ,  lee  emitque, 
Pag.  176  lin.  4  Idea,  lee  ida,  Pag.  1 24  Un.  lo  tratarle, 
lee  de'tratarle.Vgi^.iHé  Un.  19  generalmer  te,lee^f«í- 
tosamenie.  Pag.i94Un,8  habla,  lee  je  babia,i^ag,i99 
lin.f  hablan,  lee  habia-,  Pag.  200  Un.  2  era  ,  \t&esa, 
íbid.Uri.  20  depende,  lee  depender !V2i2^,  201  lin.  1 1  4 
quales  ,  lee  á  los  quales,  P.'^g.  202  lin.  6  á  otros ,  le« 
«  4  oíro/.  Pag.  205  Un.  4  en  ella,  \etenel,  Pag.  209 
Tin.  13  entres,  lee  entre*  Pag.  212  Un.  16  trabaja, 
lee  trabajar.  Pag.  2 1 3  Un.  1 6  aborrece  ,  lee  aborre- 
cer, Pag.  214  lin.  ult.  compadezca, lee  comfade-:¿can. 
Pag.  2  I S  Un.  7  tan  ,  Ice  de  tan.  Pag.  225  Un.  5  en 
el ,  lee  el.  Pag.  224  Un.  7  inseparable ,  lee  insupe- 
rable, Pag.  229  lin.  14  prosas  ,  lee  propensas,  Pag, 
241  Un.  16  del  ,  lee  el,  Pag.  2^7  lin.  8  de  apren- 
sión. Ice  de  la  aprensión.  Pag.  269  Un.  6  conductor, 
lee  conducto,  Pag.  276  lin  12  dfinitiva  ,  \o(^  difini' 
uva,  i'ag.  x<5  lin.  5  maíjifei t^r ,  \^q  nunifestarse, 

Ibid. 


Ibid.  Tin.  $  recesarles  ,  lee  fectisarle.  Pag.  iSl  l'n; 
16  otros  5  lee  dos  ó  tres,  Pag.  288  lin.  5  y,  con, lee 
con.  Pag.  39|  Un.  ^  ellos,  comparó,  lee  f//í?/.  Cóm-. 
far'o.  Pag.  313  Un.  16  viese  ,  lee  viesen.  Pag.  337 
lin.  20  á  los  ,  lee  ^  las,  Pag.  3351  Un.  ult.  les  ,  lee  /^^ 
Pag.  347  lin.  8  en  ellos ,  lee  ellos.  Pag.  34I  lin.  16 
lio  _,  lee  /  no,  Pag.  345  Im.  9  que  fuese  ,  lee  ^íí?  je 
fuese,  Pag.  3^4  lin.  22  habla ,  lee  hahrla,  Pag.  35^- 
Un.  19  facilidad,  lee  facultad,  Pag.  3^9  lin.  13  eí 
Sacristán  ,  lee  al  Sacristán,  Pag.  3  í  j  lin.  1 8  comete* 
ría  ,  lee  cometerá.  Pag.  389  Un.  22  ya  al ,  lee  ¿í/^^, 
Pag,  3^0  lin.  12  decide  j  lee  decede,  Pag.  40^  lin.  8 
despique,  lee  despiques,  Pag.  412  lin.  ti  tenia  ,  lee 
tenian,  Pag,  413  Un.  i  á  echarle,  lee  ^  marcharse^ 
Pag.  417  Un.  10  repelido.  Ice  repetido,  Pag,  43olin, 
4  acudicndóse  ,  lee  acudiendo.  Pag.  449  Un.  2  bene- 
ficios ^  lee  beneficio,  Pag.  45:8  Un.  22  otras ^  lee  oír^sf* 
Pag.  462  lin.  3  parecer  3  \ee padecef,l?Ag,  i'i%  Un.  4. 
%\xs  ministros  ,  lee  su  ministerio. 

Hay  también  diferentes  letras  minúsculas  ,  quo 
debieran  ser  mayúsculas  ,  y  hay  otros  descuidos 
ique  fácilmente  advertirán  los  Lectores.  ;      , 

NOTA,  Lo  que  decim.os  al  fol.  1^4  citando  a,- 
Qulntiliano  :  que  el  defender  a  los  Reos  es  el  mas' 
delicado  empeño  del  Orador  j  entiéndase  no  ab- 
solutamente ¿  y  si  solo  cott  respetó  al  de.lo$  acff- 


sar. 
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LOS  ENREDOS  DE  UN  LUGAR. 

LIBRO   SEXTO. 

Sumario, 

Xy'Efierense  las  nuevas  discordias  de 

Conchuela  ,  y  su  motivo.  Falta  de 

justicia  en  una  providencia  del  Lie. 

Tarugo.   Los  agraviados  destruyen 

un  avenar  de  éste  y  su  Padre  ,  pa-- 

ra  satisfacerse.  Preocupaciones  con 

que  opinan  sobre  el  daño  estos  y  los 

suyos.  Averiguanse  por  fin  los  ,da^ 

ñadores.  Deseoso  el  Alcalde  de  ha^ 

cer  justicia  se  engaña  en  absolver-' 

los.    Reconviene  á  los  Tarugos  so^ 

bre  uno  y  otro  lance ,  y  ellos  le  atro^ 

I    Toin.Il  A  pe- 


a  Los  enredos 

pellan.    Empieza  á  llevarlos  á   la 
Cárcel ,  y  antes  de  salir  de  su  casa 
los  deja  en  libertad.   Huye  á  Irus^ 
te  el  Lie.  Tarugo  todo  amedrenta* 
do.   El  Alcalde  por  su  fuga  em-- 
pieza  á  formar  causa  de  oficio  ,  pa^ 
ra  vindicación  del  desacato.  Famo-* 
sa  declaración  del  Albeitar.  Huye 
también  el  Tio  Tarugo.    Vá  el  Lie. 
Berrucál  á  verse  cm  el  Asesor  de 
dicha  causa  ,  y  lo  que  le  pasó  en  la 
visita.  Actividad  del  mismo  Alcalá 
de  en  el  procedimiento.    Cuidados  é 
ideas  de  los  Tarugos  para  alargara 
le.  Fineza  con  que  les  sirven  Car- 
rales y  el  otro  Juez.    El  ofendido 
llega  á  desalentarse  en  el  empeño 
de  su  continuación.   Su  Asesor  le 
anima  ,  y  aconseja  lo  que  debe  ha^ 
cer.  Coloquio  entre  este  y  el  Cura* 
^obre  qual  sea  la  mayor  dificultad 
del  Alcalde  Ordinario.  Arbitrio  que, 
se  piensa  y  usa  para  intimidar  á\ 

los 


de  un  Lugar.  3. 

¡os  referidos  Tarugos  ,  y  hacerles 
que  se  humillen.  Marcha  el  Liv. 
Berrucál  en  su  busca  con  intención 
de  traerlos.  Novedad  que  esto  cau^ 
sa  en  los  ánimos  de  los  vecinos» 
Sueno  y  reflexiones  del  Albeitar. 
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Quedaron  en  la  parte  primera 
casado  el  Lie.  Tarugo  ,  ca- 
sado también  Carrales  ,  y 
pacificadas  por  entonces  todas  las 
cosas  5  pero  como  el  espíritu  de 
discordia  sea  un  espiritu  inquieto  y 
revoltoso  que  no  deja  por  mucho 
tiempo  descansar  á  los  hombres, 
quando  ellos  tienen  miras  muy 
diversas  entre  sí  ,  tan  diferen- 
tes conductas  y  esperanzas  ,  y 
generalmente  tantos  motivos  de 
desavenirse  ,  como  hemos  visto  5  te- 
nían los  principales  personages  de 
nuestro  Conchuela  ,  esa  quietud 
fue  solo  un  ligero  descanso  ,  un  in- 
tervalo breve,  ó  un  paréntesis  corto 
de  sus  oposiciones. 

En  efecto  habría  poco  mas  de 
un  mes  que  se  casó  Carrales ,  quan- 
^-  O  do 


^de  unLugav'  ^ 

do  suscitó  el  diantre  el  primer  en- 
redo ,  el  qual  alteró  grandemente 
el  animo  de  los  Tarugos  ,  y  vol- 
vió á  poner  en  armas  á  unas  y  á 
otras  gentes.  Mas  para  referirle  con 
todas  sus  circunstancias  ,  es  menes- 
ter tomar  la  cosa  desde  el  princi- 
pio. 

Ya  sabes,ó  Lector,  que  el  Lie.  Ta- 
rugo había  sido  Alcalde  en  Conchue- 
la el  año  antecedente  al  segundo  de  di- 
chos Matrimonios  ;y  también  que  por 
la  pusilanimidad  ,  y  tontería  de  su 
compañero  el  Albeitar ,  hubo  tem- 
porada en  que  vino  á  ser  Alcalde 
absolutamente  solo  5  pues  decidía 
no  solamente  los  juicios  para  quie- 
nes era  buscado  por  las  partes  ,  mas 
también  los  arduos  ,  y  aun  todos  los 
no  transigiblés  en  que  buscaban  á 
dicho  su  compañero  ,  el  qual  se  los 
remitía  á  él  en  consulta.  Sabido  es- 
to 5  debes  igualmente  saber  que  en 

As  el 


6  Los  enredos 

el  principio  del  misino  año  el  Tío 
Tarugo  viendo  tal    Alcalde  á    su 
hijo  ,  con  la  mira  á  dar  mas  nom- 
bre y  voz  á  su  caudal  ,  y  porque 
realmente  consideraba  podria  tener 
utilidad  en  ello  ,  determinó  echar 
un  poco  de  ganado  de  lana.  Com- 
pró pues  como  unas  quatrocientas 
cabezas  ,  parte  con  todo  su  dine- 
rillo 5  y  parte  que  le  dio  á  medias 
un  acaudalado  Ganadero  de  cierto 
Pueblo  cerca  de  alli  5  y    traxolas 
á  pastar  á  su  termino  ,  proyectan- 
do poner  el    abasto  de  carnes  en 
el  año  próximo  ,  quitándole  á   un 
Manchego  que  le  tenia  en  el  píe- 
seme  5  y   contando  ya    para  des- 
pués con  otros  muchos  abastos  de  la 
tierra. 

Trahido  al  termino  de  Con- 
chuela dicho  ganado  ,  mientras  el 
Tío  Tarugo  proseguía  formando 
quentas  alegres  ,  y  echaba  lineas 

pa- 
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para  adquirir  con  él  inmensas  ga- 
nancias 5  sucedió  que  conio  en  aquel 
principio  aun  no  tenia  bastantes 
pastores  que  le  custodiaran  ,  y  por 
otra  parte  el  territorio  estaba  muy 
rompido  :  el  tal  ganado  sin  ser  po- 
deroso á  detenerle  un  muchachue- 
lo  que  andaba  con  él  ,  se  comió 
enteramente  tres  viñas  de  unos  po- 
bres vecinos  ,  á  quienes  dejó  con 
eso  aun  mucho  mas  rematados ,  por 
ser  ellas  el  único  patrimonio  que 
tenían. 

Acudieron  ellos  al  Tio  Tarugo 
harto  afligidos  ,  pidiéndole  el  da- 
ño con  los  mejores  modos  y  ra- 
zones que  pudieron  concebir  ^  pe- 
ro como  él  les  diese  la  entreteni- 
da  y  nada  adelantasen  ,  hubieron 
por  ultimo  de  acudir  al  Albeitar  á 
pedirle  justicia.  Este  habiéndolos 
oido  no  se  atrevió  á  romper  con 
el  Tio  Tarugo  ,  pues  tenia  esta 
A  4  por 
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por  la  mayor  desgracia  que  le  po* 
diá  acontecer  ^  y  asi   después    de 
algunos  pasos  dirigidos  á  transigir 
la  disputa  ,  los  quales  le  salieron 
infructuosos  ,    vino  á  resolverse  á 
consultarla  con  el  Lie.  Tarugo  co- 
mo los  otros  juicios  ,  creyendo  que 
siendo   este  tan  Alcalde  como   él, 
y  además  de  eso   Abogado  ,  aun- 
que la   demanda  fuese    contra    su 
Padre  ,    no    tendría  inconveniente 
alguno    para    hacer    justicia.    De 
hecho    vino   á   parar    el   juicio    á 
puestro  Abogado   ,  y  dice  la  His- 
toria que  faltó  poqui§imo  para   que 
él  condenase  al  pago  al  citado  su 
Padre  ,    llevándole  en  aquel    pri- 
mer Ímpetu  la  sabrosa  imaginación, 
de  quanto  le  celebrarían  las  gen- 
tes si  lo  hiciese  asi  :    pero  Ínterin 
se  determina  ,  dio  entrada  en    su 
corazón  á    otros  muchos   respetos 
que  le  acometieron  de  tropel  ,   y 

le 
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le  incitaban  á  lo  contrarío  ,  y  fue 
de  manera  que  agitado  de  unos  y 
otros  ,  estubo  un  rato  indeciso  y 
sin  saber  que  hacerse.  Batalla  in- 
terior en  la  qual  necesitaba  un  co- 
razón mucho  mas  sublime  que  el 
suyo  5  y  un  heroico  amor  á  la  Jus- 
ticia para  haber  salido  con  vic- 
toria. 

Aquel  Orador  Atheniense  d(p 
quien  habla  Plutarco  ,  Licurgo  ( el 
hijo  de  Licofron)  en  un  aconteci- 
miento poco  diferente  tubo  animo 
para  pagar  un  talento  de  multa  por 
su  mugen  Pero  obrase  este  como 
le  diese  la  gana  ,  al  Lie.  Tarugo, 
no  le  pareció  conveniente  el  imi- 
tarle 5  antes  bien  después  de  refle- 
xionados los  motivos  ,  y  pesados 
los  fundamentos  por  una  y  otra  par- 
te ,  vino  á  parar  en  aquel  axioma 
o  titulo  de  comedia  :  no  hai  contra 
un  Padre  razón.  Es  verdad  que  pa- 
ra 
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ra  venir  por  ultimo  á  ello  y  ab- 
solver al  suyo  de  tan  d  ira  respon- 
sabilidad 5  tubo  la  suene  de  des- 
cubrir ,  que  las  viñas  del  daño  ha- 
blan sido  valdías  en  lo  antiguo  ,  y 
que  los  causantes  de  los  ariuales 
dueños  ,  las  habían  arrompido  y 
plantado  sin  Ja  correspondiente  li- 
cencia ó  facultad  del  Común.  Con 
cuya  especie  para  la  qual  le  sub- 
ministró las  luces  necesarias  el  mis- 
mo Tío  Tarugo  ,  quedó  el  hijo  tan 
satisfecho  de  que  obraba  bien  en 
su  providencia  absolutoria  ,  como 
pudiera  quedarlo  si  hubiese  segui- 
do aquel  primer  ímpetu  que  le  lle- 
vaba al  rumbo  opuesto/  Y  fue  lo 
mas  particular  que  en  su  casa  ha- 
bla diferentes  heredades  rompidas 
sin  autoridad ,  del  mismo  modo  que 
las  dañadas  ,  pero  no  se  le  ocur- 
rió al  pronto  \  y  quando  los  con- 
denados á   perder  el  daño  de  las 

otras 
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otras  se  lo  pusieron  en  considera- 
ción ,  enfadándose  por  ver  que  le 
replicaban  ,  los  alejó  de  sí  ,  y 
no  tubo  lugar  para  reparar  en 
ello. 

Vuelve  aqui  aquel  Escritor  an- 
tiguo ,  aficionado  á  los  Tarugos', 
aquel  digo ,  que  en  la  primera  par- 
te disculpó  su  flexibilidad  en  or- 
den a  hacerse  amigos  del  Escriba-^- 
no  ,  á  disculpar  también  el  proceder 
del  Abogado  en  la  presente  justi- 
cia. Supone  se  mezcló  en  ella  algo 
de  cobardía  ,  ó  acaso  de  interés; 
•ímas  no  obstante  añade  :  que  el 
f>  Lie.  Tarugo  obró  en  un  lance  tan 
>>  critico  ,  como  obraron  antes  que 
»él  muchos  Héroes  famosos  ,  los 
íi  quales  aun  no  ha  acabado  de  ce- 
j'lebrar  el  mundo.  Ningunos  Jue- 
»ces  ha  habido  cuya  entereza  y  jus- 
jítificacion  mas  pondere  la  Histo- 
1)  ria  5  que  los  de  Persia  en  tiempo 

de 
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»de  Ciro  y  de  Cambises ;  y  sabe» 
fimos  por  Herodoto  ,  que  quando 
f^este  segundo  Monarca  les  pre-^ 
f>  guntó  si  había  alguna  Ley  en  Per-* 
»?s¡a  que  prohibiese  al  hermano  el 
» casar  con  la  hermana  ,  le  dieron 
»una  respuesta  algo  artificiosa  ^  pe- 
»ro  llena  de  las  mismas  mixturas 
wque  se  quieren  reprehender  en  núes- 
j>  tro  Abogado.  Julio  Cesar  también 
i>andubo  un  poco  contemplativo, 
»> quando  á  pesar  de  su  gran  cora- 
f>zon  5  no  se  atrevió  á  deponer  en 
ajuicio  el  atentado  de  Clodio  ,  por- 
>>que  le  necesitaba  para  sus  ideasj 
j>y  quando  pensaba  en  preferir  á 
j>  Bruto  en  el  Consulado,  reconocien- 
»>do  por  mayor  el  mérito  de  Casio. 
»  Y  dejándonos  de  los  hombres ,  los 
» Dioses  mismos  no  se  atrevieron 
M  alguna  vez  á  castigar  á  Qste  mis- 
1»  mo  Julio  Cesar  ,  aunque  tubo  la 
«osadía  de  cortar  el  Monte  de  Mar- 

>íse- 
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í*  sella  que  les  estaba  consagrado 
V  como  lo  notó  y  ponderó  muy  biea 
»  el  ilustre  Autor  de  la  Pharsalia. 

•...»>  Servat  mu/tos  fortuna  nocentes^ 
9}Et  tantum  miseris  irasci  numina 
y^possunt.  u 

Hasta  aqui  aquel  Escritor  anti- 
guo. Mas  nosotros  dejando  que  val- 
gan lo  que  valieren  sus  reflexiones 
y  exemplares  ,  advertimos  prosi- 
guiendo la  narración  ,  se  quedaron 
por  entonces  sin  su  daño  los'  in- 
felices dueños  de  las  Heredades 
comidas.  Aconsejábanlos  algunos, 
lo  pusieran  á  pleyto  5  pero  ellos 
jamás  se  conformaron  con  este  pa- 
recer ,  temiendo  lo  habian  de  per- 
der doble  en  las  actuales  circuns- 
tancias del  Tribunal  de  Conchue- 
la. Decianles  otros  acudiesen  á  al- 

gu- 
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guna  Superioridad  á  quejarse  de 
la  injusticia  ,  y  esto  se  inclinaban 
á  hacer  5  pero  ni  aun  lo  hicieron 
por  fin  ,  intimidados  del  mucho  di- 
nero que  presuponian  les  habia  de 
costar  ,  del  qual  andaban  escasos; 
viniendo  a  reducirse  todo  su  de- 
sahogo en  la  ocasión  ,  á  doscientos 
por  vidas  ,  ciento  y  cinquenta  vo- 
tos ,  y  mas  de  trescientas  maldi- 
ciones ,  que  entre  ellos  y  sus  muge- 
res  vinieron  á  arrojar  contra  los  dos 
Tarugos. 

De  la  inacción  de  estos  po- 
bres hombres  ,  y  de  que  la  satis- 
facción de  su  daño  se  hubiese  re- 
ducido á  por  vidas  ,  tomó  acasion 
un  Erudito  Alcarreño  que  en  aquel 
tiempo  trabajaba  ciertas  glosas  á 
Juvenál ,  las  quales  dejó  sin  con- 
cluir ,  para  una  advertencia  muy 
importante,  que  por  serlo  tanto  no 
se  ha  de  ir  sin  ser  incluida  en  nues- 
tra 
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tra  Historia  por  via  de  digresión, 
burlándose  aquel  Poeta  satyrico  de 
algunas  necedades  de  los  hombres, 
da  este  consejo  para  vivir  en  quietud: 

Curandum  in  primis  ne  magna 

injuria  fiat. 
Fortibus  et  miseris  :  tollas  licet 

omne  quod  ust¡uam  est 
Auri  atque  argenti ,  scutum  gla* 

diumque  relinques^ 
Et  jacula  et  galeam  ;  spoliatis 

arma  supersunt. 

Es  decir  en  substancia  :  no  hay 
que  agraviar  á  ios  infelices  ,  pues 
por  mucho  que  lo  sean  nunca  les 
falta  arbitrio  para  vengarse.  Asi  es, 
pero  (aqui  entra  la  advertencia  del 
Erudito )  no  se  ha  de  entender  es- 
ta 
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ta  venganza  ,  de  la  que  se  puede 
conseguir  siguiendo  recursos  ,  y 
Tribunales  ,  como  alguno  podria 
entender  5  sino  de  otras  desafora- 
das ,  y  menos  molestas  y  costosas, 
que  ellos  suelen  fiar  á  su  osadia: 
y  nosotros  quedemos  en  que  asi  se 
debe  entender. 

Perdieron,  pues,  su  daño  por  en- 
tonces 5  pero  dexando  de  ser  Al- 
calde el  Lie.  Tarugo  ,  como  vieron 
al  que  entró  en  lugar  del  Albeitar, 
tan  recto  ,  tan  ajustado  ,  y  que  ha- 
bía empezado  á  hacer  frente  á  su 
despotismo  y  al  de  su  Padre;  pare* 
cióles  sería  capaz  para  obligarles  al 
pago  de  ese  desgraciado  debito. 
Propusieronsele  en  esta  inteligen- 
cia ,  y  fue  á  tiempo  por  su  desgra- 
cia, que  él  se  hallaba  de  mal  humor, 
ocasionado  de  habérsele  frustrada 
la  noche  antes  el  coger  el  Duende, 
como  ya  escribimos  j  y  además  en-'^ 

vuel- 
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vuelto  en  mil  imaginaciones  é  ¡deas 
sobre  cogerle  oiro  día  ,  si  aca- 
so contra  su  esperanza  volvía  á  de- 
xarse  sentir.  Por  canto,  aunque  ya 
tenia  noticia  del  lance  de  dichos 
hombres  ,  y  propuso  en  su  corazón 
el  hacerles  justicia  ,  difirió  el  jui- 
cio á  otro  tiempo  ,  deseando  desem* 
barazarse  del  empeño  del  Duende 
antes  de  entrar  en  este  otro  ,  por 
considerarle  arduo  ^  y  que  se  nece- 
siiaria  á  sí  todo  entero  para  hacer 
venir  en  razón  á  los  Tarugos.  Esta 
fue  su  idea  ,  y  el  motivo  de  no  po- 
ner al  instante  las  manos  en  la  obra; 
mas  los  interesados  que  atribuye- 
ron la  dilación  á  miedo,  y  á  no 
querer  hacer  nada  5  llenos  de  ira, 
y  de  enfado ,  deseando  satisfacerse 
de  ¡algún  modo  ,  y  no  ocurriendo- 
seles  otro  mejor  ,  dieron  en  llevar 
por  las  noches  á  pastar  todas  sus 
B  ca- 
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caballerías  á  un  gran  avenar ,  pro^ 
pió  de  los  citados  Tarugos,  que  es-, 
taba   en  tierra  rompida  sin  autorK 
dad  5  y   mucho  mas  recientemente 
que  las  viñas  suyas.  Acabaron  bre- 
vemente con  el  tal  avenar  dexan- 
dolé  tan  mondo  y    raso ,  como  si 
allí  DO   hubiera    habido   sembrada 
cosa  alguna ,  y  echadas  las  cuen- 
tas con  su  imaginación  al  poco  mas 
ó  menos ,  les  pareció  quedaba  me- 
dianamente compensado  y  resarci- 
do un  daño  con  otro. 

Vino  á  suceder  esta  atrevida  com* 
pensacion  (una  de  aquellas  vengan- 
zas desaforadas  de  que  habla  el  ci- 
tado Escoliador  de  Juvenal  )  pocos 
dias  después  del  matrimonio  de  Car- 
rales. Súpolo  en  breve  el  tio  Ta- 
rugo, y  le  costó  la  novedad  gravi- 
sima  pesadumbre  ,  pues  tenia  des- 
tinado  el  avenar  por  haber   este 

fru- 
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fruto  valido  caro  en  el  año  anter 
rior  ^  á  producir  casi  tantas  utili-» 
dades  como  las  que  ideaba  con  el 
ganado.  Consultado  el  suceso  coa 
su  hijo  ,  con  el  Presbítero  Berru- 
cal ,  con  el  Albeitar  ,  y  con  su 
nuevo  amigo  el  Escribano  discor- 
daron los  votos  en  orden  á  acha- 
car la  culpa  ^  gobernando  cada 
uno  su  pensamiento  por  su  parti- 
cular emulación,  y  no  porque  tu-? 
biesen  justo  motivo  ó  fundamento 
para  opinar  asi.  Los  Tarugos  ,  y  el 
Escribano  creian  con  tanta  seguri- 
dad como  silo  hubieran  visto,  que 
los  mal  intencionados  dañadores 
habian  sido  el  actual  Alcalde  ,  y 
un  pariente  suyo  á  quienes  abor- 
recían. El  Albeitar  se  oponia  á  es* 
to  ,  y  opinaba  serian  otros  dos  ve- 
cinos 5  que  hablaron  con  bastante 
vehemencia  contra  él  en  la  junta  del 
B  a  na- 
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Ayuntamiento  ^  ert  que  ^fue  cofide-^ 
nado  á  volver  las  penas^  y  al  Lie;;^ 
Étvrucil  no  había  qñien  sacase 
de  que  el  caballo  del  Cura ,  y  lá 
borrica  del  ^acristanr  ,í  que  también 
los  llevaban-algunas  noches  al  cam- 
po ,  se  ^habían  tragado  láf  avena^ 
destruida. 'Todos  pérsíeveraban  en 
^u  dictamen  y  y  aun  "^se-esforzaban 
por  inctinar  tós  otros  á  él ,  mas  eo- 
ino  al  fin  estas  voluntarias  sospe- 
chas nada  siT;v¡esen  para  aclarar  la? 
éosa  y  remediar  el  daño ;  vinieroní 
á  reducirse  á  dedicar  algunos  días 
én  adquirir 'Cada  uno  por  su  parte 
la  luz  que  se  pudiese  de  los  daña-* 
dores.  i.  ■■'  -^    .     . 

-  Procuráronlo-- con  'bastante  dili-* 
gencia  ,  y  lejos  de  descubrir  al- 
gún principio -qiie  pudiese  encami- 
narlos á  la  verdad  ^  solo  lograron 
bacei:  patentes  su$  jparticuiares  ca- 
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IH-íclios;,  ór  mal  fundadas  congetur* 
xas.  Fue  asi,  porque   cada   uao^dp 
ellos  dirigía  la  inquisición  acia  aque- 
lla  parte  quevhabia  seguido  en  H 
consulta,  y   con  semejante   proccr 
der  hicieron,  notorio  su  tespectivo 
^niQdo  de  pensar.  El  Albeitar  sienir 
.pre  preguntaba  ¿si  hablan  visto  en 
el :  pago  adonde  estaba   eí  avenar 
-las  mul^s  de  aquellos  dos  vecinos 
;que  le  escocían?  El, Presbítero  há- 
dela lo  mismo  acerca  del  caballo  y 
^borrica  de  sus-  émulos  el  Cura,  el 
Sacristán,;  y  Jos  Tarugos^y  el  Escrir- 
baño  no  tropezaban  con  otras  bes- 
j'tias  por  quienes  preguntar  que  las 
^de  su  Rival  el   Alcalde ,   las    del 
otro  su  pariente  ,  y  algqna  vez  por 
Jas  de  Gaspar   Fernandez ,  que  no 
;menos  jes  enfadaba. Llegarpn  con  es' 
to  á  noticia  de  todos  esas  nial  con- 
cebidas   sospechas  ,    recibiéndolas 
B  3  con 
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-eon  distintos  afectos  aquellos  con» 
tra  quienes  se  dirigían  5  pues  el  Cu- 
ra ,  y  el  Sacristán  oyeron  con  sor- 
na ,  con  cachaza ,  y  desprecio  las 
imaginaciones  de  nuestro  Presbíte- 
ro: los  Vecinos  mal  opinados  por 
el  Albeitar  recibieron  las  suyas  coíi 
tanta  alteración  que  les  faltó  po- 
quísimo para  querellarse  de  él  5  y 
el  Alcalde  actual  aunque  quiso  de- 
sentenderse de  la  ligera  aprensión 
de  los  Tarugos  ,  y  del  Escribano, 
guardó  con  todo  algún  desagrado 
en  su   pecho  de  que  la  formasen. 

De  aqui  empezó  la  nueva  in- 
quietud de  los  ánimos  ,  y  volvieron 
á  agitarse  todas  las  antecedentes, 
mas  bien  reprimidas  hasta  alli  que 
sosegadas.  No  obstante,  este  mismo 
mal  produjo  algún  bien  ,  como  casi 
siempre  sucede,  y  fue  que  como  ha- 
bía tantos  interesados  en  que  pa- 
re- 
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reciesen  los  verdaderos  dañadores 
del  avenar  comido  ,  y  que  lo  in- 
tentasen por  exonerarse  á  si  :  se 
logró  de  hecho  el  descubrirlos,  sien- 
do el  Sacristán  el  primero  que  se 
puso  en  el  rastro.  Pero  ellos  quando 
echaron  de  ver  que  los  andaban  á 
los  alcances  ,  tomaron  el  partido 
de  delatarse  al  Juez  ,  y  decirle  to- 
dos los  motivos  por  lo$  quales  ha- 
bian  procedido  á  la  expresada  com- 
pensación. Oyólos  éste  ,  y  como  se 
hallaba  con  el  actual  desagrado  de 
los  Tarugos  ,  y  por  otra  parte  la 
providencia  del  Abogado  ,  causa  de 
todo  el  enredo  ^  había  sido  tan  cla- 
ramente injusta  ^  y  gravosa  á  los  de- 
latados; parecióle  ,  sin  mucho  dete- 
nerse en  reflexionarlo,  que  ellos  ha- 
bían hecho  muy  bien  ca  satisfacer- 
se por  si  mismos,  y  que  no  eran 
merecedores  de  castigo  alguno.  Des- 
B4  p¡. 
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pidiólos  en  esta  inteligencia,  y  tor 
mó  á  su  cuidado  el  difícil  emplea 
de  persuadir  á  dichos  Tarugos  el 
concepto  mismo  ,  para  que  se  sose- 
gasen, y  dexasen  de  cabilar ,  lo  qual 
tampoco  reflexionó  mucho. 

Pasó  con  este  fin  á  su  casa  adon*^ 
de  los  encontró  ,  tratando  del  asun- 
to con  el  Escribano ,  y  el  Albeitar. 
Saludólos  5  y  apenas  íes  explicó  la 
causa  de  su  venida ,  insinuando  es- 
taban   descubiertos   los    dañadores 
del  avenar  ,  quando  saltó  el  Abo- 
gado: pues  Si  asi  es,  que  nos  pa- 
guen todo  su  va!or,y  después  que 
Vayan  á  presidio  á  lo  menos  por  diez 
años  ^  y  vmd.  otra  cosa  dispone  es 
no  saber  ,  ó  no  querer  hacer  justi- 
cia. El  Alcalde  meditaba  no  expo- 
ner todo  su  pensamiento,  y  espe- 
cialmente lo  respectivo  á  la  provi- 
dencia del  LiCé  Tarugo  por  su  mis- 
ma 
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Itía  estimación^  hasta  que  se  fueran 
•los  citiidus  compañeros  que  los  es- 
acuctobao,  y.  se. quedasen  solos:  pe- 
ro oyendo  su  respuesta  tan  acele- 
rada,tan  arrogante, y  aun  tan  pro- 
vocativa ,  se  acaloró  también  un  po- 
co, y  creyó  no  deber  aguardar  a 
tanto.  Dixole  ,  pues,  que  si  eso  era 
lo  justo  ¿por  qué  él  no  habia  im- 
puesto la  misma  pena  á  su  Padre, 
quando  se  comió  su  ganado  las  vi- 
ñas de  los   otros  pobres  ?  Porque 
esas  viñas  (  volvió  á  responder  el 
Xic.  Tarugo  con    mas  alteración  ) 
han  sido  poco  ha  valdios,  y  como 
tales  pertenecen  al  común ,  y  no  de- 
bieran  ellos    haberlas    arrompido: 
antes  se  debia  quitárselas,  y  dexar- 
las  que  sirviesen  de   pastos  para  to- 
dos ;  pero  como  de  esas  cosas ,  pa- 
san en  Conchuela.  Luego  también 
(  replicó  el  Alcalde)  deberá  hacer- 
se 
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se  lo  mismo  con  el  avenar  de  vmd^. 
pues  también  es  nuevo  arrompi- 
do,  y  aun  mas  nuevo  que  lo  son 
las  viñas. 

No  hay  tal  ( dixo ,  ya  precipitado 
el  Lie.  Tarugo)  eso  es  calumniar  las 
cosas  para  disculpar  la  falta  de  ani' 
mo  en  la  injusticia  ^  6  sea  la  emula- 
ción, y  deseo  de  nuestro  perjuicio  que 
la  produce.  ¿  Cómo  que  no  hay  tal  ? 
Repuso  ei  Alcalde  también  con  mani- 
fiesto enojo.  Todo  el  Pueblo  es  tes- 
tigo de  que  aun  no  ha  ocho  años 
que  arrompieron  vmds.  el  avenar, 
y  el  contradecir  con  arrojo  una  ver- 
dad tan  clara  es  demasiado  empeño, 
es  un  cerrar  los  ojos  á  la  razón ,  y 
tin  querer  que  todos  los  tengamos 
cerrados  para  no  ver  el  sol  á  me- 
dio día. 

Con  esta  ultima  replica  ,  subió 
á  todo  su  punto  la  colera  de  nues- 
tro 
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tro  Abogado,  y  es  fama  llegó  á  asir 
de  una  silla  con  animo  de  tirarla  á 
su  contrario  á  la  cabeza.  Su  Padre 
no  menos  enfadado  que  él ,  se  puso 
en  pie  con  furia  ,  dando  grandísi- 
mas voces  ,  y  quejándose  en  ellas 
de  la  intención  dañada  ,  y  del  de- 
seo de  perderlos  que  suponía  en  el 
Alcalde.  El  Albeitar ,  siempre  tan 
deseoso  de  agradar  á  sus  Señores 
los  Tarugos  ,  no  pudo  menos  de 
declararse  á  su  favor  con  algunas 
tonterías  que  enfadaron  mas  que 
todo  al  mismo  Alcalde.  Y  el  Es- 
cribano queriendo  por  una  parte 
atizar  el  fuego,  y  por  otra  cumplir 
con  ambos  partidos ,  ya  se  ponía 
al  un  lado  favoreciéndole  con  al- 
guna media  palabra,  ó  tal  qual  se- 
ña ,  y  ademán  muy  significativo;  ya 
se  volvía  del  otro  para  acalorarle 
con   la  misma  maña,  y  reservarse 

el 
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el  áescubrir  enteramente  su  Interlot 
hasta  ver  en  lo  que  pai-aba  aquello. 

Voceando  y  pue^ ,  el  Tío  Tarugo^ 
pateando  su  bija,  volviendo,  por  sí 
el  Alcaide ,  y  los  otros  haciendo  su 
papel  5  fue  tomando  cuerpo  el  al- 
boroto y  creciendo  los  gritos,  y  pa- 
sando las  palabras  de  malas  en 
peores.  El  Lie.  Tarugo  volvió  á  tra- 
tar por  dos,  ó  tres  veces  de  iniquQ, 
y  necio  Juesü  al  de  la  contienda;  y 
éste  vüi Viéndole  á  él  las  tornas^ 
añadió ,  se  contuviese  en  e;!  hablar, 
pues  de  no  hacerlo  le  pondría  doar 
de  merecía.  Con  tal  amenaza  sp 
acabaron  de  precipitar  (  si  algo  fal- 
taba) los  dos  Tarugos  ,  y  ambos 
acometieron  ,  y  cerraron  con  dicho 
Alcalde :  el  viejo  con  el  solo  ani- 
mo de  agarrarle  de  un  brazo ,  y 
echarle  de  su  casa  5  pero  el  hijo 
enarbolaado  un  taburete  llevaba  in- 

ten- 
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tención  de  hacer  mais  sangrienta  la' 
venganza.  Pusiéronse  en  medio  el 
Escribano ,  y  el  Albeitar,  estorban- 
do asi  el  ultimo  efecto  de  su  inten» 
cion^  y  el  Alcalde  viendo  este  ultimo 
desacato  5  con  la  una  mano  aáio  de 
los  cabezones  al  Lie.  Tarugo  ,  y 
con  la  otra  detenía  á  su  Padre  que 
se  le  quería  quitar,  y  pedia  esfor- 
zando la  Voz  5  le  ayudasen  para  lle- 
varlos presos. 

A  este  tiempo  entró  la  señora 
Abogada  en  el  quarto  ,  llamada  def 
excesivo  alboroto  ,  y  como  venia 
de  la  cocina  ,  traia  por  casualidad 
en  la  mano  las  tenaizas  :  al  ver  á 
su  marido  que  no  se  podia  desasií 
del  Alcalde,  parecióla  debia  acu- 
dir á  socorrerle,  y  queriéndolo  ha^ 
cer  ,  fue  detenida  de  toda  la  gen- 
te de  la  vecindad ,  que  llamada  deí 
inismo  estrepito  entró  de  tropel  de"- 
'  ■  --  tras 
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tras  depila.  Vino  entre  estos  su  tío 
el  Presbítero ,  y  vino  también  el 
otro  Alcalde,  Insistía  el  primero 
en  llevar  á  la  cárcel  á  los  Tarugos, 
y  protestaba  el  segundo  que  no  ha- 
bían de  ir  ;  mas  como  al  fin  el  de 
la  riña  fuese  sin  comparación  mas 
respetado 'que  el  otro  ,  y  á  dichos 
Tarugos  no  faltaban  en  el  Lu- 
gar infinitos  enemigos  encubier- 
tos 5  logró  ayudado  de  unos  quan? 
tos  empezar  á  conducirlos  á  aquel 
destino  ^  siendo  ya  á  esta  oca- 
sión el  Escribano  auxiliador  mani- 
fiesto de  sus  intenciones»  Mas  la 
Abogada  que  en  la  confusión  ha- 
bía logrado  desasirse  de  los  que  la 
detenían ,  al  ver  el  triste  semblan^ 
te  que  iba  tomando  la  aventura, 
arremetió  nuevamente  con  sus  te-? 
nazas  ,  contra  los  que  mas  estre-t 
chabaná  «u  Suegro  y  Marido}  y, 

co- 
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como  Carrales  intentase  otra   vez 
detenerla  le  santiguó  con  tal  tena- 
zazo,  que  le  hizo  venir  al  suelo 
aturdido.    Con    todo  ,  no  pudien- 
do    libertar    á  los   suyos ,   porque 
eran    pocas    sus    fuerzas    para    el 
caso  ,   se    la    apretó    el   corazón 
la  insultó  el  histérico ,  y  cayó  ac- 
cidentada cerca  del  mismo  Carra- 
les. Acudió  su  tio  á  sostenerla ,  y 
algunas    mugeres  que  aliihabia^y 
creyéndola    difunta    empezaron    á 
llorar    alternativamente    sus    años 
malogrados ,  y  á  ensartar  una  bien 
sentida  lamentación  de  su  desgra- 
cia. 

En  el  ínterin  llegaron  los  pre- 
sos al  portal ,  al  tiempo  mismo  que 
el  Cura ,  Gaspar  Fernandez  ,  el  Sa- 
cristán ,  y  otros  entraban  en  él  ace- 
lerados, atraídos  de  algunos  que  los 
hablan  ido  á  llamar  ,  diciendo  se 

es- 
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estaban  matando  el  Aicaíde  ,  y  Ios> 
Tarugos*  Fue  para  éstos  expecta- 
culo  muy  lastimoso  v^r  ir  presos 
entre  tanto  bullido,  y  algazara  á  los 
dos  5  doliéndose  del  viejo  por  sus 
canas ,  y  porque  le  vieron  ir  llo- 
rando ;  del  mozo  por  la  nobleza, 
y  representación  de  su  exercicioj 
y  de  ambos  considerándolos  acre»- 
hedores  en  realidad  por  sus  circuns-^ 
tancias  ,  y  conveniencias  á  otr^ 
suerte  de  fortuna.  Por  tanto  no  pu^ 
dieron  contenerse  de  pedir  al  ci- 
tado Alcalde,  se  reportara  ,  y  que 
no  pasase  adelante  aqueJla  prisión. 
Hicieronlo,  pues  con  tantas  verasy 
especialmente  el  Cura ,  que  el  Al- 
calde ,  grande  apreciador  de  ios 
tres  ,  y  con  particularidad  del  Uí-^ 
timo  ,  les  dixo  lo  haria  con  tal  que 
aquellos  Señores  se  aviniesen  á  la 
razonen  cierto  juicio  en  que  eran 

ín- 
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interesados  ,  y  á  demás  desagra- 
viasen de  algún  modo  el  haberle 
querido  atropellar.  El  Cura  dixo 
que  asi  lo  harian,  y  el  Tio  Taru- 
go 5  mas  humilde  que  antes ,  ratificó 
la  misma  oferta  con  muchas  sumi- 
siones. Con  lo  qual  aunque  su  hi-- 
jo  nada  hablo  en  la  materia,  fue- 
ron dexados  libres  uno  y  otro, 
y  el  Alcalde  hizo  retirar  á  to- 
da la  gente  ,  y  se  fue  con  ella^ 
reservando  para  otro  dia  ,  por  exe- 
cutarle  con  menos  inquietud  ,  el 
arreglo  que  se  debia  dar  en  estas 
cosas. 

Mientras  ellas  pasaban  en  el  por- 
tal volvió  de  su  histérico  la  Abo* 
gada^  y  de  su  aturdimiento  Car- 
rales 5  y  de  la  gente  que  habia  con 
ellos,  se  retiraron  todos  á  excep- 
ción del  Presbítero,  y  el  Albeitar,  al 
ver  subir  libres  los  Tarugos,  y  cor} 
C  ellos 
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ellos  al  Cura ,  al  Sacristán ,  y  a 
Gaspar  Fernandez.  Acompañában- 
los estos  con  el  buen  deseo  de  des- 
ahogarlos 5  y  darles  algún  alivio  en 
la  adversidad  ;  pero  antes  de  ha- 
blarles cosa  alguna  fue  tanto  el  des- 
pecho del  Lie.  Tarugo  ,  sus  pata- 
das, sus  reniegos,  y  sus  dicharachos 
contra  el  Alcalde,  y  aun  contra  ellos 
mismos  como  sus  allegados, y  ayu- 
dadores en  el  deseo  de  abatir  á 
hombres  de  bien ,  tanto  el  desalien- 
to del  Tío  Tarugo  ,  tantas  las  ne- 
cedades del  Albeitar,  y  tanto  en 
fin  lo  que  se  acaloró  eu  su  defensa 
el  Lie.  Berrucál ,  que  los  expresa- 
dos amigos  hubieron  de  despedirse, 
y  dexar  los  consuelos  para  otra 
ocasión.  Fuese  también  Carrales, 
por  no  verse  precisado  á  fingir  mas, 
y  el  Lie.  Tarugo  después  de  idos 
todos  e^tos,  reflexionando  lo  arduo 

del 
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del  lance  en  que  se  hallaba  meti- 
do, y  temiendo  no  volviese  el  Al- 
calde á  quererle  prender  5  determi- 
lió  huirse ,  y  no  parecer  en  Con- 
chuela hasta  que  hubiese  otra  Jus- 
ticia. 

Su  Padre  ,  su  muger ,  y  el  Lie. 
Berrucál  ni  aprobaron  ,  ni  contra- 
dixeron  semejante  idea,  porque  atur- 
didos ,  y  ofuscado  su  entendimien- 
to con  la  delicadeza  del  asunto 
pendiente  ,  no  atinaban  con  lo  que 
sería  mejor.  Aprobóla  el  Albeitar 
fundado  en  aquel  proverbio:  mas 
vale  salto  de  mata,  que  ruego  de 
buenos  ;  y  el  Lie.  Tarugo  sin  mas 
detenerse  montó  á  caballo  ,  y  se 
puso  en  camino.  Al  salir  del  Lu- 
gar estuvo  indeciso  sobre  el  rum- 
bo que' tomarla,  incitándole  su  pa- 
sión á  encaminarse  á  alguna  supe- 
rioridad para  quejarse  del  Alcal- 
Ca  de, 
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de ,  y  si  era  posible  perderle ,  ó 
traerle  á  lo  menos  hasta  el  punto 
que  le  había  traído  á  él  el  año  an- 
tes el  Sacristán  Chamorro.  Pero 
detúvole  en  este  pensamiento  el  re-, 
flexionar  lo  de  haber  enarbolado 
el  taburete  ,  y  creer  lo  justificaría 
dicho  Alcalde  si  se  le  estrechaba : 
justificado  lo  qual,  temía  no  podría 
quedar  bien  en  su  queja.  Ocurrie- 
ronsele  otros  parages  adonde  ir,  y 
todos  le  parecían  mal.  Por  ultimo 
después  de  haber  estado  un  rato 
echado  de  pechos  sobre  el  arzón  de 
la  silla,  dirigiendo  semejantes  me-^ 
ditaciones ,  vino  á  resolverse  en  ir 
á  Irueste  ,  pareciendole  que  en  nin- 
guna otra  parte  estaría  mas  seguro 
si  le  buscasen ,  y  que  se  reiría  al 
fin  de  sus  émulos  todos  ,  viéndose 
auxiliado  de  los  consejos  y  de  la  es- 
periencia  de  su  Maestro» 

Re- 
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'-   Resuelto  en  esta  determinación, 
"Sirigiósu  marcha  acia  allá  con  mu- 
cha prisa ,  y  es   fama  ó  tradiccion 
constante,  volvió  mas  de  doce  ve- 
ces la  cabeza  en  el  camino  ,  cre- 
yendo venia  alguna  requisitoria  en 
su  busca  5  como  también  que  no  se 
atrevió  por  el  mismo  recelo  á  en- 
trar por  los  Lugares  que  encontra- 
ba 5  y  que  no  se  apeó  ,  ni  aun  comió 
en  todo  el  camino  j  bien  que  le  an- 
duvo en  menos  de  diez  horas.  Líe- 
gado  á  la  casa  de  su  Maestro  ,  que 
á  la  sazón  era  Alcalde  ,  fue  reci- 
bido de  éste  con  mucho  gozo  ,   y 
no  le  tuvo  él  pequeño  quando  re- 
firiendo brevisimamente  ,  y  por  ma- 
yor la  causa  de  su  ida,  y  el  te- 
mor que  traia  de  las  requisitorias, 
le  dixo  el  otro 5  se  sosegase,  y  no 
le  diese  pena  por  nada  5  que  eljan- 
ce  principal  era  una  niñería  5  y  que 
C3  en 
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en  punto  de  requisiiorias  aunque  vi- 
niesen un  millón  ,  ya  las  despacha^ 
ria  él  de  modo  que  no  le  sacasen 
de  su  casa.  Con  esto  cobró  su  acos- 
tumbrado animo  el  Lie,  Tarugo  ,  y 
bendiciendo  la  ocurrencia  que  ha-^ 
bia  tenido  en  encaminarse  á  Irues- 
le  5  no  le  aquejaba  otro  cuidado 
que  el  natural  de  la  ausencia  de  su 
Padre,  y  Esposa  ,  y  el  deseo  de 
que  pasase  pronto  el  residuo  del 
año  para  volver  á  su  compa- 
ñía. 

Dexandole  aqui  y  volviendo  no- 
sotros á  Conchuela,  es  de  adver- 
tir que  el  Cura  ,  Gaspar  Fernan- 
dez ,  y  el  Sacristán ,  luego  que  se 
despidieron  de  casa  de  los  Tarugos, 
pasaron  á  la  del  Alcalde  á  infor- 
marse de  raiz  del  motivo  que  es- 
tos le  habian  dado  para  tratarlos 
con   tanta  severidad;  y  ver  si  se 
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tallaba  álgun  medio  razonable  pa- 
ra que  se  compusiesen.  Refirióles  el 
citado  Alcalde  todo  el  suceso  ea 
los  mismos  términos  con  que  aquí 
va  dicho  í  y  el  Cura  ,  y  sus  dos 
Amigos  bien  enterados  de  todo,  le 
instaron  de  nuevo  sobre  que  aque- 
llo se  habia  de  componer.  El  re- 
•pitió  lo  que  tenia  dicho  antes,  y 
pareciendoles  á  todos  que  los  Ta-* 
rugos  ,  algo  caídos  de  su  soberanía 
con  la  entereza  usada  con  ellos  se 
arreglarían  á  la  razón  ,  conforme 
á  las  promesas  del  viejo  ,  no  obs- 
tante la  furia,  las  patadas,  y  dicha- 
rachos ,  vistos  posteriormente  en 
el  mozo  ,  llegaron  á  proyectar  se 
tasasen  los  do§  daños,  el  de  la  ave- 
na ,  y  Us  viñas  ,  para  saber  lo  que 
el  uno  al  otro  excedia ;  y  el  ter- 
mino ,  y  modo  que  habia  de  usarse 
por  los  Tarugos  en  su  satisfacción 
C  4  SOr 
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sobre  el  atropello  del  mismo  Al- 
calde, para  que  éste  quedase  des^ 
agraviado  ,  y  ellos  nada  perdiesen. 
De  manera ,  que  procediendo  con  la 
mayor  buena  fe,  como  procedían  los 
tales,  puede  decirse  estaba  ya  hecha 
!a  concordia ,  ó  que  faltaba  poquí- 
simo. Pero  quando  mas  embebidos 
se  hallaban  sus  ánimos  en  el  deseo 
de  arreglarla  de  todo  ,   se  descom- 
puso de  repente  ,  porque  la  muger 
del  mismo  Alcalde  noticiosa  de  lo 
ocurrido  ,  entró  al  quarto  acelera- 
da con  la  novedad   de  que  el  Lie. 
Tarugo  acababa  de  salir    del  Pue- 
blo á  caballo  ^  é  infiriendo  de  aquí 
iria  á  perder  á  su  atrevido  consor- 
te, lo  llenó  todo  de  gritos ,  de  llan- 
to, y  de  sandeces  ,  intentando  pri- 
mero con  súplicas  ,  y  después  con 
maldiciones,  y  hasta  con  arañarse, 
que  el  mencionado  su  marido  pa- 
sa- 
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Sara  inmediatamente  á  pedir  per- 
don  del  ultraje  á  Tarugo  el  vie- 
jo ,  para  que  éste  enviase  á  dete- 
ner al  hijo ,  y  se  estorvase  su  ruina, 
y  perdición. 

Este  paso, lejos  de  mover  al  Alcal* 
de,  le  acaloró  tanto  mas,  que  juró  á 
la  muger,  que  si  le  volvia  á  tocar 
la  menor  cosa  en  el  asunto  ,  pon- 
dria  inmediatamente  preso  á  su  Dios 
Tarugo   el    viejo,   y  tomaría    por 
mas  alto  contra  él,  y  el  hijo,  el  em- 
peño de   hacerse  respetar.   Dixolo 
con  tanta  resolución  ,  que  la  tímida 
muger  práctica  de  la  firmeza    de 
sus  propósitos  ,  temiendo  no  lo  hi- 
ciese, hubo  de  callar  ,  y  volverse  á 
salir  del  quarto  ,  pidiendo    á  Dios 
la  sacase  de  esta  vida.    Con  seme- 
jante novedad  ,  y  con  la  alteración 
que  ella  causó  en  el  corazón  del  Al- 
cal' 
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calde  5  volviendo  éste  al  Cura,  y  ios 
suyos  les  dixo  :  no  pensasen  mas 
en  los  medios  ideados  para  la  con- 
cordia 5  que  pues  el  Lie.  Tarugo 
se  había  ¡do,  y  acaso  se  encaminaria 
á  algún  Tribunal  superior  á  que- 
jarse de  su  conducta ,  h  era  ya 
preciso  hacer  Autos,  y  justificar 
todo  el  lance  para  dar  razón  de  su 
proceder  si  se  la  pidiesen  :  y  que 
asi  hecho  ,  obraria  después  según 
viese  obraban  los  otros  5  si  reco- 
nocidos se  sometían,  alzaria  la  ma- 
no ,  pero  si  orgullosos  le  querian 
burlar  ,  proseguiría  la  causa  ,  hasta 
que  cada  uno  quedase  en  su  lugar 
debido.  Aprobó  el  Sacristán  esta 
cautela  ,  y  sincera  intención  ,  y  el 
Cura  ,  y  Fernandez  ,  aunque  desea- 
ban se  hiciese  de  todos  modos  la 
concordia  ,  y  que  nunca  llegaran  á 
enzarzarse  en  pleito ,  temiendo  que 

una 
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una  vez  empezado  había  de  ser 
diíicil  de  cortar  5  no  se  opusieron 
á  la  misma  idea  ,  temiéndola  por 
justa  ,  y  aun  por  necesaria  ^  antes 
la  aprobaron  tan  bien  ,  y  se  mani- 
festaron sentidos  de  haberse  empe- 
ñado por  la  libertad  de  los  Ta- 
rugos, viendo  resultaba  de  ella  la 
fuga  del  mozo  ,  y  el  irse  ponien- 
do el  enredo  mas  difícil  de  desen^ 
redar. 

Determinado ,  pues  ,  proceder  á 
la  información  de  lo  ocurrido  ,  pa- 
reció al  Alcalde  no  perder  tiempo 
en  executarla  5  pero  por  ser  ya 
tarde  aquel  dia,  hubo  de  diferirla 
hasta  el  siguiente.  En  aquel  inter- 
medio trató  con  Carrales  del  modp 
de  hacerla  ,  é  hizo  avisar  á  los 
testigos  para  que  estuviesen  preve- 
nidos todos.  Como  uno  de  estos  de- 
tia  de  ser  el  Albeitar ,  llegó  la  no- 

ti- 
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ticia  inmediatamente  al  Tío  Táru* 
go,  y  al  Presbítero,  los  quales  vién- 
dose solos  en  un  empeño  tan  delin- 
eado proyectaron  traer  á  toda  cos-^ 
ta  á  Carrales  á  su  favor  5   y  tanta 
trabajaron  en  ello  ,  por  medio  de  su 
muger  ,  por  los  suegros ,  y  aun  por 
si  mismos,  habiéndole  ido  á  buscar,  y 
llenándole  de  promesas  ,  y  de  ex- 
presiones ,  que  lograron  viniese  dé 
tapadillo  á  su  casa  aquella  noche 
misma.  Aqui  agasajándole  el  Pres- 
bítero ,  adulándole   el  Tio  Taruga, 
medio  requebrándole  la  Abogada^ 
y  pidiéndoselo  eficacisimamente  suá 
suegros  ,  y  su  muger  que  se    halla- 
ban presentes  ,  consiguieron  les  die- 
se palabra  (con  animo  de  cumplir- 
la )  de  hacer  quanto  pudiese  en  el 
pleito  á   su  favor.  No  es  fácil  ex- 
plicar la  gratitud  ,  con  que  oyeron 
los  interesados  semejante  oferta  di- 
cha 
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cha  con  todas  las  señales  de  sin- 
ceridad 5  pues  fue  de  modo  que  el 
Tío  Tarugo  se  levantó ,  y  abrien- 
do de  par  en  par  una  alhacena ,  sa- 
có dos  frasquitos  de  rosoli ,  de  los 
quales  regaló  el  uno  al  propio  Es- 
cribano, y  el  otro  se  consumió  allí 
mismo  entre  los  de  la  Tertu- 
lia: cosa  solamente  acostumbrada 
por  él  en  las  ocasiones  de  mayor 
regocijo.  El  Presbítero  le  hizo  do- . 
nación  pura  perfecta,  é  irrevoca- 
ble de  una  Escribanía  ,  de  peltre 
muy  curiosa  que  tenia  en  su  casa  5  y 
la  señora  Abogada  doliéndose  en 
aquel  punto  del  tenazazo  con  quG; 
le  santiguo  quando  la  riña  ,  no  pu- 
do contenerse  de  ponerle  en  la  heri- 
da un  poco  de  balsamo  con  sus  ma- 
nos propias.  Fineza  que  estimó  so- 
bre manera  nuestros  Carrales. 
£n  efecto  ^  el  quedó  reducido  á 

«er- 
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servir  en   el  pleito  á  los  Tarugos, 
pareciendole  podia  esperar  mas  de 
ellos  que  del  Alcalde ;  pero  cono- 
ció muy  desde  los  principios  no  era 
posible  hacerles  todo    aquel  favor 
que  proyectaba,    pues  como  el  tal 
Alcalde  estaba  presente  al  examen 
de  los  testigos,  hacia  estender  á  su 
vista  las  declaraciones,  y  ponia  to- 
do cuidado  en  que  no  se  variase  én 
ellas  ni  aun   la  menor  palabra  ;  ni 
él  ,  ni  el  otro  Alcalde  que  asistía 
de  acom.pañado,  encontraban  arbi- 
trio para  introducir  algo  graciable 
acia  los  Tarugos.  Fue  por  tanto  ca- 
minando la  información  al  descubri- 
miento de  la  verdad ,  siendo  exa-' 
minados  algunos  vecinos  ,  que  des- 
de ciertas  ventanas  inmediatas  á  las 
de  los  reos  hablan  oido  ,  y  aun  vis- 
to todo  lo  ocurrido  en  la  quimera.^ 
Llegó  el  caso  de  entrar  el  Albeitar 

9k 
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á  evacuar  su  deposición ,  de  la  qual 
intentó  exonerarse  ,  fingiéndose  en- 
fermo, y  pidiendo  con  muchas  ve- 
ras al  citado  Alcalde  le  hiciera  el 
gran  favor  ,  de  no  estrecharle  á  de  • 
clarar  5  pero  nada  adelantando  en 
la  materia  ,  antes  siendo  reñido  por 
la  bajeza  de  su  animo ,  hubo  de  re- 
solverse á  salir,  como  Dios  le  ayu- 
dase ,  de  la  insinuada  deposición. 
Pregutado  por  lo  acaecido  en  la 
riña  que  habia  presenciado  desde 
el  principio  hasta  el  fin  ,  fue  lo  que 
depuso  tanto  menos  de  la  realidad, 
y  de  lo  que  iba  ya  averiguado  por 
las  otras  deposiciones ,  que  el  Al- 
calde admirándose  de  lo  que  obra- 
ba en  él  el  temor  servil  de  los  Ta- 
rugos ,  le  reconvino  ,  ó  repreguntó: 
¿  Si  no  habia  visto  al  Abogado  en- 
arbolar un  taburete  para  darle  coa 
él  ?  Crea  vmd.  dixo  el  Aibeitar  que 

fioy 
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soy  un  poco  corto  de  vista,  y  tam- 
bién algo  teniente  de  oídos  ,  y   en 
eso  puede  consistir  el  que  no  haya 
visto  ni  oido  esas  cosas.  No  señor, 
dixo  el  Alcalde :  no  ha  consistido  en 
eso  ,  sino  en  que  vmd.  teme  demasia- 
do á  los  hombres  ,   y  no   tanto  á 
Dios  ^  y  para  que  vea  quanto  lo  yer- 
ra en  este  trastorno  de  temores,  re- 
flexione  allá  á  sus  solas  una  ver- 
dad que  voi  á  decirle.  Esta  e?:  Que 
los  hombres  ,  aunque  todos  se  em- 
peñen en  perseguirle  5  solo  podrán 
causarle  alguna  extorsión  pasagera, 
y  esto  si  se  lo  permite  Dios  5  mas 
no  de  otro  modo :  pues  le  es  muy 
fácil  si  quiere   el  impedir,  y  hacer 
inútiles  todos  sus  intentos  :  asi  de 
hoy  en  adelante  (  vaya  este  conse- 
jo de  amigo  }  tenia  vmd.   para  acer- 
tarlo ,  á  quien  lo  puede  todo   por 
sí  5  y  no  me  vuelva  á  temer  á  quien 

no 
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no  es  capaz  de  moverse  si  aquel  no' 
se  lo  permite. 

Quando  el  Alcalde  dijo  esto  al 
Albeitar  ,  enfadado  de  su  pusilani- 
midad y  necia  declaración  ,  estaba 
ella  concluida  ,  y  no  faltaba  mas 
que  el  firmarla.  El  al  oirlo  se  que- 
do  tan  confundido  y  abochornado, 
que  no  supo  que  responder  ,  y  su 
yerno  para. sacarle  del  paso  hizo 
una  seña  al  otro  Alcalde  5  vista 
la  qual  dijo  este  al  primero  :  que 
aquello  era  sonsacar  los  testigos. 
Sobre  si  era  ó  no  erarse  desazona- 
ron los  dos  Jueces  ,  y  mientras  ellos 
ventilaban  á  voces  el  punto,  Carra- 
les despachó  á  su  :  Suegro  ,  quiea 
se  fue  dejando  firmada  su  tal  qual 
deposición.  Ido  él  ,  se  sosegaron 
los  dos  Alcaldes  ,  porque  dicho 
Carrales  que  conocía  muy  bien  el 
espíritu  del  ofendido  y  le  lemia  ,  no 
se  atrevió  á  contmuar  atizando  el 
Tom.lL  D  fue^ 
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fuego  contra  él  5  y  faltando  sus  es- 
ti  mulos  ,  era  el  otro  poca  cosa  pa- 
ra mantenerle.  Sosegados  en  fin, 
se  firmó  la  Sumaria  ya  concluida, 
y  fue  enviada  al  Asesor. 

He  aquí  la  cosa  en  estos  tér- 
minos y  probado  el  delito  de  los 
Tarugos  ,  sin  haberlo  podido  impe- 
dir Carrales  no  obstante  sus  ma- 
ñas. Viéndolo  él  asi  ,  y  persua- 
diéndose á  que  tampoco  podría  ser- 
virlos en  lo  succesivo  ,  subsistien- 
do la  entereza  ,  la  vigilancia  y  el 
acaloramiento  del  Alcalde ,  deter- 
minó servirles  á  lo  menos  en  aque- 
llas cosas  que  estaban  en  su  arbi- 
trio :  esto  es  en  avisarles  fielmen** 
te  de  todo  lo  hecho  y  de  quanto  se 
fuese  haciendo  en  la  Causa.  Pasan- 
do para  ello  á  buscarlos  aquella 
noche  misma  ,  dio  quenta  y  razón 
exacta  de  todo  al  Tío  Tarugo,  y 
al  Presbítero.  Aquí  en  primer  lu- 
gar 
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gar  se  recetaron  unas  quantás  me- 
morias ,  para  quando  Dios   mejo- 
rase la  fortuna,  contra  aquellos  avi- 
lantados ,  y  poco   atentos  vecinos 
que   hablan  depuesto   el   lance  sin 
miramiento  ni   contemplación  ,   y 
establecido  semejante  proemio  se  pa- 
só á  consultar  lo  que  debia  hacer- 
se.   Suponía  Carrales  vendría    de- 
cretada del  Asesor   la   prisión  d  e 
ambos  Tarugos  ,  y  el  embargo  dei 
todos   sus  bienes  ,    y  procediendo 
en  tal  inteligencia  trataban  de  ave- 
riguar la  duda  :  si  sería  mejor  es-* 
peraáe  el  golpe  el  Tio  Tarugo  ,  o 
huirle  el  Cuerpo  como  el  hijo.    Y 
después  de  maduro  examen  ,  y  pro- 
lixa  discusión  de  los  motivos  que  in- 
clinaban á  ambos   extremos  ,  vino 
á  tomarse  el  de  la  huida  5  persua- 
diéndola mas  que  otra  cosa  el  su- 
mo pesar  que    sería  para  el  viejo 
Tarugo  el  verse  preso  en  Conchue- 
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la  como  malhechor-,  estando  acos- 
tumbrado á  gobernarle  como  due- 
ño casi  toda  su  vida.  Resolvióse 
también  que  el  Lie.  Berrucál  pasase 
ayer  .al  Asesor  antes  que  despa- 
chaserlos  Autos  ,  y  le  pidiese  lo  pri- 
mero :,  que  templara  todo  lo  posi- 
ble la  providencia  :  y  lo  segundo 
que  hiciese  al  A.lcalde  sobreseer  en 
la  Cavisa,  atendiendo  á  la  calidad  y 
circunstancias  de  aquellos  á  quienes 
perseguía.      ^    ,  i-  /  .\  ,t 

Fijos  ^n  estaj  resolución  se  pu- 
sieron en  camino  antes  de  ¡amane- 
qer  ,  y  sin  ocurrirles  cosa  que  se^ 
4igna  de  contarse  ,  llegaron  á vsus 
destinos  :  El  Tio  Tarugo  a  Ir^ues- 
te  á  la  compañia  de  su  hijo  j  y  el 
Presbít^^p.  á  la  casa  del  Asesor. 
Era  es^e.  aquel.  Abogado  lleno  de 
rectitud  y  de  justicia  ,  con  quien 
consultaba  el  Alcalde  todas  sus  du- 
das 5  según  dijimos  ea  el  Libro  an- 
te^ 
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tecedente  ,  quien  recibió  al  Lic¿ 
Berrucái  con  muestras  de  toda  aten- 
ción y  respeto;  pero  luego  que  le 
explicó  el  motivo  de  su  venida  ,le 
desaució  no  solo  en  el  particular 
del  temple  de  su  providencia  ,  mas 
también  en  quantó  á  que  el  Alcal- 
de debiese  sobreseer  en  el  litigio, 
ínterin  no  se  le  desagraviase  com- 
pletamente ,  y  satisfaciese  al  ptí- 
blico  del  perjudicial  y  escandalo- 
so atentado  de  atropellarle ,  y  que- 
rerle dar-  con  el  taburete.  Es  po- 
sible  ( replicó  el  Lie.  Berrucál)  que 
hada  hayan  de  poder  con  vm.  las 
circunstancias'  dé  los 'Tarugos  ^  sus 
conveniencias  ,  su  valimiento  ,  y 
sobre-  todo  el  ser  el  hijo  su  com- 
pañert^  éh  la  profesión  ;  -  y  mozo 
"(-mejorando  lo  p^^sente  )  >ttín  hábil, 
y  de  tantas  esperanzas  ?  E^'^ís  mis- 
tnas  cáliáadeá  (  respondió  ^^ónrien* 
dose  el  Asesor •)' awnentan  el  deli- 
D'3  to, 
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to  5  y  haciéndole  de  peor  exem pío 
para  los  demás  hombres  ,  están  pi- 
diendo con  mayor  precisión  el  cas- 
tigo :  para  que  conozcan  estos  que 
todos  5  aun  los  mas  altos  deben 
vivir  subordinados  a  las  Leyes,  y 
respetar  la  Justicia.  Y  si  otra  cosa 
se  hiciera  ,  con  el  egempio  de  la 
impunidad  de  esos  altos  ,  mañana 
la  atrepellarían  otros  inferiores  ,  y 
tampoco  se  les  podria  castigar,  por- 
que no  podia  dárseles  razón  para 
tratar  á  unos  y  á  otros  con  desi- 
gualdad tan  notoria.  De  este  modo 
reinarla  en  el  Pueblo  la  confusión 
y  el  desorden  ^  vivirla  cada  uno 
en  la  Ley  que  quisiese  ,  y  andaría 
de  él  desterrada  la  Justicia  ,  que 
ya  ve  vm.  si  sería  gran  fortuna. 
Pues  cómo  en  otros  lugares  ( vol- 
vió á  replicar  el  Presbítero  )  no  se 
usa  tanto  rigor  con  los  pode- 
rosos ?  Podrá  vm.  negar  que  co- 
mún- 


de  un  Lugar ^  55 

munmente  vemos  tratar  con  alguna 
diferencia  á  los  ricos  y  á  los  que 
no  lo  son  ,  sin  que  por  ello  se  ven- 
gan á  experimentar  todos  esos  des- 
ordenes y  lastimas  que  teme  ?  Y 
por  si  vm.  lo  negare  ,  le  afirmo 
como  Sacerdote  en  prueba  de  esta 
verdad  ,  que  yo  mismo  conocí  cier- 
ta persona  la  qual  quando  los  Al- 
caldes de  su  Lugar  disponían  algo 
•contra  su  gusto  ,  los  amenazaba 
publicamente  con  un  presidio  5  y 
lo  que  es  de  palabras  les  decia 
quantas  se  le  venían  á  la  boca  5  y 
lo  mejor  es  que  ni  el  tal  Pueblo  se 
ha  perdido  ,  ni  alguno  de  dichos 
Alcaides  se  atrevía  jamás  á  tratar 
á  la  persona  expresada  con  la  mi- 
tad del  rigor  que  vm.  quiere  tra- 
tar á  mis  Tarugos  :  antes  le  escu- 
chaban con  suma  atención  y  con  las 
monteras  en  la  mano.  Esto  es  cier- 
tisimo  ^  y  siéndolo,, dan  eu  vago  en 
D  4  quan- 
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quanto  á  dichos  inconvenientes  las 
reflexiones  de  vm. 

Yo  señor  mió  (  respondió  el 
Asesor  )  no  ignoro  que  el  nobilisi'- 
mo  oficio  de  Juez  ,  está  á  veces  por 
la  suma  escasez  de  todas  las  cosas 
que  hay  en  los  Lugares  ,  en  perso- 
nas inútiles  y  enteramente  imposi- 
bilitadas de  exercitarle  bien  :  por- 
que ni  llegan  á  conocer  su  digni- 
dad ,  ni  las  muchas,  y  gravísimas 
obligaciones  con  que  deben  cumplir: 
y  lo  que  es  peor,  apocado  su  espí- 
ritu ,  y  como  encarcelado  en  la 
misma  estrechez  de  su  fortuna,  de 
sus  esperanzas, y  del  reducido  tea- 
tro adonde  viven  :  todo  lo  temen, 
-y  todo  lo  esperan  de  aquellos  mis- 
mos sus  subditos  ,  algo  mas  aco- 
modados y^resueltos  que  ellos  ,  á 
quienes  por  tanto  huyen  mil  leguas 
de  desagradar.  De  aqui  vienen  esas 
iexarruptas^y  necias  pusilanimidades, 
-^•'  i  qvie 
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que  como  vm.  dice  muy  bien  expe- 
rimentamos todos  los  dias  5  y  de 
aqui  (aunque  á  vm.  le  parece  que  no) 
un  lastimoso  desorden  ó  desarreglo 
Asiático  ,  que  sabemos  nosotros  ,  y 
que  apienden  á  su  costa  los  infeli- 
ces litigantes  quando  litigan  en  se- 
mejantes Pueblos  contra  los  mas  po- 
derosos ó  que  hacen  cabeza.  Y  es 
tan  grande  y  por  otra  parte  tan  no- 
torio, este  perjuicio  ,  que  hay  al- 
gunos ^Abogados  (  estoi  por  decirle 
á  vm.  soy  yo  uno  de  ellos  )  que  vi- 
■niendoles  algún  pleyto  seguido  en- 
tre personas  de  conocida  desigual- 
dad en  la  fortuna  ,  aconsejan  á  la 
menos  feliz  ,  le  deje  ó  le  transija, 
aunque  tengan  su  justicia  por  cla- 
ra ;  conociendo  que  en  las  circuns- 
tancias dichas  es  empeño  largo, 
costoso  ,  y  difícil  ,  el  lograr  ma- 
nifestarla y  que  se  la  den.  Por  es- 
to mismo  .,d  Juez  que  intente  obrar 

al 
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al  contrarío  de  esa  gente  débil, 
usando  entereza  y  valor  con  los  que 
le  resisten  ,  y  dulzura  y  facilidad 
con  los  miserables  5  es  un  Juez  que 
cumple  en  esa  parte  con  su  obliga- 
ción ,  útilísimo  á  la  Sociedad,  y  dig^ 
no  de  aprecio  de  todos  los  hombres. 
Otras  muchas  palabras  ,  repli- 
cas y  discursos  pasaron  entre  nues- 
tro Presbítero  y  el  Asesor  ,  las 
quales  no  ha  podido  conservarnos 
la  Historia  :  sabiéndose  solo  vinie- 
ron á  quedar  por  ultimo  en  que  si 
los  Tarugos  reconocidos  de  su  ex- 
ceso ^  se  sometiesen  al  Alcalde  de 
Conchuela  :  trabajaría  con  el  dicha 
Asesor  todo  lo  posible  para  que  se 
contentara  con  semejante  satisfac- 
ción, y  no  quisiese  llevar  las  cosas 
hasta  el  cabo  :  pero  si  firmes  en 
sus  ideas  de  superioridad  se  nega- 
sen á  este  rendimiento  ;  ayu- 
daría quanto  pudiese   al  ofendido 

AI- 
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Alcalde  en  su  empeño  de  mante- 
ner la  autoridad  de  su  oficio.  Vien- 
do el  Presbitero  el  estrecho  parti- 
do ,  pretendió  que  á  lo  menos  de- 
tuviese en  su  Estudio  los  Autos  sin 
poner  la  providencia  ,  hasta  dar 
parte  á  los  mismos  Tarugos  ,  para 
que  viesen  si  entraban ,  ó  no  en  él. 
Pero  aun  esto  le  negó  con  firme- 
za el  inexorable  Asesor  5  y  cono- 
ciendo no  habia  de  adelantar  mas, 
llego  el  caso  de  despedirse  poco  sa- 
tisfecho de  su  embajada. 

Volvióse  á  Conchuela  ,  adonde 
se  empleó  aquella  noche  en  nueva 
consulta  del  suceso  con  su  sobrina, 
con  el  Albeitar  ,  y  con  el  Escri- 
bano. Al  dia  siguiente  traída  la 
Causa  del  Asesor  ,  se  hizo  por  lat 
Justicia  embargo  de  todos  los  bie- 
nes de  los  fugitivos  Tarugos  ,  y  di- 
rigió requisitoria  á  Irueste  en  su 
busca.   Llevóla  un  confidente  del 

Al- 
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Alcalde  ,  ei  qual  preguntando  por 
elíos  con  cautela  ,  antes  de  mani- 
festarla ,  supo  de  cierto  que  esta* 
ban  aiii  5    pero  con   todo  la  trajo 
despachada  con  testimonio  de  que  no 
parecian.  Enviáronse  otras  quatro  en 
pocos  dias  con  el  propio  objeto, pero 
todas  vinieron  con  la  misma  certifica- 
ción. Por  tanto  hubo  de  seguirse  la 
mencionada  Causa  en  rebeldia ,  y  se 
empezaron  á  llamar  los  citados  Ta- 
rugos por  edictos  y  pregones^  Ver- 
dad es  que  el  amigo  Carrales  ,  de- 
seaad<i>.  contener  la  celeridad  de  es- 
tas diligencias  ,  se  fingió  enfermo 
para  que  parase  la  Causa  mientras 
tanto  ;  pero  el  Alcalde  que  cono- 
cía perfectamente  lo  que  el  tal  Ca- 
ira les  podía  dar  de  sí  ^  trajo  al  pun- 
to Un  Escribano  de  fuera  para  con- 
tinuarla.   Con  esto  no  solo  no  tu- 
bo ella  suspensión  alguna  ,  ma§  se 
logró  también  que  el  misma-  Care- 
ra- 
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rales  se  diese  inmediatamente  por 
restablecido  ,  por  no  perder  los 
derechos  que  se  iban  causando. 

Caminando  pues  con  esta  lige- 
reza el  proceso  ,  los  Tarugos  que 
recibian  en  Irueste  continuos  avi- 
sos de  todo  ,  empezaron  a  entrar 
en  cuidado.  Hasta  alli  no  le  ha- 
bian  tenido  muy  considerable ,  por- 
que esperaban  pasase  el  resto  del 
año  antes  que  el  Alcalde  su  emu- 
lo pudiera  substanciar  el  juicio  ;  y 
entrando  otra  Justicia  ,  si  ella  co- 
mo creían  fuese  de  su  facción  ,  con- 
ceptuaban cosa  fácil  el  hacer  ta- 
blas el  juego ,  y  reirse  al  fin  de  sus 
perseguidores.  Estas  eran  sus  es- 
peraozas  al  principio  ,  coadyuva- 
das en  alguna  manera  del  juicio ,  y 
prudentes  discursos  del  famoso  Abo- 
gado ,  en  cuya  casa  se  hablan  refu- 
giado ^  pero  con  la  noticia  de  la 
«urna  velocidad  coa  que  iba   cor- 

rien- 
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riendo  el  expediente  ,  echaron  de 
ver  sería  sentenciado  antes  que  el 
Alcalde  dejara  Ja  jurisdicion  :  y 
siéndolo  ,  sobre  la  difamación  y  ex- 
torsiones que  de  ello  podrían  se- 
guírseles ,  quedaba  el  lance  difícil  de 
enmendar ,  y  casi  inposibilitado  de 
hacerse  tablas  según  el  primer  pro» 
yecto  f  especialmente  si  dicho  Al- 
calde consultaba  su  sentencia  con 
algún  Tribunal  superior  como  era 
de  temer.  Envueltos  por  tanto  en 
mil  dudas  é  irresoluciones ,  no  ha- 
dan sino  consultar  con  el  Aboga- 
do referido ,  la  disposición  que  debía 
tomarse. 

Después  de  muchas  juntas  ,  é 
irresoluciones  en  la  materia  ,  vi- 
nieron á  parar  por  ultimo  en  que 
el  Suegro  del  Lie.  Tarugo  ,  aquel 
Juan  Cucharero  bien  conocido  en 
nuestra  Historia  ,  saliese  á  la  Cau- 
$a  en  Conchuela ,  y  pidiese  ios  Au- 

tOli 
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tos  como  defensor  de  su  yerno, 
para  exponer  la  clara  y  notoria 
inocencia  con  que  padecian.  Era 
el  fin  de  este  arbitrio  ,  el  que  to- 
mados los  referidos  Autos  ,  los 
llevase  á  Irueste  ,  asi  para  ente- 
rarse todos  con  mas  seguridad  del 
semblante  que  tenían  en  ellos  las 
cosas  5  como  también  para  detener- 
los mucho  tiempo  sin  devolver  ,  y 
echar  otras  lineas  acia  su  longitud, 
á  ver  si  podia  conseguirse  que  aca- 
base la  actual  Justicia  antes  que 
saliesen  del  sumario  :  bien  que  el 
Abogado  de  Irueste  desconfiaba  del 
éxito  de  la  intención  al  considerar 
el  espíritu  ,  y  acaloramiento  del 
Alcalde  ofendido  5  pues  le  habia 
enseñado  su  mucha  practica  que  lo 
que  es  en  tolerar  dilaciones  hay 
una  distancia  inmensa  de  los  pley- 
tos  en  los  quales  proceden  los  Jue- 
ces coa  algún  particular  interés  ,  y 
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además  de  eso  son  de  resolución  ,  á' 
los  otros  en  que  elios  no  tienen  irf- 
terés  alguno  ,  y  por  otra  parte  soa 
de  poca  actividad.  No  obstante  de- 
terminados á  executar  el  referido 
pensamiento  ,  embiaron  al  Lie.  Ber- 
rucál  un  borrador  de  la  petición 
que  debía  presentarse  por  Cucha- 
rero ,  encargándole  se  viese  antes 
con  Carrales  para  asegurar  el  lo- 
gro 5  y  asi  hecho  quedaron  cuidado- 
sos de  las  resultas. 

Llegado  este  aviso  al  Lie.  Ber- 
rucál ,  y  comunicada  la  orden  á  su 
Cuñado  ,  determinaron  presentar  el 
escrito  5  bajo  noticia  ,  asenso  ,  y 
dirección  de  Carrales  como  se  les 
encargaba  :  y  habiéndole  Mamado 
y  enterado  de  todo  se  aprobó  por 
él  la  idea  ^  y  tomándole  fue  muy 
solicito  de  que  no  se  malograse  la 
pretensión.  Su  primer  paso  fue  el 
comunicar lí^  con  el  otro  Alcalde, 
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esto  es  el  afecto  de  los  Tarugos, 
y  sabiendo  de  él  que  su  compañe- 
ro el  ofendido  tenia  que  ir  fuera  al 
dia  siguiente  ,  reservó  para  enton- 
ces la  presentación  ,  dando  con  se- 
mejante oportunidad  ,  por  conseguí- 
do  todo.  Sucedió  de  hecho  como  él 
lo  creía  5  porque  el  citado  Alcal- 
de quedando  Juez  solo  de  la  Cau-^ 
sa  5  con  su  afición  á  los  ausentes, 
y  asegurándole  Carrales  era  de  ca« 
jon  lo  que  se  pedia ,  no  tubo  repa- 
ro en  decretar  la  entrega  del  pro- 
ceso al  nuevo  defensor  ^  y  el   tal 
Carrales  en  quien  andaba  detenido, 
y  como  represado  por  el  vigor  del 
otro  Juez  ,  su  deseo  de  servir   á 
los  mismos  fugitivos  5  al  ver  la  su- 
ya ,  aceleró  de  tal  modo  dicha  en- 
trega ,  que  empezaron  los  Autos  á 
caminar  á   Irueste  antes  de   medio 
dia.  Llevólos  el  mismo    Juan  Cu- 
charero ,  quien  refirió  con  exacti- 
Tom.  II.  E  tud 
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tud  la  cautela  de  que  se  habla  va- 
lido el  Escribano  ,  y  la  suma  dili- 
gencia usada  por  su  bien  :  lo  qual 
oyendo  el  Abogado  de  Irueste  ,  vol- 
vió á  repetir  á  los  Tarugos  aque- 
lla su  inveterada  máxima  ,  ó  casi 
continua  advertencia  ^  de  que  vie- 
sen quánto  importaba  el  tenerle  pro- 
picio :  y  ellos  acabaron  de  persua- 
dirse á  que  de  eso  dependía  m  pre- 
sente y  futura  felicidad; 

Aqui  se  leyeron  y  remiraron  los 
Autos  todos,  y  se  conferenció  lar- 
gamente sobre  las  esperanzas  que 
de  ellos  podian  concebirse  5  sobre 
ia  osadia  de  los  necios  testigos  qué 
depusieron  del  lance  sin  algún  mi- 
ramiento acia  los  Tarugos  :  sobre 
ia  fatal  dureza  y  extraordinaria 
constancia  del  Alcalde  ofendido  :  y 
sobre  los  diferentes  juicios  y  opi- 
niones que  del  tal  pleyto  había  en 
el  Lugar  5  después  de  cuya  sesión 
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íe  volvió  Cucharero  á  Conchuela^ 
y  quedaron  en  Irueste  los  Autos 
con  animo  de  dejarlos  dormir  toda 
lo  posible.  '    í 

Mas  el  Alcalde  que  en  la  bre-i 
visima  ausencia  que  habia  hecho  de 
su  casa  ,  halló  el  pleito  con  tan 
considerable  novedad,  se  enfadó  mu--» 
cho  ,  y  riñó  con  su  compañero  y 
con  Carrales  ,  porque  no  le  aguar- 
daron ,  y  porque  no  hubiesen  con- 
sultado con  Asesor  una  resolución 
de  ese  momento  ^  pero  ellos  se 
disculpaban  como  podian  ,  y  cada 
uno  se  escusaba  con  el  otro  :  de 
modo,  que  el  de  la  ausencia  nunca 
pudo  averiguar  quien  de  ellos  ha- 
bia tenido  la  mayor  parte  en  la 
disposición  ;  y  viendo  que  con  en- 
vidarse no  la  remediaba  ,  huvo  de 
aquietarse.  Finalmente  asi  ]o  hizo; 
pero  luego  que  pasaron  los  térmi- 
nos regulares  empezó  á  apremiar 

E  2  con 
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con  eficacia  al  defensor  Cucharera 
á   que  devolviese  los  Autos.    Este 
que  se  hallaba  instruido  de  lo  que 
debia  hacer  5   procuró   diferir  los 
primeros  apremios  ó  siis  intimacio- 
nes 5  fingiendo  ausencias ,  y  tenien- 
do cerrada  á  todas  horas  la  puer- 
ta  de  su    casa   :  por  cuya    treta 
tubo    que    mandar    el    Alcalde  se 
intimase    á    los  vecinos.     Después 
empezó  con  el  ardid  de  pedir  ma- 
yores términos  para  alegar  ,  con 
motivo  de  hallarse  enfermo  y  ocu- 
padisimo  su  Abogado  }  pero  nues- 
tro Juez  echando  de  ver  la  malicia, 
y  bien  dirigido  en  el  modo  de  pre- 
caberla ,  le  fue  cortando  tan  aprisa 
los  revesinos  ,  y  estrechándole  de 
forma  j  que  ya  daba  al  diablo  Cu- 
charero las  cosas  de  los  Tarugos, 
y  la  delicada  defensa  en  que  se  ha- 
bía metido.  Con  todo  no  faltaban  sus 
desazones  y  sus  cuidados  al  mismo 

Al- 
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Alcalde  ^  porque  con  esas  y  eso- 
tras se  iba  viniendo  á  mas  andar  el 
termino  del  año  ,  y  en  solos  los 
apremios  se  habia  detenido  la  Cau-^ 
sa  cerca  de  un  mes.  De  aqui  infi-* 
rió  lo  que  sería  si  se  llegaba  á  to- 
mar de  veras  la  defensa  de  los  Ta- 
rugos 5  y  como  veía  tan  clara  la 
parcialidad  del  Escribano  y  del  otro 
Alcalde  á  su  favor ,  y  sabía  tambierf 
que  el  mayor  numero  de  vecinos 
vivian  deseosos  de  agradarlos  ,  co- 
noció lo  primero  :  era  ya  irreme- 
diable se  hubiese  de  substanciar  el 
juicio  por  otros  Alcaldes  5  y  lo  se- 
gundo ,  que  si  estos  salían  por  ca- 
sualidad de  los  aficionados  á  dichos 
Tarugos  ,  ó  de  la  turba  multa  de 
inútiles  para  obrar  con  vigor  ,  na- 
da harían  de  provecho  en  su  desa- 
gravio. Por  otra  parte  como  no 
andaba  sobrado  de  conveniencias, 
y  habia  tenido  que  expender  hasta 
E  3  alli 
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allí  todos  los  gustos  ,  no  dejata  de 
€char  de  ver  este  descalabro  de 
su  bolsillo  :  especialmente  que  la 
muger  ,  miserable  por  inclinación, 
y  atizada  del  Lie.  Berrucál  ,  an-^ 
daba  sobre  ello  quebrándole  la  cabe- 
za cada  instante. 

Asi  que  no  habiendo  en  aquel 
Lugar  caudal  alguno  de  penas  de 
Cámara  ,  ó  para  gastos  de  justicia, 
ni  aun  sobrante  de  proprios  ,  era 
uno  de  los  mayores  apuros  de  di- 
cho Juez  el  de  haber  de  costear 
la  dcpendiencia  hasta  que  se  aca- 
base. Creció  este  al  ver  la  prime- 
ra petición  de  defensa  que  trajo 
Cucharero  estrechado  de  los  apre- 
mios en  la  qual  se  venia  forman- 
do articulo  sobre  la  nulidad  de 
todas  las  diligencias  5  y  sobre  que-* 
él  siendo  parte  como  que  se  supo-; 
nía  ofendido  ,  y  ultrajado  en  su' 
persona  ,  no  prosiguiese  haciendo 

de 
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de  Juez  en  la  Causa  5  y  se  echa- 
ban en  fin  en  dicha  petición  otras 
muchas  lineas  y  cimientos  para  for- 
mar iin  plcyto  largo  y  costoso.  Ve- 
nia ella  firmada  del    Abogado   de 
Irueste  5  y  como  la  fama   de  este 
en  orden    á  cabilar  y  alargar  los 
litigios  ,  era  tan  grande  que  se  de* 
cia   de  público  no  se   verían  sen- 
tenciados si  él  no  quería  ,  los  que 
se  encargase  de  defender  :    junto 
esto  á  los  antecedentes  motivos^ y 
á  la  conocida  tenacidad  de  los  Ta- 
rugos 5  hicieron  tanta  operación  en 
el  corazón  del  pobre  Alcalde ,  que 
empezó    á    titubear     su     constan- 
cia ,   y  deseaba    se  proporcionase 
una    decente    compostura    que    Je 
quitase    de  gastos    ,    y    pesadum- 
bres. 

Verdad  es  que  algunos  dias  lo 
deseó  á  sus  solas  sin  atreverse  a 
comunicar  con  nadie   este  su    pri- 

E4  mer 
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mer  desaliento  :  pero  como  por  ca*^ 
jsualidad  transitase  por  Conchuela 
el  Asesor  del  pieyto  de  quien  he- 
mos hablado  ,  y  se  hospedase  en  su 
misma  casa  fue  éste  el  primero  a 
quien  se  le  descubrió  enteramente. 
Aun  no  habia  acabado  de  decirse» 
lo  quando  entró  el  Cura  á  visitar 
á  dicho  Asesor  :  y  nuestro  Alcalde 
viendo  juntos  á  estos  dos  amado- 
res de  la  Justicia  ,  volvió  á  refe- 
rir su  deseo  desde  el  principio ,  pi- 
diéndoles le  ayudasen  con  sus  lu- 
ces para  hacer  lo  mejor.  Ei  Ase- 
sor le  aconsejaba  continuase  el  jui* 
ció  con  la  entereza  y  espiritu  que 
hasta  alli  ,  y  que  para  precaver 
de  algún  modo  esas  dilaciones  que 
tenia  de  parte  de  los  Tarugos ,  y 
las  injusticias  de  los  Jueces  del  año 
venidero  ,  hiciese  consulta  á  la  Su- 
perioridad ,  la  qual  era  regular 
mandase  no  solo  el  proseguir   1^ 

Cau- 
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Causa  ^  mas  también  el  que  se  la 
consultase  la  sentencia  :  y  con  se- 
mejante mandato  se  precisaba  á. 
los  referidos  succesores  Jueces  á 
que  obrasen  en  ella  y  la  dttermi- 
nasen  con  arreglo.  Aprobóse  por 
el  Alcalde  no  obstante  su  temor 
de  gastar  este  consejo  del  Asesor^ 
pareciendoie  que  executado  asi  ha- 
bía salido  de  la  mayor  parte  de  su 
apuro.  Mas  el  Cura  que  sobre  su 
natural  inclinación  á  la  paz  y  bue- 
na armonía  de  todos  sus  feligre- 
ses ,  deseaba  con  especialidad  se 
terminara  la  presente  discordia, 
para  unir  los  ánimos  y  disponerlos 
á  cierta  novedad  ,  de  que  luego  ha- 
blaremos. Opinó  se  suspendiese  la 
insinuada  consulta  ,  hasta  ver  sí 
los  Tarugos  ,  cansados  de  la  au- 
sencia de  su  casa  ,  é  intimidados 
de  que  se  hubiese  de  hacer  pues 
«e  daría  medio  para  que  llegase  á 

su 
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su  noticia  tal  intención)  se  resol- 
vían á  darse  á  partido  ,  y  entrar 
en  un  ajuste  que  á  todos  tuviese 
quenta.  Aun  mas  gustó  al  Alcalde 
este  segundo  juicio  5  pero  asi  él 
como  el  Asesor  desconfiaban  ,  da 
que  los  Tarugos  hubiesen  de  caer 
de  su  dureza  ,  viendo  no  lo  habiaa 
hecho  en  manera  alguna  hasta  alli, 
til  dado  la  menor  muestra  de  ren- 
dirse con  quanto  habían  padecido 
en  sus  intereses  en  tanto  tiempo  de 
ausencia. 

El  Cura  les  hizo  ver  que  toda 
esa  inflexibilidad  consistía  en  tener 
creído  ,  se  acabaría  la  Causa  ,  ó 
á  lo  menos  que  la  gobernarían  co- 
mo quisiesen  ,  luego  que  entrase 
otra  Justicia  ;  y  que  este  concepto 
les  hacia  sufrir  con  la  esperanza  de 
salirse  con  la  suya  ,  ó  burlar  el 
juicio  ,  sin  la  precisión  para  ellos 
tan  sensible  de  someterse  y  darse 

por 
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por  vencidos.  Que  por  lo  mismo 
manejado  con  alguna  destreza  ,  el 
que  llegue  á  su  noticia  que  se  va 
á  hacer  la  consulta  ,  con  la  quat 
se  les  cortan  las  alas  ,  ó  arruina 
en  mucha  parte  la  citada  su  imagi- 
nación ^  es  preciso  conózcanse  ex- 
ponen si  el  pleyto  hubiese  de  con- 
tinuar ;  y  conocido  esto  no  les  que- 
da otro  arbitrio  para  detener  el 
golpe  ó  huirle,  que  el  de  solici- 
citar  el  ajuste  ,  como  lo  practica- 
ron con  semejante  apuro  en  el  pley- 
to del  Sacristán  5  y  era  naturalisi- 
mo  practicasen  en  el  presente  ,  con  ' 
especialidad  dándoles  intención  de 
que  no  serían  presos;  pues  estaba 
conocido  que  el  miedo  de  estarlo^. 
Kabia  sido  el  único  que  les  habia 
obligado  á  huir.  Y  sobre  todo  ^que 
si  usada  la  mencionada  cautela  •  se 
viese  continuaban  en  no  dar  paso 
alguno  acia  la  sumisión  5  é  ideada 


{r6  Los  enredos 

solicitud  del  ajuste  ,  entonces  sé 
podia  llevar  á  execucion  el  proyec» 
to  de  la  consulta  ,  ú  otro  que  tu- 
biesen  por  conveniente.  Esto  fue 
lo  que  dixo  el  Cura  ,  y  no  hallan- 
do que  replicarle  el  Alcalde  ni  el 
Asesor  ;  determinaron  se  hiciese 
asi  protestando  el  Alcalde ,  que  su 
animo  nunca  habia  sido  el  de  hu- 
r^iilar  y  dar  pesadumbres  á  los  Ta- 
rugos ^  sino  solamente  el  de  cum- 
plir con  su  obligación  y  hacer  res- 
petar el  noble  ministerio  de  Juez 
que  exercitaba ,  para  que  no  apren- 
diesen los  hombres  á  ultrajarle, 
viendo  lo  hablan  hecho  dichos  Ta- 
rugos ,  y  que  no  se  les  imponía  easíi- 
go  alguno  por  ello. 

Ese  es  en  mi  sentir  (  dijo  el 
Asesor  volviéndose  al  Cura)  el  mas 
arduo  empeño  ,  y  la  mas  difícil 
obligación  de  un  pobre  Alcalde  de 
Lugar.   Los  Jueces  que  administran 
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justicia  en  mas  afortunada  situa- 
ción ,  que  se  vén  cercados  de  mi- 
nistros 5  de  tropa  y  del  mismo  es' 
plendor  de  sus  Tribunales  }  con  es- 
tas ventajas  solas  que  tanto  mueven 
la  atención  y  concilian  el  respeto 
de  los  hombres ',  lo  tienen  hecha 
lodo  en  orden  á  mantener  en  la 
altura  debida  su  autoridad  5  pera 
un  Alcalde  Ordinario  ,  á  quien  el 
mismo  trato  y  familiaridad  conque 
tiene  que  vivir  entre  sus  subditos^ 
le  quita  para  con  ellos  una  parte 
del  aprecio  y  estimación  con  que  le 
deben  corresponder  5  á  quien  miran 
como  uno  de  ellos  mismos  ,  como 
que  le  han  visto  y  han  de  volver 
á  ver  muy  pronto  sin  jurisdicion 
en  el  propio  theatro  ,  y  quien  solo 
tiene  destinado  á  su  auxilio  un  mi- 
serable Alguacil  ,  que  no  sabe  lo 
que  e$  5  écómo  no  ha  de  hallar  em- 
presa muy  dificultosa  I4  de  hacer 

res- 
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respetar  sinceramente  su  noble  Mi- 
nisterio ?  Añádase  á  lo.  diclio , 
quanto  crece  la  misma  dificultad 
por  la  falta  de  exemplares  que  hay 
en  tales  Pueblos  de  Jueces  que  tra- 
bajen de  veras  en  adquirirse  una  jus^ 
ta  y  universal  estimación.  Si  lejos 
de  eso  sabe  todo  el  mundo  que  una 
gran  parte  de  ellos  asistidos  d^  las 
calidades  de  aquel  Pretor  de  Gal- 
ba  de  quien  decia  Tácito  :  quem 
nota  pariter ,  et  occulta  fallebanty 
solo  piensan  en  no  hacer  nada  y 
salir  del  año  :  y  si  casi  todos  los 
otros  ,  atentos  a  no  malquistarse,  y 
á  conservarse  propicios  los  que  al- 
go pueden  ,  huyen  con  todo  su 
corazón  del  empeño  de  subordinar* 
los  á  la  Justicia  \  quando  haya  una 
que  quiera  obrar  con  espíritu  ,  y  ha- 
cerse á  todos  obedecer  ,  ¿no  es  pre- 
ciso encuentre  gravísima  resistencia 
la  novedad?  í 

To- 
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Todo  eso  está  muy  bien  dicha 
(respondió  el  Cura)  y  no  admite 
duda  5  es  grande  en  el  Alcalde  Or- 
dinario la  dificultad  de  hacerse 
amar  y  temer.  No  obstante  yo  opi- 
no que  la  mayor  de  su  cargo  no  es 
esa  ^  sino  la  de  haber  de.  adminis- 
trar justicia  sin  apasionarse  ;  ad- 
ministrándola en  un  tan  reduci- 
do territorio  ,  adonde  puede  ha- 
ber muy  pocos  subditos  ,  con 
quienes  no  tenga  dicho  Alcalde 
algún  motivo  de  afecto  ó  de  des- 
afecto :  y  juzgo  que  á  poco  que 
vm.  me  oiga  ha  de  concederme  la 
razón.  Para  persuadirla  no  ne- 
cesito repetir  á  vm.  lo  que  tiene 
muy  sabido  :  esto  es  que  todas  las 
pasiones  del  hombre  capaces  de 
obligarle  á  alterar  la  justicia ,  sien- 
do infinitas  ,  y  entrando  en  ellas 
aun  los  afectos  lícitos  ,  se  vienen 
á  reducir  a  estos  quatro  principios 

ó 
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6  fuentes  :  odio^  y  amor ,  esperanza^ 
y  temor.  También  sabe  vm.  ,  que 
para  engañar  al  Juez  los  citados 
afectos  ,  no  es  necesario  que  ellos 
estén  en  su  corazón  en  un  grada 
alto  5  ó  en  que  obren  con  mucha 
eficacia  :  nada  menos  5  pues  bastan 
á  precipitarle  ,  y  hacerle  caer  sin 
que  lo  conozca  ,  hallándose  en  ua 
grado  muy  remiso,  y  tanto ,  que  so- 
lo le  quede  algún  leve  estimulo  6 
casi  imperceptible  deseo  de  favo- 
recer mas  á  uno  que  á  otro  de  los 
litigantes.  Que  esto  sea  asi  ,  sobre 
haberlo  demostrado  Cicerón  en  los 
Libros  de  Oratore  ,  en  los  consejos 
que  da  para  atraer  la  benevolencia 
de  los  Jueces  ,  y  en  las  levedades 
que  confiesa  ser  utilisimas  para  mo- 
verlos aunque  sean  íntegros ,  lo 
acredita  la  Historia  con  muchos 
casos  que  nos  refiere ,  en  los  quales 
vemos  tr^stornad.^  la  Justicia  por 

Jue- 
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Jueces  por  otra  parte  rectlsimüs, 
por  solo  parar  alga  la  atención  .ea 
los  semblantes  ,  en  la:)  exterior;  IW 
licidad  ó  desgracia  f.¿en  la  herrho^ 
sura  y  en  €;1  mérito* -anterior  y  ú 'en 
otros  diversos  accidentes  de  Idslque 
litigaban^  lo  advierte  Salomónqüan-, 
do  nos  dixo :  „  que  el  que  en  jui- 
^,cio  atendierelosl  rostros  ,  no  ha- 
55  ce  bien  ,  pues  éste  faltará  á  la  ra^* 
3,2on  por  una  migaja  de  pan:  ,^* 
quiere  decir  facilisimamente :  lo  ha^ 
enseñado  en  nuestros  dias  el  gran 
Muratori  *ea  su  celebre  obrita  d^ 
los  defectos  de  la  ijurisprudea- 
cia  5  y  por  ultimo  lo  testificó  en 
los  antiguos  el  rectísimo  Tri- 
bunal del  Arespago  en  aquella 
admirable  practica  suya  de  oir  de 
noche  ,  y  sin  luz  las  relacio- 
nes de  los  pleitos  :  Quo  ( dice 
Erasmo  )  non  diceníes  ,  sed  dun^ 
Tom.II.  F  fa^ 
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taxat ,'  quse  dicerentur  expecturenti 

f  Siendo  esto  asi ,  tenemos   vistor 
lo '  priinero :  que  en  toda  situación,^ 
y  circunstancia  jcs  terribilisimo ,  y 
arduísimo  empiece  el  de  Juez ,  pa- 
ra haberle  de  desempeñar  con  rec-* 
titud[5  y  lo   segundo  que  es  partid 
cularmente  terrible,  y  no  bien  co-^ 
nocida    hasta   ahora  la   dificultad 
de  la  absoluta  indifereqciai  en  Al- 
calde Ordinario.  Pues  como  exer- 
ce  su  oficio  en  un  recinto  estrecho; 
conoce  no  solo  de  rostro,  mastam-» 
bien  de  costumbres  á  todos  sus  ve-» 
cinos^  unos  leí  gustan ,  jr  otros  le 
desagradan  5  á  unos  necesita  ,  y  á 
otros    suele   deber    servicios  5   con 
unos  tiene  algupo  de  los  casi  infi* 
nitos   géneros    de    conexiones  ,   y 
alianzas  que  hay  5  y  con  oíros  al-* 
gun  motivo  de  emulación  ,  y  com- 
petencia: es  no  diré  ya  dificulto- 
:.  so» 
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so ,  sino  casi  del  todo  imposible 
falte  en  muchos  cabos  en  su  cora- 
zón ,  ese  delicado  estimulo  de  que 
he  hablado  que  le  incline  mas  á 
uno  que  á  otro  de  los  contendientes, 
el  qual  bastará  á  llevarle  sin  que 
lo  conozca  á  varios,  y  perjudiciales 
errores. 

Atentísimos  estuvieron  el  Alcal- 
de ,  y  su  Asesor  al  raciocinio  del 
Cura,  y  como  éste  le  explanase  mas, 
y  diese  á  conocer  todo  su  vigor 
descendiendo  á  casos  particularesj 
les  hizo  tanta  fuerza  que  vinieron 
á  confesar  ambos ,  era  suma ,  y  po- 
co reflexionada  la  dificultad  que  el 
citado  Párroco  habia  persuadido :  y 
el  Alcalde  añadió  ^  ¡  y  qué  siendo 
eso  asi  haya  tantos  empeños,  y  fa- 
tigas en  el  mundo  sobre  ser  Juez, 
y  sobre  ser  Aicalde !  Diga  vmd.  mas 
(prosiguió  el  Asesor)  ¡y  qué  haya 
F  a  so- 
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sobre  ello  tantos  pleitos  ,  y  díscorr» 
dias ,  y  aun  se  vean  muertes  en  los 
Lugares  !  Pero  no  se  admire  vmd, 
de  eso  :  el  hombre ,  animal  de  glo- 
ria ,  y  ciego  en  el  apetito  de  man- 
dar ,  y  ser  mas  que  los  otros  hom- 
bres, no  mira  á  la  superioridad,  si- 
no por  el  semblante  alhaguefio 
que  ella  demuestra  en  lo  exte- 
rior ,  y  de  aqui  nace  que  le  guste 
tanto. 

Continuó  el  Cura  sus  reflexiones 
acerca  del  modo  con  que  engañan 
al  Juez  esos  leves  éstimulos  de  afi-» 
cion  5  ú  odio  á  los  Litigantes  ^  y 
dice  la  Historia  que  llevado  dei 
aprecio  que  hacia  del  Alcalde,  le 
dixo:  que  en  el  mismo  juicio  de  los 
Tarugos  ,  podía  conocer  si  lo  re- 
flexionaba ,  lo  mucho  que  ellos  mo- 
vían ,  y  lo  mucho  que  pueden  per- 
judicar. Vmd,  ( le  dixo  )  en  esta ,  y 
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en  todas  las  ocasiones  ha  deseado 
hacer  justicia  con  imponderable  gus- 
to mió ,  y  de  todos  sus  amadores: 
pero  no  obstante  esto,  como  quan- 
do  se   le   delataron  los  dañaaores 
del  avenar  ,  oyó  vmd.  la  delación 
con  una  especie  de  desagrado  acia 
los  Tarugos ,  esto  es ,  con  algún  re- 
cuerdo de  sus  máximas  de  dominio 
que  vmd.    tanto  aborrece  ;  de   las 
competencias  ,  y  anteriores  disgus- 
tos que  habia  tenido  con  ellos  5  y 
de  que  le  hubiesen  atribuido  la  cul- 
pa del  mismo  destrozo :  vea  vmd. 
los  engaños  en  que  le  hizo  incurrir 
semejante  disposición,  Primeramen» 
te  le  trajo  vmd.  al  yerro  de   per-* 
suadirsc  á  que  los  citados  dañado- 
res hablan  hecho  bien  en  resarcir* 
se  por  si  mismos  de!  otro  daño  su- 
yo que  no  se  les  habia  satisfecho; 
y  de  este  concepto  equivocado  re  - 
F  3  sul- 
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sultaron  los  demás  errores.  Pues 
si  vmd.  no  lo  hubiera  tormado, co- 
mo no  le  formaría  si  hubiese  mira'* 
do  á  los  Tarugos  sin  dicha  preocu- 
pación ,  ó  desafecto  ,  hubiera  pro- 
cedido á  castigar  á  taieó  violentos 
compensadores  como  pedia  la  ra- 
zón ;  y  asi  hecho  hubiera  sido  fácil 
obligar  á  dichos  Tarugos  al  reco- 
nocimiento ,  y  satisfacción  del  da- 
ño que  ellos  debian ,  y  administrar 
justicia  á  todos  sin  tantas  desazones, 
y  perjuicios  como  se  han  experimen- 
tado. En  segundo  lugar  lo  erró 
vmd,  en  ir  ( llevado  de  la  misma 
emulación  )  a  reconvenir  á  los  mis- 
mos Tarugos  sobre  su  injusticia,  so- 
lo, y  en  su  propia  casa.  Tal  recon- 
vención ,  y  en  tales  circunstancias, 
á  unos  ánimos  habituados  en  hacer 
su  gusto  5  y  en  que  los  adulen  5  y 
por  otra  parte   irritados  entonces 

por 
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por  el  destrozo  del  avenar,  ¿qué 
podía  producir  sino  el  desacato  con 
que  trataron  á  vmd.  y  poner  ia3 
cosas  en  el  pie  ea  que  hoy  se  ha-* 
«an? 

Por  ultimo  lo  erró  vmd.  (aun- 
que este  yerro  viene  de  otro  prin-^ 
cipio )  en  no  haber  hecho  justicia 
á  los  referidos  dañadores  del  ante^ 
terior  destrozo  de  sus  viñas  ,  in- 
mediatamente que  la  pidieron  :  con 
lo  qual  se  habria  evitado  la  nece- 
dad del  que  ellos  causaron  para 
resarcirse.  Verdad  es  andaba  vmd 
entonces  ocupado  con  el  lance  del 
Duende ;  y  que  esto  le  pareció  mo- 
tivo bastante  para  diferir  dicha 
justicia ,  y  realmente  le  puede  ser- 
vir de  alguna  disculpa  ;  pero  con 
todo  el  oficio  del  recto  Juez,  lleva 
de  suyo  el  no  huir  el  rostro  á  los 
trabajos  j  y  ocasiones  de  desempe- 
F  4  ñar- 
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fiarle  ,  por  mas  que  se  junten  ^  y 
amontonen  unas  sobre  otras  j  y 
particularmente  quien  hubiere  de 
exercitar  ei  de  Alcalde  Ordinario  coa 
perfección,  ha  de  mantener  la  mis* 
fí)SL  infatigable  laboriosidad  ,  aun- 
que no  espejee  por  ella  como  los 
otros  Jueces  ningún  premio  ,  ó  as- 
censo en  esta  vida ,  y  mas  aun-sia 
tener  como  ellos  salario,  ó  .renta 
que  endulce  de  algún  modo  la  pre- 
cisión de  tanta  fatiga.  Por  esto, por 
io  que  se  habló  antes ,  y  por  otras 
iDUchas  cosas  afirmo  ,  es  sin  com-r» 
paracion  mas  difícil  el  ser  un  per- 
fecto Alcalde  Ordinario  ,  que  u» 
perfecto  Juez  ,  en  qualquiera  otra 
suerte  de  Judicatura. 

Dixo  :  Y  el  Alcalde  qué  era  hom- 
bre de  naturaleza  sincero  ,  y  dócil, 
sin  cuyas  partidas   no  fuera  él  tan 
buen  Alcalde  reconoció,  y  confesó 
.,  .  los 
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los  yerros  en  que  habia  incurrido, 
y  el  estimulo  de  oposición  á  los 
Tarugos  que  los  habia  motivado;  y 
deseando  enmendarlos  en  lo  posible, 
propuso:  ¿Si  seria  bueno  sobreseer 
en  la  causa  pendiente  ,  y  no  cau- 
sar á  los  mencionados  mas  extor- 
siones ?  El  Cura,  y  el  Asesor  ,  di- 
xeron  :  no  era  justo  se  hiciese  asij 
pues  aunque  el  hubiese  faltado  por 
inadvertencia  en  algunas  cosas ,  es- 
to no  quitaba  que  la  osadia  de  los 
Tarugos  íbese  muy  reprehensible, 
acreedora  al  castigo  ,  y  que  se  de- 
biera intentar  traerlos  al  ideado 
ajuste  ,  y  sumisión.  Por  tanto  vol- 
vió á  resolverse  se  procurase  in- 
timidarlos con  el  proyecto  de  la 
consulta  á  ver  si  se  daban  5  y  que 
quando  se  frustrase  pensarían  al- 
gún otro  para  reducirlos  5  y  por 
ultimo  que  conseguido  se  rindie- 
ran. 
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tan  y  en  lo  demás  no  se  hubiese 
de  proceder  con  mucho  escrupu- 
loso rigor. 

Asi  determinado ,  y  resuelta  tam- 
bién la  cautela  de  que  se  debia 
usar  ^  se  fue  el  Cura  ^  pero  antes 
tratándole  el  Asesor  con  la  misma 
amistosa  confianza  con  que  habia 
tratado  él  al  Alcalde  ,  le  hizo  ver 
que  él  propio ,  y  sus  amigos  Gas- 
par Fernandez  ,  y  el  Sacristán, 
quando  solicitaron  con  tanta  ins-p 
tancia  la  libertad  de  los  Tarugos, 
al  verlos  ir  presos  con  muestras  de 
mucha  aflicción  ,  se  dexaron  lle^ 
var,  contra  una  oportunísima  adi 
vertencia  de  S.  Bernardo ,  del  es* 
piritu  de  lastima,  y  compasión  acia 
ellos  5  y  que  resultando  de  aquí 
otro  yerro  de  dicho  Alcalde  en 
moverse  de  su  suplica  :  habia  re- 
bultado también  la  huida  de   tales 

reos. 
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reos  ^  y  el  hallarse  aun  pendientes 
los  disturbios.  El  Cura  dixo  ,  era 
esa  mucha  verdad,  y  la  había  echa- 
do  de  ver  poco  después  de  ocur- 
rido el  lance;  pero  que  en  orden 
á  resistir  esos  repentinos ,  y  alevo- 
sos movimientos  del  corazón  ,  era 
cosa  mas  fácil  el  dar  consejos  á 
otros,  que  el  tomárselos  uno  pa- 
ra sí. 

Ido  el  Cura ,  y  quedándose  otra 
vez  solos  el  Alcalde  ,  y  el  Asesor, 
se  puso  éste ,  en  exccucion  del  pro- 
yecto ideado  para  intimidar  á  los 
Tarugos  ,  y  traerlos  al  estrecho  de 
solicitar  el  corte  del  litigio ,  á  for- 
mar un  borrador  de  la  consulta  que 
debia  enviarse  á  la  superioridad. 
Compúsole  en  los  términos  mas 
fuertes ,  y  apretantes  para  conse- 
guir se  retuviesen  ,  y  determinasen 
los  Autos  en  ella ,  ó  á  lo  menos  pa- 
ra 
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ra  que  se  mandara  continuarlos  4 
la  justicia  que  entrase  por  año  nue- 
vo ,  y  se  nuindára  de  modo  que  no 
pudiese  dexario  de  hacer.  Además 
de  esto  escribió  dos  cartas  á  otros 
tantos  Jueces  dei  mismo  Tribunal 
Superior,  condíscipuios  suyos,  di- 
rigidas á  facilitar  djcho  rumbo  en 
la  providencia  5  y  dispuestas  asi  las 
cosas  ,  hizo  llamar  á  Carrales  ,  pa-^ 
ra  que  pusiese  en  limpio  la  citada 
consulta  ,  y  la  cerrara  con  ios  Au-- 
tos ,  como  para  remitirlos  á  dicha 
Superioridad,  Venido  éste  ,  y  exe- 
cutado  todo  según  el  decreto  ,  le- 
yó el  enunciado  Asesor  sus  dos 
cartas  ,  de  modo  que  las  oyese  élj 
y  aseguró  al  Alcalde  no  podia  me- 
nos de  esperar  de  la  justificación 
del  Tribunal  adonde  iban  los  Au- 
tos ,  que  sería  escarmentada  la  osa- 
día de  ios  Tarugos.   E  insistiendo 

en 
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tn  ello  con  mucho  ahinco ,  y  ve* 
hemencia  por  un  rato  :  después  pa* 
so  á  suplicar  al  mismo  Alcalde  sus- 
pendiese por  ocho  dias  la  remesa 
de  los  Autos ,  Consulta  ,  y  cartas, 
á  ver  si  en  elIS^  se  reconocían  de 
su  suerte  dichos  Tarugos ,  y  pe- 
dían se  cortase  la  causa  ,  dando  la 
debida  satisfacción  de  haber  atro- 
pellado la  Justicia  \  y  que  si  asi  lo 
hiciesen,  le  suplicaba  también  con 
atención  á  ser  uno  de  ellos  Aboga- 
do ,  los  tratase  con  toda  benigni^ 
dad.  El  Alcalde  respondió ,  haria 
en  todo  como  le  pedia  5  que  si  den* 
tro  de  los  ocho  dias  pareciesen 
reconocidos  los  Tarugos,  se  com- 
pondría todo  bien  ,  y  daba  palabra ; 
de  que  ni  aun  estarían  presos.  Pe- 
ro si  no  se  reconociesen  (  anadió 
,con  espíritu)  aseguro  he  de  des- 
agraviar la  justicia  ,  aunque    me 

cues- 
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cueste  el  ir  con  los  Autos  á  la  Su- 
perioridad. 

Carrales  oia  todo  esto  como  con 
descuido ,  pero  en  realidad  con  bas- 
tante cuidado ,  y  aunque  hacia  del 
que  no  le  importaba,  procuró  re- 
servar el  borrador  de  la  consulta, 
para  llevar  noticias  exactas  á  sus 
amigos.  Dieronle  los  otros  con  des-> 
treza  lugar  á  que  le  tomase^  y  tam- 
bién para  que  copiase  en  abrevia- 
turas una  de  las  cartas  de  empe- 
ño 5  pues  era  la  intención  llegase 
por  su  medio  encarecida  la  idea  á 
los  huidos  f  y  quando  les  pareció 
estaba  enterado  de  todo  ,  disolvie- 
ron la  junta  mandando  poner  la 
mesa  para  cenar.  Marchóse  Car-^ 
rales,  y  como  conocía  lacontsan-, 
cia ,  y  suma  entereza  del  Alcalde, 
y  del  Asesor  5  y  por  otra  parte  les 
oyó  asegurar  con  tanto  espíritu  lo 

de 
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de  instar  á  toda  costa  el  desagra- 
vio contra  los  Tarugos :  parecióle 
lo  harian  sin  duda  cooio  lo  asegu- 
raban 5  y  que  haciéndolo  ,  quanto 
estos  mas  dilatasen ,  y  se  esmera- 
ren en  servirlos  sus  allegados ,  se- 
ría echarlo  mas  á  perder ,  ó  tirar 
cdces  contra  el  aguijón. 

Pensólo  asi  en  el  corto  trecha 
que  habia  desde  aquella  casa  has- 
ta la  de  los  Tarugos,  adonde  se 
encaminó  ,  y  entrando  en  ésta  con 
aceleración  ,  y  pesadumbre  ,  dio 
breve,  y  puntual  cuenta  al  Lic.Ber- 
rucál  (  que  á  todas  horas  estaba 
alli )  asi  de  las  rigidas  é  inaltera-* 
bles  determinaciones  de  los  ému- 
los, como  de  que  era  preciso  en  su 
dictamen  el  componer  el  litigio  pa- 
ra precaverlas.  Oido  esto  por  el 
Presbítero  ,  leidas  Consuha ,  y  Car- 
ta ,  escuchado  el  concepto  de  su  So- 

bri- 
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brina  ,  y  con  atención  á  otros  inurí 
ches  motivos  porque  eía  de  desear 
volviesen  los  Tarugos  á  Conchuela^ 
se  resolvió  á  pasar  en  persona  é 
Ir  ueste  á  ver  si  los  podia  traer; 
renegando  del  cabezudo  Alcalde^ 
que  tantos  viages  ,  cuidados  ,7  P^^ 
sadumbres  les  ocítsianal;>a.  Aprobó-* 
se  por  Carrales  íiemejante  resolu- 
ción ,  aprobóse  también  j^r  la  Abo^ 
gada ,  y  ultimamepte,  se  vino;  4 
aprobar  por  el  AlbeíMr  ^  pues  ejn-^ 
tro  poGQ  después,  de  su  yerno ',  4 
tiempo  de  hacer  su  papel ,  y  echar 
tres  ,  p  quatfa  reniegos  y  ó  pestes 

_del  Alc^ld^e ,  y  de  quien   le  había 
nombrado  5  y  el  Lie.  Berrucál  pro- 

.  cediendo  con  tantas  aprobaciones, 
puso  en   obra  sq  marcha   al  ama-» 
necer  del    siguiente  dia^ 
.    Luego    que    se   fue  se    supo  la 
ida  3  y  el  motiva  de  ve  por  tocÍQ^^ 

los 
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ios  vecinos ,  de  lo  qual  algunos  His-- 
toriadores  cargan  la  culpa  á  Car- 
rales ,  y  los  mas  al  Albeitar  su  sue- 
gro 5  pues  afirman  que  asi  como 
contaba  en  casa  de  los  Tarugos 
todo  lo  que  ocurría  en  el  Lugar 
de  la  misma  manera  contaba  á 
quantos  veia  todo  lo  que  en  ella 
pasaba.  El  Cura  ,  el  Alcalde ,  Gas- 
par Fernandez  ,  y  el  Sacristán  ,  se 
alegraron  de  dicho  viage  ^  cre^ 
yendo  habia  de  producir ,  como 
produjo  de  hecho  la  vuelta  de  los 
Tarugos ,  y  la  transacción  de  la 
discordia.  Por  lo  mismo  se  sintie- 
ron algunos  mal  intencionados  ^  que 
quisieran  estuviesen  los  hombres 
siempre  en  riñas  ,  y  que  ninguno 
viviese  en  quietud.  Pero  unos  ,  y 
otros ,  aun  los  mas  rústicos  ,  é  ir- 
racionales argüyeron  de  la  nove- 
dad ,  que  los  citados  Tarugos  an- 
Tom.IL  Q  da- 
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daban  caídos  en  el  pleito ,  y  qué 
el  Alcalde  los  tenia  debajo.  De 
aquí  pasaron  á  inferir  era  mucho 
mayor  la  fuerza  de  la  Justicia,  que 
la  del  orgullo ,  y  el  poder  ,  y  die-« 
ron  en  apreciar  menos  al  despotis- 
mo. Aun  el  propio  Albeitar  ,  no 
obstante  haber  tenido  aquellos 
dias  un  sueño  estravagante ,  que  le 
parecía  presagio  de  que  los  Taru- 
gos habian  de  aniquilar  al  Alcal- 
de, y  vengarse  de  él  muy  á  su  sa- 
bor (pues  soñó  que  el  Abogado  le 
pegaba  fuego  á  la  Casa  ,  y  que 
ardían  sin  poder  remediarse,  él,  y 
isu  muger  con  su  familia  ,  y  todos 
sus  bienes )  :  al  ver  el  movimien- 
to del  Lie.  Berrucál  conoció,  ha- 
bla sido  sueño  el  suyo  5  y  acordán- 
dose de  los  consejos  del  referi- 
do Alcalde  sobre  temer  á  Dios,  y 
no  á  los  hombres  ,  convino  en  que 

era 
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era  el  hacerlo  asi  mucha  razón  ,  y 
^jRe  enfadó  consigo  mismo  porque 
obraba  tan  al  revés.  Con  todo  des- 
©tres  del  brev^  rato  en  que  pasa- 
Yotí  por  su  -  imaginación  estas  re- 
flexiones ^  le  vino  á  suceder  lo  que 
al  ciervo  'de  Esopo ,  y  se  quedó  tan 
tonto  ,  y  pusilánime  como  al  pria# 
.cipio.  '  ''  .'  T 
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contra  los  dañadores  del  avenar^ 
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dos.  Visitan  á  los  Tarugos  el  Cu- 
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ta  ,   y   el  Abogado   de    Tenditla. 
Coloquio  entre  estos  ^  y  el  de  Irues- 
te  ^cbre  muchas  cosas ,  sobre  los 
Abogados  de  los  Tribunales  gran^ 
des  ,  y  pequeños  5  sobre  los   infor" 
mes  en  Derecho  5  defensas  en  Es^ 
irados  5    excesivo    numero    de    los 
que    se  dedican    á    la  Abogacía ; 
perjuicios  que    esto  causa  ;  y  fi^ 
nalmente  sobre  los  artificios  de  al* 
gunos   para    lograr    dependencias. 
En  este   ultimo  particular  concluí- 
ye  el  Lie.  Tarugo   al  Cura ,  y  al 
otro  Abogado.   Proyectos  de  tras-- 
tornar  las  próximas  elecciones  de 
justicia.  Horribles  dificultades  que 
encuentran   para  ello    dichos    Ta- 
rugos.   Vense    precisados  á    con- 
tentarse con  que   haya  de  ser  Al- 
calde  el  viejo  solamente.  Aun  es-- 
to    les  es    mvy    dificil    de    conse- 
guir. Ilustre    idea    del    Abogado 
G3  de 
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de  Ir  ueste  y  acerca  de  convidat  \A 
cenar  al  Ayuntamiento.  Hay  tá^ 
fortuna  de  poderla  llevar  á  exe^: 
cucion  con  decencia  ,  ó  dand0  otra 
motivo  para  el  convite  i,  y  sin  masí 
trabajo  viene  por  ^n  4  lograrse 
ei  intento^ 


Tute 
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Puesto  en  el  camino  de  Irueste 
el  Lie.  Berrucál ,  hay  alguna 
discordia  entre  los  Historiadores  so- 
bre si  encontró  ^  ó  no  al  Asesor 
del  pleito ,  que  dexamos  en  cassi, 
del  Alcalde  de  Conchuda.  Muchos 
de  ellos  afirman  le  encontró  de  he-? 
<ího  al  salir  del  Lugar ,  que  se  iba 
ai  suyo ,  y  que  habiendo  estado  ua 
rato  en  conversación  ^  disculpó  el 
Presbítero  su  falta  ^  ó  inurbanidad 
de  no  visitarle ,  poniendo  por  causal 
la  presente  emulación,  con  el  sugeto 
que  le  había  hospedado.  Y  que  dicho 
Asesor  dándose  por.  satisfecho  coa 
él  en  esta  parte^  remachó  el  clavo  en 
orden  á  que  serían  perdidos  sus 
amigos  los  Tarugos  ,  si  no  se  daban 
á  buenas  j  mas  por  el  contrario  que 
G4  si 
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si  se  daban  como  era  de  creer  de 
su  capacidad^  todo  se  compondría 
á  su  satisfacción.  Aseguran  los  cita- 
dos Historiadores  hubo  este  encuen- 
tro entre  nuestros  viajantes  ,  y  que 
el  Asesor  cargó  tanto  la  mano  en 
persuadir  al  Clérigo  la  importan- 
cía  ,  y  al  mismo  tiempo  la  facili- 
dad de  la  transacción  para  los  Ta- 
rugos ,  que  le  acabó  de  reducir  á 
traerlos  de  todos  modos  á  su  casa^ 
aunque  se  viese  para  ello  en  el  apu- 
ro de  enfadarse  ^  y  hablarles  con 
vigor.  Pero  otros  Historiadores  con- 
tradicen con  harta  verisimilitud  se- 
mejante encuentro  ,  y  conferencia^ 
fundándose  en  algunas  memorias 
las  quales  dan  á  entender  ,  salió  de 
Conchuela  el  referido  Asesor  una 
hora  después  que  el  Lie.  Ber- 
rucál. 

Como  quiera  que  fuese  ^  pue^  uó 

to- 
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toáo  es  posible  averiguarse  en  su- 
cesos tan  antiguos  5  lo  cierto  es  que 
nuestro  Presbítero  llegó  á  Irueste 
sin  considerable  novedad.  Apenas 
se  apeó  en  el  portal  del  Aboga- 
do ,  quando  el  Lie.  Tarugo  le  oyó 
hablar  ,  y  conociéndole  en  la  voz, 
se  asomó  acelerado  á  una  ventana, 
para  certificarse  si  era  él.  No  pu- 
do con  todo  reconocerle  ,  porque 
por  mucha  priesa  que  él  se  dio  en 
asomarse  ,  fue  mayor  la  de  dicho 
Presbítero  en  tomar  la  escalera  ,  y 
en  un  instante  entró  en  la  sala  adon- 
de se  hallaban  juntos  con  el  Aboga- 
do los  dos  Tarugos.  Rodeáronle 
todos  tres  luego  que  le  vieron  ,  y 
él  sin  darles  tiempo  á  que  le  pre- 
guntaran la  causa  de  su  ida ,  ha- 
ciéndoles sentar ,  y  sentándose  ,  se 
la  contó  lacónicamente  ,  remitien- 
do la  estension  de  la  novedad ,  y 

la 


toó  Xuos  Enredos. 

la  persuasiva  de  que  em  preciso 
se  volviesen  todos  ^  á  Una  carta  de 
Carrales^  que  les  dio  á  leer^  y  á 
los  demás  documentos  que  esté  I^ 
había  confiado^  los  quales  sacó  al 
punto  ^  y  entregó  también  para  sei^ 
leidoSi 

Tomólos  el  Lie.  Tarugo ,  y 
abriendo  la  primera  lá  carta  deCar*^ 
rales  se  vio  que  decia  así,  í>Muy 
nseñores  mios  mis  favorecedores ,  y 
i> venerados  dueños:  el  señor  Lie* 
i>Berrucál  que  tendrá  el  gusto  de 
H  poner  esta  en  manos  de  vmds.  les 
»dirá  lo  que  yo  he  trabajado  eñ 
)>  nuestro  pleito  con  el  fin  de  que 
ii  este  cabezudo  ^  y  tonto  de  Alcal-* 
í)de  ,  dexase  la  vara  sin  poderle 
>»  substanciar  ^  y  en  hecho  de  ver- 
»dad  si  procediera  el  juicio  por  sü 
)>  orden  ,  y  términos  regulares  le  te» 
>»  niamos  en  puntos  de  conseguir  la 

>)idéa 
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lud^a  enteramente.  Pero  como  el 
í>diablo  siempre  hace  por  Jos  su- 
#>yos,  y  cuida  de  desbaratar  las 
f) buenas  intenciones,  sepan  vmds. 
» ordenó  Viniese  poí  aquí  el  Abo- 
hígado  de  Tendilla  5  aquel  que  por 
n»  ser  tan  terco  ^  y  testarudo  como 
í^dicho  Alcalde  es  su  perpetuo 
*»  Asesor  ,  y  le  há  sugerido  un  me- 
^ídio  diabólico  para  inquietarnos^ 
5>  y  para  que  lluevan  sobre  noso- 
>>tros  las  largas  del  pleito. 

)>Este  fue  una  consulta  que  fir- 
55  marón  para  la  superioridad  tan 
>>acre  ^  y  Violenta  como  Verán 
h  vmds.  en  el  borrador  ,  que  re- 
í)Cogí  con  bastante  trabajo  por  ser- 
jívirles,  solo  para  que  le  viesen; 
•>y  pues  en  él  5  y  en  la  copia  de 
^•una  dé  dos  cartas  de  empeño 
jícon  que  acompañan  dicha  con- 
^^sulta  que  también  pude  recoger^ 
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¿jjr  remito  ,  verán  vmds.  declara-* 
'^^  da  toda  la  idea  ,  y  con  su  juicio 
'5J  y  el  de  ese  señor  Abogado  mi  fa- 
\y^  vorecedor^  y  dueño  ,  en  cuya  com* 
yjpañia  se  hallan^  advertirán  me-- 
^^jor  que  no  yo  ,  si  es  cosa  digna 
^5  de  ser  temida  :  omito  el  dilatarme 
5^  en  este  particulaa 
-^  5,Solo  si  les  prevengo  ,  que  el 
5,  mismo  Alcalde  5  sentido  de  los 
55 gastos,  desea  la  compostura,  y 
35  el  referido  Asesor  ,  no  ageno  de 
^5 ella,  le  instó  suspendfese  por  ocho 
3,dias  la  remesa  de  la  consulta  ^  á 
•^^ver  si  vmds.  la  solicitaban  5  eo 
5^  respuesta  de  lo  qual  dixo  este  lo 
5,haria  asi ,  y  que  todo  se  compon* 
55  dría  bien  si  la  solicitasen,  sin  ll^e** 
55gar  aun  al  apuro  de  verse  pre- 
^55  sos.  Pero  en  el  caso  de  no  soli- 
55  citarla  ,  echaron  ambos  ternes,  y 
55  rayos  ,  sobre  que  lo  seguirian  has* 

ta 


de  un  Lugar*  109 

j^ta  el  fin  ,y  atendidas  sus  cabezas, 
5,  es  de  creer  que  lo  hagan.  Con 
„  que  asi  me  parecía  era  lo  me- 
5,  jor  agarrarnos  de  la  ocasión  que 
„nos  ofrecen  de  compostura  ,  ve- 
„  nirse  vmds.  á  su  casa,  quitarse  de 
55  cuidados  5  y  no  el  porfiar  mas  en 
5,  las  presentes  circunstancias  con 
,,una  gente  tan  dura. 

,,  Por  otra  parte  el  año  se  aca- 
5,  ba ,  y  si  vmds.  no  están  aqui  pa- 
5,  ra  las  elecciones  ,  saldrán  por  Al- 
5,  caldes  los  que  disponga  estehom- 
5,bre,á  quien  ninguno  se  atreve  á 
55  resistir.  Si  la  voz  del  pueblo  no 
5, falta,  seranlo  en  tal  caso  Gaspar 
5,  Fernandez  ,  y  el  Sacristán  ,  los 
5,quales  ya  saben  vmds.  quienes 
5, son.  Vean,  pues,  por  quantos  mo- 
5,  tivos  les  conviene  el  venir  ,  y 
5,  vean  que  se  lo  dice  quien  los  quie- 
5, re  bien.,,  Seguíase    un  párrafo 

lar- 


lio  Los  Enredos 

larguísimo  de  memorias  ^  bénevo-* 
lencias  ,  afectos  ,  y  ofertas  de  amis- 
tad hasta  la  muerte ,  y  se  acaba- 
ba la  carta.  Leída  la  qual  se  le-^ 
vantó  el  Presbítero  para  recogerla 
con  animo  de  quemarla ,  pues  dixo 
habia  dado  palabra  á  Carrales  de 
hacerlo  asi,  porque  no  llegara  á 
los  contraríos  por  ningún  acaso  la 
noticia  de  su  contenido,  Pero  aten- 
dida semejante  intención  por  el 
Abogado  de  Irueste ,  se  arrojó  con 
suma  prontitud  sobre  dicha  carta ^ y 
arrebatándosela  á  su  discípulo  la 
metió  en  un  escritorio ,  ansioso  de 
conservar  un  tan  precioso  monu-* 
mentó  de  solidez  ,  y  certeza  dei 
sus  doctrinas  \  por  cuya  diligen- 
cia logra  la  posteridad  la  fortuna  de 
verle  ,  y  nuestra  Historia  la  de  hon- 
rarse conéí. 

Hecho  esto  con  la  carta  y  vuel- 
f  tos 
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tos  á  sentar  el  Presbítero  y  el  Abo- 
gado continuó  el  Lie,  Tarugo ,  le- 
yendo el  borrador  de  la  consulta 
y  la  copia  de  la  carta  de  empeño: 
y  concluidas  se  pasó  á  tratar  cotí 
grande  atención  de  los  ánimos  lo 
que  se  debía  hacer.  A  pocos  de- 
bates quedaron  reducidos  á  volver* 
se  á  Conchuela  ,  y  también  á  lle^ 
var  consigo  al  Abogado  Maestro^ 
para  que  terciase  en  la  compostu- 
ra 5  pues  aunque  es  verdad  recalcir 
traban  al  principio  los  Tarugos ,  y 
proponian  el  sujetarse  antes  á  qual- 
quiera  otra  fortuna  que  á  la  de  ren- 
dirse de  manifiesto  á  un  hombre 
como  el  Alcalde  su  perseguidor  j 
con  todo  reflexionando  las  criticas 
circunstancias  de  la  consulta  j  la 
Taha  que  hacian  en  su  casa  ^  el  ma- 
nantial de  dispendios  y  pesadum- 
bres que  el  pleito  les  había .  de  ser 

s¡ 


iit  Los  Enredos 

si  se  continuaba  5  el  catástrofe  de 
Conchuela  si  por  no  hallarse  ellos 
allí  saliesen  por  Alcaldes  los  que 
insinuaba  en  su  carta  el  Escribano} 
y  otros  muchos  y  poderosos  moti-^ 
vos  que  les  supieron  ponderar  sus 
dos  colocutores  ,  se  avinieron  poc 
fin  a  dicha  resolución  ,  y  el  citado 
Abogado  de  Irueste  se  redujo  á  su 
suplica  de  acompañarlos. 

Cenaron  con  esto,  se  acostaron,  y 
por  la  mañanase  pusieron  en  camino, 
alegre  el  Lie.  Berrucál ,  no  triste  el 
de  Irueste  ,  melancólico  el  Tio  Ta- 
rugo ,  y  su  hijo  enfadado  y  lleno 
de  despecho.  Anduvieron  las  dos 
primeras  leguas  sin  hablar  ni  una 
palabra  los  últimos  ,  por  mas  que 
los  otros  que  llevaban  solos  la 
conversación  les  incitaron  á  hablar 
de  mil  modos  para  que  se  explaya- 
sen ;  pero  á  puro  tocarljos ,  y  reto- 
car- 
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Carlos  por  un  lado  y  otro  ya  se 
despaviló  el  Lie.  Tarugo  ,  y  pre- 
guntó á  su  Maestro  ¿No  decía  vmd. 
el  año  pasado  ,  quando  nos  vimos 
en  precisión  de  transigir  el  pleito 
del  Sacristán  ,  que  como  yo  ase- 
gurase  la  amistad    del  Escribano, 
tenia  seguro  el   dominio   de  Con- 
chuela ?  Pues  si  esto  es  asi  ,  ¿cómo 
se  compone  que  teniéndole  ahora 
tan  de  mi  parte  como  vni.  ha  vis- 
to  en  todos  los  procedimientos  de 
la  presente  causa  ,  y  como  denota 
su     carta    que      se    ha    quedado 
allá  ,  no  nos  hayamos  llevado  en 
los  dientes  al  Alcalde  ?  ¿ó  á  lo  me- 
nos como  con  tanto  auxilio  no  he- 
mos logrado  el  aburrirle  ,  y  que  nos 
deje  en  paz?    Mira  hombre  (res-^ 
pondió  el  Maestro  )  muchas  veces 
lo  he  dicho  ,  y  ahora  lo  vuelvo  á 
decir ,  que  en  lo  tocante  á  mis  do^' 
cumentos  ,  y  advertencias,  acostum- 
Tom.  11.  H  bras 
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bras  á  olvidarte  de  lo  mas  princi- 
pal. Verdad  es  te  dije  en  la  ocasión 
que  citas  esa  máxima  ó  sólido  prin- 
cipio con  que  me  reconvienes  aho- 
ra :  pero  también  te  adverti  que  á 
los  hombres  de  espíritu  de  ardi- 
miento y  resolución  ,  junto  esto 
con  alguna  posibilidad  de  moverse, 
los  debia  tratar  quien  aspira  al  do- 
minio de  algún  Pueblo  ,  con  tanta 
atención  y  respeto  como  el  que  te 
aconsejaba  para  con  dicho  Escriba- 
no. Supuestas  pues  estas  dos  partes 
ó  capítulos  de  la  insinuada  máxima 
mia  5  e5í  fácil  la  respuesta  á  tu  re- 
convención. Porque  con  tanta  ayu- 
da como  la  de  Carrales  ,  no  hemos 
logrado  el  reírnos  del  Alcalde  que 
nos  persigue?  Porque  ese  Alcalde 
es  hombre  de  mucho  espíritu  ,  de 
los  exceptuados  en  mi  máxima  ,  coa 
quienes  no  habla  ese  arte  de  los 
abatir  ,  sino  el  contrario  de  tratar- 
les 
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íes  con  ípda  atencionv  Fuera  él  pu- 
silánime y  apocado ,  y  ya  verías  si  k^ 
burlabas  a  tu  gusto. 

Luego  siempre  venimos  á  parar 
(replicó el  Lie.  Tarugo  )  en  que  el 
dominio  que  se  puede  adquirir  en 
los  Lugares  y  es  solo  de  la  gente 
flaca  despreciable  é  inútil  ?L Pues ^ 
para  e^to  quisiera  preguntar  ¿para 
qué  es  necesario  el  tener  contento  á 
Carrales  ,  ó  que  él  me  ayude  á  mí? 
¿Semejante  gente    no,  está  domada 
de  suyo  sin  alguna  dificultad  ó  tra- 
bajo ?  Además  de  es^o  ¿no  es  fuer- 
te  desgracia  mia)vCÍ  que    en  to- 
dos los  intentos  dirigidos  á  la  Su- 
perioridad de  Conchuela  ,  haya  de 
tropezarme  con  alguno. de  esos  ca- 
prichudos ¿^  y  vigorosos  que  me  los 
hayan  de  resistir  ?    Y  que  siendo 
este  un  Pueblo  corto  ,  y  por  otra 
parte  muy  raros  ios  hombres  de  es- 
píritu aun  en  los  mayores  ^  según 
H  2  vm. 
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v-m.  mé  ha  dicho  varias  veces  :  ¿con 
todo  las  haya  de  haber  en  él  ea 
abundancia  para  mi  perjuicio  ?  Des- 
gracia es  al  parecer  (  respondió  el 
de  Irueste  )  pero  en  realidad  la  de- 
bes considerar  por  grande  fortuna. 
Voi  á  explicarme  de  modo  que  me 
entiendas. 

A  dos  respetos,  ó  con  dos  dis- 
tintas caras  se  puede  mirar  el  do- 
minio de  un  Pueblo  ,  esto  es  en  acto 
ó  en  potencia  como  hablan  los  Phi- 
losophos,  mas  claro  ó  quando  se  in- 
tenta adquirir  y  van  dirigiéndose  á 
ello  los  pasos ,  6  como  ya  adquiri- 
do y  gozándole  á  satisfacción.  El 
primer  grado  es  el  en  que  oi  tienes 
el  tuyo  en  Conohuela  ,  pues  vas  ca- 
minando acia  adquirirle  ,  arrastran- 
do las  varias  dificultades  que  encuen- 
tras ,  y  en  este  puede  llamarse  des- 
gracia el  tener  que  luchar  con  tan- 
tos alentados  como  vas  descubrien- 
do. 
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3o,  cada  uno  délos  quales  basta 
á  suscitar  en  el  asunto  una.  batalla 
ó  resistencia  peligrosa.  El  segundo 
grado  es  el  que  tubo  tu  Padre  en 
tu  mismo  Pueblo  ,  hasta  que  pare- 
cieron en  él  los  amigos  de  esas  hu- 
maredas 5  el  que  conservaste  y  aun 
aumentaste  tu  al  principio  ,  hasta 
que  hizo  el  diablo  riñeses  con  el  Sa- 
cristán 5  el  que  mantengo  yo  en 
Irueste  años  hace  5  y  el  que  usan  en 
otros  muchos  Lugares  otras  dife- 
rentes personas  tan  honradas  como 
nosotros  :  en  unos  los  Curas  ,  en 
otros  los  Escribanos  ,  en  algunos 
los  Hidalgos  ,  y  generalmente  en 
todos  ellos  el  que  excede  á  los  otros 
en  valor  y  habilidad :  por  cuya  cau- 
sa son  sin  duda  los  mas  aptos  á 
conseguirle  ca*teris  paribus  los  Abo- 
gados. 

Siendo  esto  asi  como  lo  es  ,  de-» 

bes  tener  entendido  que  esa  desgra- 

H  3  cía 
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da  ó  dificultad  de  que  te  quejá^^ 
solo  es  tal  desgracia  ó  solo  ideo-' 
moda  en  el  primer  grado  ^  ó  hasta 
adquirir  de  veras  dicho  dominio, 
fío  en  el  segundo  ó  después  de  ad- 
quirido ya  :  antes  erl  este  se  con- 
vierte én  felicidad  suma  como  te 
decia*  Repito  que  se  convierte ,  pues 
hace  tanto  mas  glorioso  el  manejo 
quanto  fue  mas  difícil  de  lograr  ,  y 
quanto  es  mas  digno  de  estimación 
el  mandar  y  tener  subordinados  á 
hombres  de  espiritu  ^  que  á  los  que 
no  le  tienen.  Y  para  que  compren- 
das mejorías  calidades  de  esta  se- 
gunda ventaja ,  has  de  advertir  que 
lo  apreciable  de  la  Superioridad 
bien  contemplada  se  mide  por  él, 
aprecio  que  merecen  en  si  aquellos 
á  quienes  nos  constituimos  superio- 
íes.  El  manejar  bestias  como  hacen 
los  pastores  ,  los  cocheros  ,  y  mo- 
2os  de  muías  5  es  manejo  de  ningu- 
na 
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na  consideración.  El  dominar  é  in- 
timidar muchachos  propio  de  Maes- 
tros de  Escuela  y  Preceptores  de 
Gramática  ,  es  empleo  mas  elevado 
por  lo  que  exceden  los  muchachos 
á  las  bestias  ,  pero  no  mui  apete- 
cible. Mas  el  dominar  hombres  que 
es  de  lo  que  tratamos  ,  cosa  tan 
apetecida  en  el  mundo  ,  es  domi- 
nio infinitamente  mas  apreciable  que 
esos  otros  dos.  No  obstante  como 
entre  los  hombres  hay  algunos  casi 
tan  tontos  como  las  bestias  ,  y  otrois 
tan  timidos  como  los  muchachos  ,  es 
claro  que  el  manejar  á  unos  y  otros 
de  estos  i,  ni  es  mas  difícil  ,  ni  mas 
estimable  que  aquello^  dos  manejos 
primeramente  dichos.  Por  el  con- 
trario ,  como  también  hay  hombres 
de  capacidad  y  resolución  ,  á  cu- 
yo espíritu  no  basta  á  intimidar  to- 
do el  mundo  ,  quales  son  esos  ami- 
gos que  va  produciendo  Conchuela: 

H4  la 
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la  verdadera  gloria  y  la  verdadera 
superioridad  ,  será  la  tuya  quando 
la  logres  á  su  pesar  en  el  teatro 
en  que  se  hallan  5  y  quando  llegues 
á  verlos  abatidos  en  el  modo  po- 
siblew 

Atentísimos  iban  á  las  razones 
de  nuestro  Abogado  ,  sus  compa- 
ñeros viajantes ,  pareciendoles  que 
en  ellas  se  excedia  á  si  mismo  ^  y 
que  no  era  posible  oir  cosas  taa 
agudas  ni  tan  bien  explicadas.  Es- 
tubieron  por  tanto  muy  lexos  de 
interrumpirle  ,  antes  deseaban  no 
cesase  en  su  largo  discurso  en  to^ 
da  la  caminata.  Mas  como  vieron 
hacia  alguna  pausa  al  decir  las  pa- 
labras ultimas  del  párrafo  antece- 
dente 5  creyendo  que  le  habia  aca- 
bado ya  del  todo  :  se  Volvieron  a  éí 
con  mueí^tras  de  tanta  admiración 
y  regocijo  ,  que  vinieron  á  colo- 
rearle á  fuerza  de  elogios  y  mag- 

ni- 
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jiíficas  ponderaciones  de  su  enten- 
dimiento ,  con  que  le  saludaron.  Y 
hasta  el  Tio  Tarugo  ,  que  venia 
hasta  alli  silencioso  ,  atravesado  en 
su  caballería  ,  con  mas  apariencia 
de  estatua  ,  que  de  hombre  :  empe- 
gó á  hablar  alentado  ,  y  se  enfer- 
vorizó de  manera  en  dichos  elogios, 
.que  tubo  su  hijo  que  cortarle  el  hilo 
por  dos  veces  ,  porque  no  se  cansa- 
se y  los  cansara.  Tanta  fue  la  vir- 
tud y  energía  del  razonamiento  de 
dicho  Abogado.  El  qual  poniendo 
fin  como  pudo  á  los  excesivos  favo- 
res de  sus  amigos  ,  continuó  sus  ad- 
vertencias al  Lie.  Tarugo  ,  dicien- 
dole  :  debia  cuidar  en  orden  aldo»- 
minio  de  Conchuela  de  subir  desde 
el  primer  grado  tan  laborioso  y  di- 
ficil ,  al  segundo  lleno  de  gloria  y 
dulzura  5  y  que  para  esto  le  ayu- 
daría mas  de  lo  que  pensaba  la 
amistad  de  Carrales  ,  asi  porque  te- 

nien- 
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dolé  él  a  su  favor  ,  no  le  tendrían 
los  émulos  ,  lo  qual  era  privarles 
de  un  gran  recurso  en  sus  ideas: 
Cómo  también  porque  semejantes  su- 
getos  siempre  iservian  de  mucho 
aun  en  los  lances  arduos  y  deplo- 
rables^ como  se  había  experimentado 
tú  el  presente  pleito* 

Bien  está  todo  eso  ( dijo  el  Lie. 
Tarugo  )  pero  si  al  fin  á  estos  alta- 
neros y  erguidos  ,  no  hay  que  tra- 
tar de  abatir  según  vm.  mismo  con- 
fiesa :  qué  dominio  ó  que  diántre  he 
de  egercer  sobre  ellos  en  mi  Lugar, 
ahora  ni  en  tiempo  alguno  ?  Yo  te 
lo  diré  (respondió  su  Maestro). 
Por  dominio  según  te  explicas  tú, 
vienes  á  concebir  solamente  ,  un 
manejo  tan  despótico  absoluto  é  ili- 
mitado ,  que  consista  en  hacer  quan- 
to  te  dé  la  gana  en  todo  trance  y 
ocasiori ,  opóngase  quien  se  opusie- 
re 3  y  aunque  lo  resistan  unidos  to- 
dos 
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dos  esos  sugetos  de  valor  que  la 
suerte  íc  ha  dado  por  contrarios: 
pero  te  engañas  de  medió  á  medio* 
A  semejante  altura  no  ha  llegado 
hasta  ahora  algún  dominante  ,  ní 
aun  el  mismo  Gran  Turco  en  Cons- 
tantinopla.  Debes  pues  poner  mas  ba- 
ja la  puntería^  y  arreglar  tus  esfuerzos 
sobre  el  mando  ,  de  modo  que  le  ten- 
gas ,  y  dichos  erguidos  ,  te  ayuden 
á  adquirirle ,  lexos  de  hacerte  resis- 
tencia en  su  adquisición.  Para  esto 
es  menester  lo  primero  :  cuidar  de 
tenerlos  propicios  ,  y  huir  eon  ar- 
te las  ocasiones  de  desagradarlos* 
Lo  segundo:  no  formar  empeño  con- 
trario al  que  ellos  formen  ,  sino 
miradas  antes  bien  las  fuerzas  y  co- 
nociendo se  ha  de  conseguir  :  co- 
nocido esto  con  toda  seguridad  nó 
desperdiciar  los  lances  que  ocurran 
de  irlos  dando  en  la  cabeza  5  lo 
tercero  tenerlos  alejados  de  la  vara 

to- 
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todo  quanto  sea  posible  ^  por  ser 
relia  ocasión  de  aumentarles  el  va- 
limiento 5  y  por  lo  mismo  asirla 
con  facilidad  ,  pero  con  algún  ar- 
tificio ,  y  dando  á  entender  se  ha- 
ce con  sentimiento  y  á  no  poder 
mas.  Lo  quarto  ,  quando  ellos  la 
tomen  (pues  no  podrá  ser  menos 
alguna  vez )  esmerarse  en  su  obse- 
quio 5  y  en  el  zelo  por  la  justicia, 
tratarlos  con  atención  y  no  á  ta*- 
buretazos  como  ahora  5  y  lo  que  es 
á  esto  consiguiente  ,  quando  ia  ma- 
nejes tú,  mostrarte  ansioso  de  servir- 
los. 

En  una  palabra  has  de  trabajar 
por  persuadirlos  á  que  seras  todo 
suyo  5  ya  que  no  tienen  que  temer 
en  tí.  De  este  modo  á  fuerza  de 
algún  tiempo  ,  necesario  para  que 
se  borren  de  su  imaginación  las  es- 
pecies pasadas  :  ellos  mismos  irán 
aumentando  tu  poder  ,  y  aniquilan- 
do 
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do  el  5uyo  insensiblemente  con  so- 
lo no  egercitarle  en  tu  resistencia. 
Pues  como  ellos  al  parecer  no  bus- 
can el  dominio  para  si  ,  faltándo- 
les esa  ocasión  de  manifestar  su  es- 
píritu 5  y  atraer  las  gentes  para  ar- 
rastrarte ,  te  las  irán  dejando  li- 
bres para  que  tu  atento  al  lance  las 
vayas  cogiendo  poco  á  poco.  Y 
quando  las  hayas  cogido  de  mane- 
ra 5  que  ellos  no  te  las  puedan  vol- 
ver a  quitar  ,  llegó  le  época  del  • 
dominio  feliz  que  vas  buscando. 
Entonces  ya  podrás  tratarles  con 
menos  contemplación  ,  aunque  siem- 
pre con  algún  tiento. 

Aqui  llegaba  con  su  discurso  cl 
Abogado  de  Irueste  ,  quando  como* 
se  hallasen  por  casualidad  en  un 
monte  y  en  una  estrecha  barranquera 
que  formaba  el  camino  ,  su  muía 
que  iba  delante  tropezó  de  impro- 
viso con  otra  caballería  m\ay  car- 
ga- 
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gada  de  pieles ,  la  qual  de  resultas  de 
dos  latigazos  que  acababa  de  darla  su 
dueño  ,  venia  troundo  y  metienda 
bastante   ruido    con    dichas   piele^' 
por  entre  las  matas.  Ella  que  de  su- 
yo era  nueva  y  espantadiza  ,  y  por 
otra  parte  iba  entonces  mal  refre-t 
nada  del  Abogado   por  llevar  iOf^ 
dos  sus  ^piritus  en. el  discurso  :al' 
sentir  el  estruendo  de  la  otra  ,  y  al 
ver  las  pieles  de  que  venia  carga- 
da, se  asombró  de  forma,  que  dan-^ 
do  ronquidos  ,  brincos  y  corcobos^ 
echó   a  correr  precipitada   por  un  ^ 
lado  de  la  barranquera  ,  y  no  paró 
hasta  arrojar  al  pobre  Abogado  á 
un  espeso  zarzal  que  habia  en  su 
fondo.  Lo  peor  fue  que  la  del  Lk; 
Tarugo  que  iba  inmediata  ,  y  era 
compañera  de  esta  en  las  habiüda-  : 
des  ,  la  imitó  en.  el  espanto  en  la 
huida  y  en  lo  de  arrojar  la  carga, 
y  vino  á  dar   con  él  en  el  mismo 

zar- 
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zarzal  adonde  acababa  de  caer  su 
Maestro.  Las  del  Tio  Tarugo  y  el 
Presbítero  que  venian  después  y 
eran  mas  ancianas  y  quietas  no  se 
movieron  ,  ni  alteraron  un  punto  de 
la  novedad  :  y  fue  fortuna  lo  hi- 
ciesen asi ,  porque  con  esto  pudie- 
ron ellos  echar  pie  á  tierra  con 
suma  prontitud  para  acudir  al  socor- 
ro de  los  otros  pobres.  Acudió  tam- 
bién el  hombre  de  las  pieles  causa 
de  todo  el  mal  ,  y  entre  los  tres 
lograron  extraerlos  del  zarzal  , 
no  sin  algunos  buenos  arañazos 
que  para  ello  hubieron  de  reci- 
bir. 

Salió  el  primero  el  Abogado  de 
Irueste  todo  molido  del  golpe  y  se- 
ñalado de  las  zarzas  en  manos  y 
en  rostro  5  á  demás  perdido  el  gojr- 
ro  en  la  refriega  ,  y  hecho  pe- 
dazos en  gran  parte  el  forro  del 
vestido.   Salido  él  ,  fue  sacado  el 

Lie. 
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Lie.  Tarugo  aunque  con  mayor  fa- 
tiga ,  asi  porque  estaba  mas  enre- 
dado y  asido  de  las  zarzas  ,  como 
también  porque  al  caer  dio  con  la  ca- 
beza en  una  peña  que  estaba  allí 
oculta  ,  y  habiéndose  muy  bien  des- 
calabrado ,  fueron  tantas  las  ame- 
nazas que  vomito  contra  el  de  las 
pieles  ,  irritado  del  dolor  ,  que  es- 
te temiendo  no  las  pusiese  en  exe- 
cucion  si  salia  ,  tomó  el  camino  ,  y 
dejó  á  su  Padre  y  al  Presbítero  que 
le  sacasen  solos.  Sacado  en  fin ,  y 
socorrida  por  primera  intención  la 
descalabradura  ,  atándole  un  pa- 
ñuelo del  Lie.  Berrucál ,  acudió  el 
Tío  Tarugo  por  la  bota ,  paréele n- 
dole  sería  bueno  echar  un  trago 
para  acabar  de  desterrar  el  susto. 
Iba  esta  en  las  alforjas  del  Aboga- 
do de  Irueste  ,  y  como  la  muía  era 
tan  viva  y  estaba  aun  sobresaltada, 
al  ir  á  cogerla  el  buen  viejo  le  en- 

íse- 
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señó  las  erraduras  y  amenazó  con 
ellas  de  modo  que  sino  se  agazapa, 
dobla  ,  y  encoje  tirándose  con  pron- 
titud bajo  una  peña  ,  ella  le  hubie- 
ra  quitado   de   pesadumbres.    Con 
todo  se  hirió  muy  bien  al  tirarse 
contra  la  misma  peña  en  las  espal- 
das ,  y  por  haberse  á  las  cozes  caí- 
do dichas  alforjas  ,  las  tomó  y  lle- 
vó a  los    compañeros  medio  der- 
rengado. Bebieron  pues,  y  emplean- 
do algún  espacio  de  tiempo  en  con- 
dolerse de  la   adversidad   ,  buscajr 
los  sombreros  ,  que  fueron  harto  di- 
fíciles de  parecer  entre  las  zarzas, 
y  por  ultimo  en   recoger  las  des- 
carriadas muías  :  volvieron  á  mon- 
tar 5  y  sin  finalizar  el  discurso  pen- 
diente llegaron  á  la  vista  de  Con* 
chuela.  • 

No  hay    mal  que  por  bien  na 

venga  (  dijo  entoaces  el  Lie.  Berru- 

cál  ,  volviéndose  á  los  Tarugos). 

Tqvk  II.  I  Di- 
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Digolo  amigos  ,  porque  aunque  es 
verdad  ha  dado  palabra  el  Alcalde 
nuestro  contrario  de  que  no  pondría 
presos  á    v  mds.  \   viniendo   como 
vienen  á  la  compostura  del  pleito: 
con  todo  era  posible  mudarse  de  in- 
tención ,  y  se  llevasen  chasco  ,  lo 
qual  me  venia  temiendo  consideran- 
do su  tonteria.  Pero  viniendo  vmds. 
tan  estropeados  ,    no  creo  intente 
tal  cosa  ;  y  quando  lo  intentara  es 
fácil  hacer  cama  por  dos  ó  tres  diasy 
Ínterin  andamos  los  demás  por  fue- 
ra y  se  sale  de  todo.    Aprobaron 
los  Tarugos  y  también  el  de  Irues- 
te  el  pensamiento  de  nuestro  Presbí- 
tero ,  y  aun  añadieron  que  por  lo  que 
podia  suceder  era  lo  mejor  echar- 
se en  la  cama  inmediatamente  ,  y 
también  sangrarse  :   pues  sobre  que 
esto  no    podría  ser  malo  á  conse- 
quencia  de  los  golpes  ,  ni  estaban 
muy  lexos  de  necesitarlo  de  veras: 
í  ser- 
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serviría  para  precaver  la  mudan- 
za de  dicha  intención  ,  y  también 
para  sacar  mejor  partido  en  la  com- 
postura 5  causando  alguna  lastima 
á  sus  contrarios  ,  aunque  fuesen 
demonios.  Asi  lo  resolvieron  ,  y 
entrando  en  su  casa  por  una  escu- 
sada  callejuela  ,  lo  pusieron  en  exe- 
cucion  ,  llamando  al  Barbero  quien 
sangró  en  el  instante  después  de 
haber  picado  tres  veces  á  cada 
uno. 

Llevó  este  en  un  punto  á  todo 
el  Pueblo  la  noticia  asi  de  la  veni-^ 
da  de  los  Tarugos  ,  como  de  su 
dolencia  ,  la  quai  atribuyeron  al- 
gunos genios  astutos  y  malévolos, 
no  á  realidad  ó  verdadero  acciden- 
te que  pidiese  para  su  alivio  la  san- 
gría 5  sino  á  añagaza  y  treta  para; 
huir  con  toda  seguridad  de  la  pri- 
sión. Asi  lo  opinaron  como  si  se 
lo  hubieran  dicho  ,  al  principio  so* 
1 2  los 
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los  los  ánimos  suspicaces  ,  fundan- 
dolo  en  no  haberse  sangrado  el  Abo- 
gado de  Irueste  ,  no  obstante  oían 
haber  sido  mayor  su  porrazo  que 
el  del  Tío  Tarugo  ,  y  casi  igual  al 
del  hijo  5  y  poco  á  poco  fue  cun- 
diendo la  especie  de  manera  ,  que 
al  otro  dia  todos  lo  daban  por  sen- 
tado :  bien  que  en  el  público  el  AI- 
beitar  ,  Carrales  y  otros  muchos  lo 
contradecían  con  vigor.  Con  cuyo 
juicio  ó  atrevida  conjetura  ,  y  por 
tomar  ella  tanto  vuelo  ,  nada  ganó 
el  poder  y  valimiento  de  dichos  Ta- 
rugos ,  antes  vino  á  perder  otro  pe- 
dazo 5  ratificándose  las  gentes  en  que 
eran  mayores  que  las  suyas  las  fuer- 
zas de  la  justicia. 

Acabaron  de  persuadirse  á  ello, 
luego  que  observaron  la  solicitud, 
la  sumisión  y  cortesia  con  que  an- 
daban el  Presbítero  y  el  Abogado 
de   Irueste    visitando  al    Alcalde, 

mo- 
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moviendo  al  Cura  ,  interesando  al 
Sacristán  y  atrayéndolos  á  iodos  al 
corte  del  litigio ,  que  en  tanta  ex- 
pectación tenia  á  unos  y  á  otros 
ánimos.  Pues  en  efecto  desde  el  dia 
siguiente  al  de  la  referida  su  llega- 
da se  dedicaron  á  ir  arreglando  las' 
cosas  á  ese  fin^  y  también  lo  traba- 
jaron ó  anduvieron  ,  que  dentro  de 
otros  tres  quedó  zanjada  dicha  cau- 
sa ,  y  quitados  de  cuidados  sus  Ami- 
gos. Hizose  para  ello  una  junta  en 
casa  del  citado  Párroco  á  la  qual 
asistieron  todos  los  expresados  ar- 
riba ,  con  el  Asesor  á  quien  lla- 
mó el  Alcalde  ,  este  y  su  compa- 
ñero Gaspar  Fernandez,  Carrales  y 
algún  otro  Republico  mas.  Aquí 
ofreciendo  los  Tarugos  todo  respe- 
to y  obediencia  á  la  Justicia  para 
en  adelante  ,  y  disculpando  lo  pa- 
sado con  el  acaloramiento  ,  que  no 
todas  las  veces  puede  remediar  el 
1 3  hom- 
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hombre  ,  quedó  decidida  lá  suspen- 
sión tan  deseada  de  todos  ^  ponién- 
dolo por  diligencia.  Hubo  luego 
algún  debate  sobre  que  el  Tio  Ta- 
rugo quería  se  quemasen  los  Autos, 
lo  qual  no  le  fue  posible  conse- 
guir ,  ni  tampoco  á  su  hijo  ni  al 
Abogado  de  Irueste  ,  que  toma- 
ron el  empeño  después  ,  el  uno 
con  viveza  ,  y  el  otro  con  habi- 
lidad. 

Como  uno  de  los  capitulos  de 
esta  pacificación  ,  era  el  que  los 
Tarugos  habian  de  pagar  todas  las 
costas  ^  se  hizo  un  abance  de  ellas 
a  ver  lo  que  importaban  5  y  sabi- 
do 5  pretendió  el  viejo  le  bajasen 
alguna  porción  ,  pues  le  parecie- 
ron excesivas.  Y  en  este  particular 
fue  algo  mas  feliz  ,  pues  perdonó 

el  Asesor  los  derechos  de  las  dos 
ó  tres  ultimas  providencias  que  se 
!e  debian  ,  pero  no  feliz  enteramen- 
te 
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te^  porque  Carrales  que  tenía  percibi- 
do todo  quanto  á  él  le  tocaba  ,  sal- 
vo el  trabajo  de  la  diligencia  de  di- 
cha suspensión  ,  no  se  acomodó  á 
volver  nada  ,  ni  aun  á  dejar  de  co- 
brar esto  ,  diciendo  :  tenia  familia, 
y  no  podia  ser  generoso  en  su  per- 
juicio* Viendo  esta  mezquindad  el 
Lie.  Berrucál  estubo  para  echarle 
en  cara  la  donación  de  la  Escri-- 
banía  de  peltre ,  y  aun  para  revo- 
carla si  cabía  ;  pero  dejó  de  ha^- 
cerlo  ^  advirtiendo  no  era  ocasión. 
También  estubieron  para  enfadarse 
con  él  los  Tarugos  y  aun  el  Abo- 
gado de  Irueste  ,  mas  no  lo  hicie- 
ron por  lo  que  \ts  importaba  te- 
nerle propicio*  Sacó  pues  su  bolsa 
el  viejo  y  pagando  todo  lo  que 
montaban  dichas  costas  ,  sin  la 
rebaja  de  Carrales  ,  salieron  del 
pleito  y  de  sustos  de  una  vez.  \  > 
Quando  ei  Alcalde  vio  en  éá- 
I4  tos 
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ios  términos  la  cosa  ,  deseanda 
pacificar  todas  sus  incidencias  y 
conexiones,  sacó  una  tasación  que 
habia  mandado  hacer  algunos  dias 
antes  ,  de  los  dos  desgraciados  da- 
ños ,  el  de  las  viñas ,  y  el  del  ave- 
nar ;  y  viendo  subía  el  segundo 
doce  reales  mas  que  el  primero, 
volvió  esta  partida  al  Tio  Tarugo 
diciendole  :  quedaba  en  el  cuidado 
(  para  enmendar  en  parte  sus  des- 
cuidos) de  castigar  á  tales  segun- 
dos dañadores  ,  de  manera  ,  que 
otra  vez  no  se  tomasen  la  justicia 
por  su  mano.  El  Tio  Tarugo  recibió 
el  dinero  y  no  quiso  hablar  ni  una 
palabra  en  el  asunto.  Tampoco  la 
hablaron  su  hijo  ni  el  de  Irueste  ,  de- 
seosos de  no  volver  á  encender  el 
fuego  ,  antes  dieron  muestra  de  le- 
vantarse para  irse  :  viendo  lo  qual 
cl  Cura  y  el  Abogado  de  Tendi- 
lia  concluyeron  la  sesión  con  una 

pía- 
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platica  ó  exortacion  que  dirigieron 
alternativamente  á  todos  los  cir- 
cunstantes ,  procurando  atraerlos  á 
la  unión  y  buena  correspondíencia 
entre  si ,  y  á  preferir  en  orden  al 
gobierno  del  Pueblo  el  interés  pú- 
blico y  de  la  justicia  ,á  todo  respeto 
particular. 

Con  esto  se  marchó  cada  uno 
a  su  casa  ,  á  excepción  de  dicho 
Abogado  de  Tendilla  ,  que  se  que- 
dó con  el  Cura  en  conversación. 
Idos  de  alli  ,  el  Alcalde  á  con- 
sequencia  de  su  proyecto  ,  puso 
en  la  cárcel  á  los  dañadores  del 
avenar  de  los  Tarugos  ,  contra 
quienes  empezó  otra  causa  de  ofi- 
cio por  el  atentado  5  y  aunque  se 
compuso  dentro  de  pocos  dias  hu*- 
bieron  de  pagar  una  decente  por- 
ción de  costas  que  Carrales  tubo 
el  cuidado  de  acrecer  ,  y  una  muir 
ta  de  quince  ducados.    Con  cuyas 

dos 
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dos  partidas  que  les  escocieron  lo 
bastante  no  quedaron  arregostados, 
á  volver  á  compensarse  por  si  mis- 
mos de  los  perjuicios  que  se  les 
causasen  de  qualquier  modo  que 
ellos  fueran*  También  puso  preso 
dicho  Alcalde  á  nuestro  Albeitar 
el  famoso  Morcillas  ,  pareciendo- 
ie  no  era  razón  se  fuese  riyendo, 
de  aquella  necia  y  falsa  declara- 
ción que  hizo  en  la  transigida  cau- 
sa de  los  Tarugos  5  y  no  fueron 
poderosos  estos  á  que  le  soltase, 
hasta  que  soltó  él  una  tal  qual 
considerable  multa  ,  que  pudiese 
servirle  de  algún  escarmiento.  Es- 
tas dos  penas  se  aplicaron  por  mi- 
tad para  dar  algún  principio  á  los 
dos  fondos  ,  que  debiera  haber  de 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  jus- 
ticia 5  y  fue  nuevo  asombro  para 
dicho  Albeitar  semejante  aplicación, 
viendo  no  tomaba  el  Juez  un  me- 
dio 
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dio  tanto  mas  útil  ,  de  aplicárse- 
las para  si  ^  como  había  hecho  él, 
el  año  antes  ,  y  como  creía  aun  de- 
bían hacer  todos. 

Pensaba  el  Alcalde  ,  eran  tan 
justas  y  tan  necesarias  las  citadas 
dos  condenaciones  ,  que  no  habría 
en  el  Lugar  persona  alguna  indi- 
ferente ,  que  ñolas  celebrara  ;  pe- 
ro desengañóse  de  su  juicio  una  no- 
che por  cierta  casualidad.  Iba  de 
ronda  ,  y  como  al  pasar  por  junto 
á  una  casa  ,  oyese  muchas  voces  y 
ruido  en  la  cocina  ,  se  puso  con  aten- 
ción á  escuchar  ,  a  ver  lo  que  era. 
A  las  primeras  palabras  conoció, 
no  era  riña  ,  sino  una  contienda  ó 
disputa  acalorada  entre  varios  par- 
dales que  alli  se  habían  juntado, 
sobre  la  escrupulosa  justificación 
de  las  referidas  providencias  ,  no 
miradas  en  si  mísii  as  ,  sino  cote- 
jadas con  I0-'  hecho  al  fin  contra 
-iíi  los 
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los  Tarugos.  No  digo  yo  á  v»md^. 
(decía  uno  de  los  citados  parda- 
les á  sus  compañeros  )  que  nues- 
tro Alcalde  no  haya  hecho  bien  en 
castigar  á  los  del  daño  de  la  ave- 
na 5  y  también  al  trasto  de  Morci- 
llas por  haber  declarado  con  fal- 
sedad. Lo  que  digo  es  que  bien 
consideradas  las  cosas  ha  castiga- 
do mas  á  estos  que  al  Tio  Tarugo 
y  á  su  hijo  ,  siendo  el  delito  de  los 
últimos  mucho  mayor  :  pues  los  pri- 
meros al  fin  ya  han  estado  en  la  cár- 
cel 5  y  pagado  algunos  quartos  de 
penas  5  pero  los  otros  con  la  mo- 
nada de  haberse  sangrado  ,  y  por 
que  son  sus  mercedes  de  gorro  ,  sa- 
lo han  soltado  lo  que  iba  gastado 
en  el  pleito  ,  sin  llevarles  los  que 
es  de  pena  ni  aun  un  maravedí. 
Verdad  es  chico  (dijo  otro  de  la 
asamblea)  y  si  quando  los  llevá- 
bamos presos  de  su  casa ,  que  yo 

i  i  me 
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me  hallé  alli  ,  y  nos  los  quitaron 
el  Cura  ,  el  Sacristán  ,  y  otros  que 
entraron  ^  ellos  se  hubieran  esta- 
do quietos  sin  irse  del  Lugar  ,  ni 
hubiera  habido  pleito  ,  ni  les  hu- 
biera costado  cosa  alguna  el  andar 
á  golpes  con  el  Alcalde.  Dejaos  de 
eso  muchachos  (  decia  otro  mas  vie- 
jo de  la  misma  tertulia  cocinesca ) 
¿no  sabéis  vosotros  ,  que  los  ricos 
siempre  son  tratados  con  otra  aten- 
ción y  respeto  que  los  pobres? 
Creedme  habrá  rico  ,  que  matará  á 
su  Padre  si  se  le  antoja  y  se  sal- 
drá con  ella  5  y  habrá  pobre  que  si 
mata  un  piojo  que  sea ,  acabarán 
con  él. 

Hasta  aquí  oyó  de  dicha  dispu- 
ta el  referido  Alcalde  ,  y  entrando 
en  quemas  consigo  ,  por  una  par- 
te le  pareció  ,  tenian  alguna  razón 
en  lo  que  censuraban^  y  por  otra 
que  no  la  tenian  ;  pues  en  el  plei- 
to 
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to  de  los  Tarugos  sobre  proceder 
en  todo  con  consejo  ,  había  llega- 
do en  el  empeño  de  hacerse  respe- 
tar hasta  donde  era  posible  en  las 
criticas  circunstancias  de  Juez  y 
Reos,  Andubo  un  poco  reflexionan- 
do la  duda  por  ambas  partes  ,  y 
como  al  fin  siempre  se  quedase  con 
alguna  perplexidad  ,  se  volvió  á 
su  casa  confuso  y  melancólico  á 
tratarla  con  su  Asesor ,  que  aun  per- 
manecia  en  Conchuela  ,  á  ver  lo  que 
le  decía  sobre  el  caso.  Vuelto ,  y  no 
encontrándole  allí  porque  el  tal  Abo- 
gado se  había  ido  á  pasar  la  tras- 
nochada en  conversación  con  el 
Cura  ,  se  encaminó  á  casa  de  éste; 
y  hallando  á  los  dos  juntos  les  re- 
firió con  exactitud  la  censura  que 
acababa  de  oír  de  las  consabidas 
providencias.  Ellos  luego  que  la 
oyeron  se  miraron  el  uno  al  otro, 
y  nada  le  respondiaiv  acerca  de  su 

des- 
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desarreglo  ó  justificación.  Pero  es- 
trechándoles él  á  que  le    respon- 
diesen ,  pues  deseaba  mucho  el  sa- 
ber si  había   faltado  en  algo  ,  le 
confesaron   que  no   iban   del  todo 
descaminados  dichos  censores:  ad- 
virtiendole  lo  primero  que  si  otra 
cosa  se  hubiera    hecho  también  la 
censurarían.  Lo  segundo  que  no  de- 
jaba de  ser    pena  harto  considera- 
ble y  gravosa  para  ios  Tarugos  el 
pago  de  costas  ,  la  fuga  y  atrasos 
de  su  casa  ,  y  sobre   todo  el  ha- 
berles  precisado   á  volver  á  ella, 
sangrarse  de  miedo  ,  é  instar  con 
sumisión  el  corte  y  transacción  del 
litigio  5  y  que  estubiese  cierto  de 
que   no  les  habrían  obligado  á  tan- 
to esos  mismos  censores  rigurosos, 
si  se  hubieran    hallado   de  Alcal- 
des en  sus  circunstancias.    Y  dije- 
ronle  por  ultimo  :  que    si  todavía 
«e  pensaba  haber  habido  algún  dq- 

fec- 
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fecto  en  el  castigo  de  los  expre- 
sados ,  debía  atribuirse  á  la  falta 
de  proporción  ,  posibilidad  ó  ar- 
bitrios para  castigarlos  enteramen- 
te en  que  se  vio  él ,  y  en  que  se 
veria  en  igual  ocurrencia  qual- 
quier  otro  Alcalde  Ordinario ,  co- 
mo no  tubiese  para  gastar  bastante 
caudal  propio. 

Valga  la  verdad  (  añadió  con  sin- 
ceridad el  Asesor  )  yo  no  se  que 
se  tiene  el  poder  ,  las  riquezas ,  y 
las  calidades  de  las  personas  j  pe- 
ro se  parecen  á  la  adulación  ,  pues 
siempre  embelesan ,  y  mueven  algo 
en  la  practica  aun  á  los  mas  rec- 
tos, é  Íntegros,  que  desprecian  sus 
atractivos  en  la  Teórica ,  ó  quando 
no  se  hallan  en  el  apuro.  Digo  es- 
to porque  si  alguna  culpa  en  eso 
ha  habido  ,  la  he  tenido  yo  en  apro- 
bar las  tretas  para  traer  los  Taru- 
gos á  la  compostura  ,  ó  acceder  á 

ella 
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ella  con  tanta  facilidad  como  si  me- 
reciesen gracias  por  su  obra  5  y  no 
mantenerme  como  debia  en  que  se 
hiciese  la  consulta  ,  ó  á  lo  menos 
en  que  en  dicha  transacción  se  les 
hubiera  escarmentado  mas.  Si  esa  ha 
sido  culpa  (dixo  el  Cura  admirado 
de  semejante  franqueza  ,  tan  rara 
entre  los  hombres)  mayor  la  he  te- 
nido yo  ,  pues  fui  quien  principal- 
mente estimuló  á  la  concordia  ,  y 
buen  pasage  de  los  Tarugos ,  como 
sabe  vmd.  ,  llevado  de  mi  deseo  de 
la  paz ,  y  también  del  que  tengo 
ha  muchos  días  de  ver  unidos  los 
ánimos  de  mis  feligreses  para  atraer- 
los ,  si  pudiere  á  que  traigan  un 
buen  Medico  á  este  Lugar  que  tan 
falto  está  de  él :  los  quales  me  hi- 
cieron creer  iba  bien  dirigido  en 
lo  que  aconsejaba.  Mas  el  Alcalde 
cortó  el  hilo  á  esas  ingenuidades, 
Tom.  IL  K  ad^ 
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a^dmirandolas  ,  y  apreciándolas  en 
su  corazón ,  diciendo  á  los  citados 
Cura ,  y  Abogado  ,  se  dexasen  de 
eso :  pues  una  vez  que  todos  ha- 
bían deseado  acertar ,  importaba  po- 
co  si  acaso  sin  advertirlo  hubiesen 
errado  en  algo  5  y  mucho  menos  el 
que  lo  murmurasen  los  ociosos  co- 
mo les  diese  la  gana. 

Al  dia  siguiente  fue  á  despedirse 
de  los  Tarugos  el  referido  Aboga- 
do, á  quien  acompaño  el  Cura  asi 
por  obsequiarle  ,  como  por  tocar 
si  salia  ai  caso  su  deseo  de  traer 
Medico  á  Conchuela  ,  para  que  le 
ayudase  á  persuadirlo  ,  y  ver  si  po- 
dían entre  los  dos  inclinar  aquellos 
ánimos  á  un  empeño  tan  justo.  En- 
trando en  dicha  visita  fueron  reci-» 
bidos  con  toda  atención  ,  y  urba- 
nidad del  Lie.  Tarugo  ,  y  de  su  Pa- 
dre 5  y  no  menos  del  Presbítero ,  y 

del 
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del  Abogado  de  Irueste  ^  que  esta-* 
ban  con  ellos  en  conferencia.  Dió- 
se  el  primer  rato  á  generalidades, 
y  reciprocas  expresiones  de  buena 
crianza  ,  y  pasado  él ,  se  toco  otro 
punto  ,  porque  como  eran  notorias 
las  pretensiones  de  dicho  Abogado 
de  Irueste  ,  se  vino  á  hablar  de 
ellas ,  y  él  que  iba  ya  perdiendo  la 
esperanza  de  conseguirlas,. dixo:  te- 
nia experimentado  le  hacia  mucha 
mala  obra  en  el  asunto  esto  de  ser 
Abogado  de  Lugar.  Porque  sepan 
vmds.  señores  (anadio)  á  los  Abo- 
gados de  los  Lugares  los  miran  los 
de  los  Tribunales  mayores  como  á 
animales  de  otra  especie  inferiora  la 
suya ,  como  á  incapaces  de  com- 
petirles en  nada  5  y  aun  sino  me  en- 
gaño como  á  gente  baja ,  ó  por  lo 
menos  despreciable,  é  inútil  para 
todas  las  cosas  J  y  de  esta  aprehen- 
K  2  $ion 
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sion  que  poco  á  poco  se  ha  ido 
difundiendo  en  otros  ánimos  resul- 
ta en  el  dia  una  tan  grande  desi- 
gualdad de  fortuna  entre  ambas 
clases  de  Abogados  ,  que  los  unos 
nada  hay  que  no  merezcan  ,  ó  pue- 
dan conseguir  5  pero  los  de  Lugar 
solo  son  aptos  en  una ,  ú  otra  oca* 
sion  para  las  infelices  Alcaldias  ma- 
yores de  Señorío  ,  li  otros  destinos 
semejantes  ,  que  llevan  tras  de  sí  la 
pobreza  ,  el  abatimiento  ,  y  desgra- 
cia de  sus  poseedores. 

Eso  consiste  (  dixo  el  Lie.  Taru- 
go ,  antes  que  hablase  otro)  no  so- 
lo en  la  aprehensión  ,  ó  concepta 
que  vmd.  explica,  sino  también  en 
que  ellos  viven  en  la  fuente  ,  y  tie- 
nen muchos  mas  medios  de  acre- 
ditarse de  hábiles  que  nosocros,  pues 
hablan  en  estrados  ,  y  hacen  pa- 
peles en  Derecho  eu  algunos  plei- 
tos. 
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tos,  los  quales  se  imprimen,  que 
$on  dos  conductos  5  ó  sendas  para 
llegar  á  la  fama  que  no  tenemos 
acá.  ¿Y  qué  te  parece  á  ti  (  replicó 
su  Maestro )  que  si  á  nosotros  nos 
mandaran  hacer  esas  defensas  en 
estrados,  y  esos  papeles,  ó  alega- 
ciones en  Derecho  ,  no  las  hariamos 
también  como  ellos  lo  executan ,  y 
6Í  me  apuras  acaso  mejor  ?  No 
digo  yo  que  no  (  respondió  el  Lie. 
Tarugo )  pero  como  por  desgra-- 
cia  estamos  en  situación  en  la  qual 
no  podemos  dar  muestras  de  núes-» 
tra  habilidad  en  esa  parte  ,  nos  fal^ 
ta  aquel  universal  crédito  de  doc- 
tos que  los  otros  consiguen  dando- 
las  ,  y  nosotros  conseguiriamos  pu-- 
diendolas  dar. 

-    Ya  pareció  al  Cura  ,  era  tiempo 

de  que  él ,  y  su  socio  hablasen ,  y 

dixo  á  los  otros  que  su  disputa  no 

K  3  me- 
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iticrecia-  la  pena  de  gastar  tiempo 
en  ventilarla  ,  pues  en  ios  Tribu- 
nales bajos  como  en  los  altos  hay 
á  vuelta  de  algunos  Pociones ,  y 
Aristides  ;  Marcos  Antonios ,  y  Ati- 
lios  Reguíos,  ó  diferentes  discipu- 
los  suyos.  Esto  es ,  en  todas  partes 
hay  buenos  Abogados  ,  y  hay  los 
malos  también ,  pues  el  verdadero 
mérito  de  quien  exercita  la  Abo- 
gacía 5  depende  de  sus  talentos 
aplicación  ,  y  prendas  las  quales 
no  están  aligadas  al  territorio  adon- 
de le  pone  la  fortuna  á  lucir,  óá 
ser  obscurecidos  5  aunque  por  otra 
parte  no  se  puede  negar  conduce 
algo  la  misma  situación  alta,  con 
la  variedad  de  exemplares  de  estii- 
mulos,  y  de  objetos  sublimes  que  sub- 
ministra para  hacerse  hábil ,  y  adqui- 
rir mérito,  y  la  baja  con  la  falta  de 
todos  esos  auxilio*  5  para  darse  á  la 

inac- 
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inacción ,  y  dexarle  de  adquirir. 
Bajo  cuya  regla  es  sin  disputa  que 
en  igualdad  de  prendas  ,  y  talen- 
tos debe  creerse  mas  benemérito 
el  Abogado  del  Tribunal  superior, 
que  quien  lo  sea  en  algún  estrecho 
recinto  ,  ¡ó  infeliz  Lugar!  pero  si 
el  segundo  excediese  al  otro  en 
aquellas  ventajas  es  seguro  le  ex- 
cede en  el  mérito,  y  debiera  pre- 
ferirle en  los  premios ,  y  elevacio- 
nes de  la  fortuna. 

Mas  el  que  asi  no  se  haga  ,  ni 
aun  haya  esperanza  de  verlo  en  al- 
gún dia  ,  consiste  lo  primero ,  en 
no  ser  tan  fácil  de  dar  á  conocer 
el  mérito  de  los  unos  Abogados  co- 
mo el'  de  los  otros  5  lo  segundo: 
en  que  todavia  es  mas  difícil  á  los 
primeros  el  introducirse  en  la  gra- 
cia de  los  Mecenas  5  ó  dispensa- 
dores de  los  destinos  ^.poderosos  pa- 
K  4  ra 
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ra  elevarlos  f  lo  tercero  :  en  otros 
muchos  principios  ( que  no  todos 
se  pueden  explicar  )  que  producen 
la  misma  desigualdad  en  la  Iglesia, 
en  la  Milicia  ,  en  el  Estudio  ,  y  en 
todos  los  demás  estados  ,  ó  carre- 
ras del  hombre  ^  y  lo  quarto  en 
que  hay  pocos  de  los  repetidos  Me* 
cenas  solícitos  en  buscar  al  méri- 
to por  todas  partes  adonde  le  pu- 
dieran hallar,  ó  tan  zelosos  de  aten- 
derle como  nos  pinta  Claudiano  á 
Estilicon : 

Ledos  ex  ómnibus  oris 
Evehis  ,    et  meritum  numquam 

cunahula  quaris. 
Et  qualis  non  unde  satus. 

Aprobóse  este  discurso  por  el  Abo- 
gado de  Tendilla  ,  y  también  por 
los  Tarugos ,  y  el  de  írueste,  y  apro- 
bé-. 


de  un  Lugar.  153 

badó,  se  suscitó  la  duda  ciertamente 
ardua ,  ó   difícil  de  resolver ,   ¿de 
adonde  se  veían  mas  ridiculeces ,  ó 
extravagancias   en  algunos  Aboga- 
dos :   si  en  los  territorios  pequeños, 
ó  en  los  grandes?  Acerca  de  la  qual, 
el  expresad©  de  Tendilla  defendien- 
do á  los   suyos  quiso  persuadir  no 
eran  comparables  las  ridiculeces  ob- 
servadas en  los  menores  ,   con  las 
que  podian  observarse  á  poco  tra- 
bajo en  los  superiores  á   ellos  que 
respiran  explendor,  y  felicidad.  Pro- 
curó esforzar  su  intención  con  los 
mismos  informes  en  Derecho,  y  de- 
fensas en  estrados  que  habia  toca- 
do el  Lie.   Tarugo  ,  haciendo  ver 
que  la  mayor  parte  de  quiíntos  an- 
daban impresos    de   los    primeros, 
venia  á  reducirse  á  una  estraña ,  y 
confusa  mezcla  de  latin  ,  y  roman- 
ce 5  atextada  además  á  cada  pagi- 
na, 
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na  5  á  cada  numero ,  y  á  veces  á  ca- 
da linea ,  de  tanto  montón  de  citas, 
de  tanto  fárrago  inútil ,  y  de  tanto 
en  fin  pedantisimo  despreciable^  que 
í)o  es  posible  los  lea  con  serenidad 
quien  sepa  lo  que  es  literatura,  y  el 
buen  gusto  en  la  erudición. 

Sobre  las  defensas,  ó  perorado- 
Inés  en  estrados  ,  dixo  :  habia  oi- 
do  una  excelente  en  cierto  negocio 
criminal ,  á  D.  Andrés  Saenz  de  Du- 
rango  nobilísimo  Abogado  de  Va- 
lladolid,  (  y  defendiendo  á  unos  reos; 
que  es  el  mas  delicado  empeño  del 
Orador,  por  testimonio  de  Quinti- 
liano  ) :  y  que  no  dudaba  se  oirían 
algunas  otras  como  ella  cada  día; 
pues  era  notorio  ejercitaban  la  Abo- 
gacía en  los  Tribunales  superiores 
algunos  hombres  doctísimos ,  ó  ca- 
paces de  perorar  bien.  Pero  á  vuel- 
ta de  estos  ,  abogan  otros  los  gua- 
les 
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les  afirman  como  cosa  sentada ,  que 
está  prohibida  en  el  Foro  la  elo- 
quencia  ^  otros  que  mezclan  en  sus 
peroraciones ,  coplillas  de  la  jota, 
y  del  caballo ;  algunos  que  atextan 
de  vulgaridades,  de  citas,  y  latines 
semejantes  defensas ,  del  mismo  mo- 
do que  sus  informes  en  Derecho^ 
y  muchos  en  fin  que  se  destinan  á 
Oradores  ,  sin  la  decima  parte  del 
estudio  aplicación  ,  y  entendimien- 
to que  se  necesita  para  desempe- 
ñar bien  el  cargo  que  toman.  Vean, 
pues  vmds.  (  concluyó  dicho  Abo- 
gado) si  por  esos  principios  falta- 
rá por  allá  porción  de  puerilidades, 
y  ridiculeces  5  y  si  podrán  ser  com- 
parables á  ellas  nuestras  infelicidad^ 
des,  ó  extravagancia ! 

Quisieron  replicar  el  Lie.  Taru- 
go ,  y  su  Maestro  ,  no  á  la  conclu- 
sión 5  sino  á   las  premisas  de  tra- 
tar- 
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íarse  de  pedantísimo  ,  y  pueritidad 
los  casi  infinitos  textos  ,  y  autorida- 
des, de  que  veian  empedrados  los 
informes  en  Derecho  5  lo  qual  á  ellos 
les  parecía  era  el  mayor  primor 
de  qualquiera  composición  litera- 
ria ,  y  el  medio  mas  seguro  para 
conocer  el  ingenio  ,  sabiduría  ,  y 
realidad  de  mérito  de  los  Escrito- 
res :  y  de  hecho  empezaron  á  hablar 
uno ,  y  otro  para  establecer  su  dic- 
tamen. Mas  el  Cura ,  viendo  daban 
muestras  de  ir  muy  largos  con  el 
raciocinio  ,  cortándoles  con  destre- 
za ,  y  volviendo  al  tocado  por  el 
Abogado  de  Tendilla  como  se  ex- 
taba sin  decidir,  dixo :  que  por  gran- 
des que  se  discurriesen  las  rarezas 
insinuadas  por  él ,  que  eran  ciertas, 
y  otras  diferentes  que  se  podrían  es- 
pecificar en  los  mismos  territorios: 
nunca  igualaban  en  su  genero  á  las 

que 
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que  se  practicaban  con  repetición  en 
el  uso  de  la  Abogacía  en  los  Lu- 
gares. 

Para  que  vmd.  lo  reconozca  asi 
(  prosiguió)  bastará  reflexione  lo  pri- 
mero :  que  todos  los  defectos  nota- 
dos en  esos  informes  en  Derecho,  y 
en  las  peroraciones,  ó  defensas  ea 
estrados ,  se  verian  también  en  los 
Lugares  ,  y  con  mucho  exceso  en  la 
calidad  ,  y  en  el  numero,  si  en  ellos 
«e  hallara  introducido  el  hacerlas, 
como  se  acostumbra  allá.  Por  lo 
menos  yo  no  he  visto  alguno  de  di^ 
chos  trabajos  tan  chabacano,  y  des- 
preciable ,  como  lo  son  diferentes 
alegatos  de  bien  probado  ,  y  otros 
desatinadísimos  escritos ,  que  se  ven 
por  acá  en  los  pleitos  con  frequen- 
cia.  Lo  segundo  :  en  los  otros  Tri- 
bunales ,  aunque  los  Abogados  se, 
miren  con  alguna  emulación,  como 

su* 
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sucede  regularmente:  en  los  escri- 
tos, en  las  defensas  ,  y  en  toda  oca- 
sión se  tratan  con  urbanidad  y  con 
atención  debida  á  sus  Ministros  ,  á 
sus  personas  ,  y  aun  á  todo  hombre 
bien  criado.  Pero  por  acá  suelen 
tratarse  de  barbaros ,  y  locos,  gas- 
tando ridiculamente  en  ello  el  pa- 
pel en  vez  de  emplearse  en  acre- 
ditar la  justicia  :  de  modo  que  pa- 
rece uno  de  los  principales  cuida- 
dos de  semejantes  facultativos  ,  el 
de  deprimir  á  otros  para  ensalzarse 
á  sí  siquiera  entre  ios  necios. 

Aun  fuera  de  los  pleitos  ,  en  las 
conversaciones  privadas  quando  se 
toca  la  especie,  sobresale  fatal- 
mente el  mismo  conato.  Rarísimo 
hay  qué  con  poco  que  le  inciten  no 
se  pondrá  de  proposito  á  condoler- 
se,  ó  á  reirse  de  la  ignorancia  des- 
aplicación, ó  inutilidad  de  los  de- 
más 
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más  Abogados  de  la  tierra  5  y  solo 
uno  conozco  que  imita  en  la  linea, 
la  enibidiable  sinceridad  de  Esqui- 
nes ,  quando  confesó  en  Rodas  ser 
superior  al  suyo  el  mérito  de  su 
grande  emulo  Demostenes ,  ó  ha- 
berle excedido  en  cierta  oración. 

Además  dq  esto  en  todos  los  de- 
fectos que  vienen  de  la  ignorancia, 
ó  falta  de  estudio,  exceden  sin  con* 
troversia  los  Abogados  de  Lugar  á 
los  de  los  Tribunales  mayores;  pues 
aunque  también  en  estos  los  hay  ig- 
norantes, é  inútiles  según  vmd. ha  di- 
cho; y  aun  lo  son  excesivamente  al- 
gunos, si  creemos  á  la  bellísima 
pintura  que  nos  da  de  ellos  el  in- 
genuo ,  y  agudísimo  Aurelio  Ja- 
nuario  :  ¿  quién  negará  con  todo 
que  sea  mas  común  y  mas  grande 
esa  lastima  por  acá?  Conozco  yo 
Abogado  de  quien  me  consta  ha- 
ber- 
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berse  empleado  en  la  Universidad 
solos  dos  meses  5  otro  que  teniendo 
entre  sus  pocos  libros  un  tomo  del 
Digesto  ,  vivía  en  la  satisfacción  de 
que  eran  las  Leyes  de  las  Partidas, 
y  se  que  hay  otros  muchos  los  quales 
con  los  mismos  principios  al  poco 
mas,  ó  menos ,  meten  ruido  por  el 
mundo,  y  defenderían  si  se  ofreciese 
la  humanidad  á^  Sila,  la  piedad  de 
Nerón ,  la  moderación  de  Caligula, 
ó  qualquier  otro  punto  igualmente 
arduo ,  y  dificultoso. 

Ni  se  juzgue  que  estos  son  hipér- 
boles, ó  ponderaciones  ridiculas.  Si 
yo  dixese  lo  que  vi  pasar  en  los  plei- 
tos en  el  poco  tiempo  que  exercité 
la  Abogacía,  se  vería  eran  realida- 
des todas ,  y  se  admirarían  los  bien 
intencionados.  Vi  pleito  en  el  qual, 
por  un  deüto  de  poca  considera- 
ción se  pedia  por  el  Abogado  del 

que- 
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querellante,  destierro  contra  el  retíí, 
otro  contra  sus  hijos  por  serlo  de  tan 
mal  Padre ,  larga  prisión  ,  estre* 
chéí  ,  y  cuidado  para  sus  nietos ,  y 
aun  faltó  poco  para  pedir  la  ruina, 
y  aniquilación  de  todos  sus  succeí- 
sores,  ó  parientes.  Vi  mas  que  no 
he  visto.  ¿Ni  cómo  pueden  faltar 
á  vmd.  experiencias  de  disparates? 
Dexolo  ,  repitiendo  solo  que  esto 
no  pasa  en  los  Tribunales  superio- 
res ,  y  si  alli  se  viera  no  es  de  creer 
quedase  sin  castigo  ^  pero  aqui  cor- 
re impune ,  y  es  regular  siga  cor- 
riendo á  lo  menos  hasta  que  se  in- 
troduzca la  practica  de  castigar  con 
mano  fuerte  en  todas  partes  las  ini- 
quas  defensas  de  los  Abogados,  co- 
mo lo  deseaba  Cicerón  tantos  si- 
glos ha. 

Torcieron  el  rostro  al  oir  al  Cu-^ 
ra  el    Lie.  Tarugo,  y  su  Maestro, 

Tom.lL  L  y 
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y  s^  desagradaron  conocidamente  el 
Presbítero,  y  Tío  Tarugo.  Iban  to- 
dos á  romper  de  golpe  en  que  eran 
disparatazos  quantos  acababan  de 
oir  ^  pero  reportándose  por  enton- 
jces  todo  lo  posible  dieron  lugar  de 
responder  al  Abogado  de  Tendilla. 
El  qual  conociendo  por  una  parte 
la  solidez  del  discurso  del  citado 
Párroco  ,  y  no  queriendo  por  otra 
mudar  tan  pronto  de  opinión,  con- 
confeso lo  primero  ser  muy  cier- 
tas,  y  ridiculas  las  especies  que  se 
le  habían  tocado  ,  disculpándolas 
empero  de  algún  modo  con  la  fa- 
tal muchedumbre  de  Abogados  que 
se  encuentran  por  desgracia  en  todas 
partes.  Plaga  (decía  él)  parecida  á  la 
de  las  ranas  de  Egipto,  la  mas  per- 
judicial á  la  Justicia,  productiva  del 
descrédito  de  nuestra  profesión,  y 
de  esas ,  y  de  todas  las  demás  re-* 

di- 
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dículeces  por  las  quales  somois  cen* 
surados  de  los  hombres  de  bien.  Pues 
tn  efecto  como  ellos  son  tantos  no 
hay  ni  puede  haber  en  territorio  al- 
guno copia  de  dependencias  para 
todos  ^  y  de  aqui  resultan  las  ansias 
de  verlas  venir  ,  las  infelices  solici- 
tudes para  atraerlas  5  los  varios^ 
y  lastimosos  artificios  que  se  han 
descubierto  hasta  ahora  para  ensal» 
zárnos  ^  ó  dar  apariencias  al  méri- 
to 5  las  innumerables  tretas  para 
alargar  las  causas  ,  ó  sacar  de  ellas 
mas  utilidad  ^  y  ruido  de  lo  justoj 
y  gerieralmcrite  lá  desaplicación,  ig- 
norancia^ y  todas  las  inutilidades 
de  varios  profesores,  que  acaba  vmd. 
de  explicar.  Déme  vmd.  reducidos 
los  Abogados  á  una  décima  parte  de 
su  numero  ,  y  estos,  pocos  probados 
en  las  costumbres ,  antes  que  en  la 
literatura  ,  y  yo  le  daré  mejora- 
L  2  das 
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das  sus   infelicidades  acá  ,  y  allá» 

Nostra  foret  sors  grata  magis^ 

nec  dicere  multi 
Auderent^  nocuum  nos  genus  esse 

sibiy 
Da  paucos ,  dabls  egregios  :  rem 

copia  vilem 
Reddlt.  jQuod  rarum  est  y  idsokt 

esse  bonum. 

Quiero  decir  en  esta  misma  hui-* 
da  de  la  disputa  al  parecer  ,  me 
hacen  fuerza  esas  reflexiones ,  y 
exem  piares  ,  juntando  á  ellos  otros 
diferentes  que  también  se  yo.  Que-* 
demos  pues  en  que  hay  miserias,  y 
ridiculeces  abajo  ,  y  arriba  j  y  en 
una ,  y  otra  parte  quien  no  las  cau- 
sa ,  antes  las  huye  con  generosi- 
dad. Sirvanos  la  experiencia  de  es- 
ta fortuna  de  consuelo  ,  ó  alivio  ea 

el 
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el  otro  daño  5  y  sea  compensación 
del  perjuicio  de  los  malos  Aboga- 
dos, el  beneficio  que  traen  á  los 
hombres  los  buenos. 

Ratificóse  por  el  Cura  este  mis- 
mo deseo  de  su  parte  ,  y  vino  al  fíri 
á  establecerse  excedían  en  las  pue- 
rilidades los  Abogados  dé  las  Cu- 
rias chicas  á  causa  de  su  muche- 
dumbre 5  y  no  verse  jamás  sobran*^ 
tes  de  dependiencias.  Mas  no  quedó 
tan  executoriado  el  punto  que  no 
^ea  licito  á  qualquiera  el  traerle  á 
on  á  nuevo  juicio  ,  ó  decisión  ,  si  le 
diere  la  gana  ;  pues  no  se  confor- 
maron con  él,  antes  le  protestaron 
el  Abogado  de  Irueste  ,  y  su  discí- 
pulo el  Lie.  Tarugo  :  pasando  asi 
á  sus  parientes  ,  ó  succesores  el  de- 
recho de  controvertirle  nueva- 
mente siempre ,  y  quando  quie- 
ran. 

L  3  So- 
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Sobre  la  sumisión  5  é  inferir  de-, 
pendencia  en  que  se  acostumbran  a 
vivir  unos  ,  y  oíros  Abogados ,  es-, 
pecie  que  se  tocó  la  ultima,  pa- 
reció de  pronto  grande  la  dificul* 
tad  de  haber  de  averiguar  el  exce- 
so. Pues  reflexionando  por  una  par-. 
te  lo  que  pasa  en  los  Lugares  con 
los  Abogados  ,  particularmente  si  se 
ven  en  necesidad  ,  en  orden  á  tener 
propicios  a  los  Escribanos  ,  Alcal-. 
des  de  las  inmediaciones  ,  Curas, 
y  en  una  palabra  a  todos  aquellos, 
en  quienes  se  ve  alguna  esperan-, 
za  aun  remota  de  dar  que  trabajar 
algún  dia ;  y  cotejándolo  por  otra 
con  lo  que  hacen  los  de  allá  es- 
pecialmente á  los  principios  para 
introducirse  en  la  gracia  de  los 
Agentes  ,  y  Procuradores  :  dudóse 
con  mucha  razón  ,  á  quienes  se  de- 
bía preferir  en  quanto  á  la  infeli- 

ci- 
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cídad  de  esas  sumisiones  ,  artificios^ 
rendimientos  ,  y  dependencias.  Mas 
al  fin  se  atribuyó  el  exceso  á  las  al- 
turas, advirtiendo  empero  ,  que  casi 
seles  empataba  en  las  inferióridadcf. 
El  Abogado  de  Tendilla  protextó 
entonces  lo  mucho  que  abominaba 
él  esoi  miserables  artificios  ,  y  co- 
mo nunca  se  habia  podido  reducir 
á  usarlos.  Y  el  Cura  añadió  :  que 
si  se  consideraba  en  primer  lugar 
lo  comunes  que  son,  ó  el  termino  de 
necesidad  á  que  los  ha  elevado  el 
abuso  ^  y  después  quanto  ellos  des* 
dicen  de  un  noble  animo  ^  ó  quan- 
to  los  resiste  un  grande  corazón: 
se  vendría  á  conocer  la  certeza  de 
esta  su  máxima.  El  mas  infeliz  ,  y 
lastimoso  objeto  es  un  docto ,  é  inge- 
nuo Abogado ,  falto  de  medios,  y  de 
ocupaciones,  precisado  en  algún  mo- 
da á  buscarlas; y  el  mas  ridiculo.,  el 
L4  qua 
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que  sal;>e  atraerlas  con  todo  ^ene-* 
To  de  reclamo  sift  costarles  dificul- 
tad, ó  el  que: 

Circumbolitms  ingrata  poten^ 

Limina^  vel  se'rvis  ipsu  blandi* 

tur ,  enitque 
Jmperlum  misero  famulatu. 

Volviéronle  á  enfadar  con  esta 
el  Abogado  de  Irueste  ,  y  el  Lie. 
Tarugo  ,  y  el  primera  dixo:  ¿que 
por  qué  se  habia  de  tratar  de  ri-« 
diculéz  en  los  Abogados ,  la  habili? 
dad ,  ó  maña  para  llamar  acia  sí  las 
dependencias  ?  ¿  Es  mas  eso  ^  que 
obrar  como  diestros  buscando  lo 
que  necesitan:  arbitrio,  ó  recurso 
que  enseña  á  todas  las  criaturas  la 
misnia  naturaleza?  ¿  Pues  por  qué 
se  ha  de  caiumaiar  á  ios  Abogados 
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tratándolo  en  ellos  como  punto  de 
menos  vaier,  ó  despreciable  pueri- 
lidad ?  Desea  el  buen  soldado  la 
guerra  por  ascender  :  busca  el  Ar-- 
tista  ocupaciones  en  su  oficio  por 
trabajar,  y  ganar  con  ellas  lo  ne- 
cesario para  pasar  la  vida  :  anhe- 
la el  Labrador  por  el  buen  despa- 
cho, ó  venta  de  sus  esquilmos ;  y 
generalmente  todos  los  hombres  so- 
licitan con  eficacia  (  á  no  ser  ne- 
cios ,  ó  muy  descuidados)  su  subsis- 
tencia ,  y  sus  aumentos  con  poner 
en  movimiento  los  muelles  capa- 
ces de  producirlos  ,  y  de  donde  los 
pueden  esperar  :  y  todos  ellos  son 
laudables  ,  lejos  de  reprehensibles 
en  hacerlo  asi.  ¿  Por  qué  pues  se  ha 
de  abominar  en  el  Abogado  ,  lo 
que  se  aplaude  en  los  que  no  lo 
son  ? 

Ailgd^  Vind.  (dixo  el  Lie.  Taru- 
ga) 
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go )  otros  simile$  mas  hondos  ,  ma^ 
incontrovertibles ,  y  también  mas 
oportunos  para  convencer  de  dis-» 
párate  la  pUtica  anterior.  Vengaa 
vmds,  acá  (  mirando  al  Cura,  y  al 
de  Tendilla ).  Si  no  es  bueno  en  los 
Abogados  el  buscar  los  pleitos,  co^ 
mo  ahora  oigo  ,  porque  antes  ellos 
debieran  ser  los  buscados ,  que  es  lo 
que  vmd,  quiere  decir  en  subs- 
tancia;  tampoco  lo  serian  otras  di- 
ferentes solicitudes  anteladas ,  ó  al 
revesino  de  como  debieran  serlo, 
que  se  ven  cada  dia  por  el  mundo. 
I  Las  mozas  v.  g.  no  suelen  antici- 
parse, y  buscar  los  novios  sin  aguar* 
dar  que  estos  las  busquen  á  ellas? 
j  No  sucede  mucho  de  lo  mismo  con 
los  Predicadores  de  Cofradia  ,  y  los 
Sermones  que  desean  predicar?  ¿En 
los  empleos  de  Judicatura  ,  en  los 
Cur^i^tos ,  en  las  Mitras  ,  y^eneral- 

c    ^  men- 
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mente  en  todas  Jas  Dignidades  ,  o 
Puestos  de  que  debieran  los  hom-^ 
bres  huir ,  quántos  huyen  ?  O  por 
decirlo  mejor  ¿quántos  hay  de  eilos 
que  nq  sean  pretendidos  con  gran- 
disima  solicitud  ?  Pues  aqui  de  Dios, 
y  de  la  justicia ,  si  esto  es  asi ,  y 
pasa,  ha  pasado  ,  y  pasará  mientras 
haya  en  la  tierra  hombres  necesi- 
íados ,  ó  deseosos  de  crecer  :  ¿  có- 
mo puede  reprehenderse  el  mismo 
achaque  en  los  Abogados,  ni  tanri- 
poco  el  impedir  su  continuación 
piientras  haya  Abogados ,  y  mien- 
tras haya  pleitos? 

Tomate  esa  (  dixo  entonces  el  Lie. 
Berrucál)  y  dixolo  con  tal  palmoteo, 
carcajada,  y  otras  demonstraciones 
de  alegria,  que  aun  el  mismo  Lie.  Ta-' 
rugo  volvió  el  rostro  a  mirarle,crc-' 
yendo  hacia  burla  de  él.  Pero  en- 
gañóse m  su  juicio  pues  antes  era 

to^ 
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todo  vítores ,  y  regocijo  de  su  tríun¿ 
fo  ,  por  pensar  había  atacado  en- 
teramente al  Gura  con  los  símiles^ 
y  dexadolc  sin  poderse  rebullir.  El 
Tío  Tarugo  lleno  de  babas ,  déla-» 
grimas ,  y  de  mocos ,  dio  dos  pa*^ 
sos  acia  su  hijo  en  la  misma  inte- 
ligencia ,  ansioso  de  abalanzarse  á 
élj  y  estrujarle  eníre  sus  brazos  de 
puro  gozo  :  el  Abogado  de  Irueste 
deteniéndole ,  se  alegró  en  su  cora- 
zón del  discurso  ,  y  del  adelanta- 
miento de  su  discípulo»  Mas  el  Cu- 
ra^ y  el  otro  Abogado  al  ver  es- 
tas simplicidades  5  y  pareciendoles 
no  era  cosa  de  alargar  mas  la  con- 
versación en  responder  á  los  sími- 
les 5  ni  hallando  tampoco  oportuni- 
dad de  tocar  el  punto  del  Medi- 
co :  al  principio  se  miraron  uno  á 
otro  en  acto  de  suspensos,  y  admi- 
rativos 5  después  se  riyer^n,  y  acom-, 

p4- 
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pañaron  el  regocijo  de  sus  colucu- 
teres  ;  y  por  ultimo  se  despidieron 
de  ellos ,  y  se  marcharon.  Con  cu- 
ya idea  se  ratifico  mas  el  concepto 
del  Tío  Tarugo,  y  del  Presbítero,  de 
que  el  Lie.  Tarugo  los  había  atur- 
rullado 5  y  á  poca  chacota ,  y  re- 
flexiones que  sobre  ello  tuvieron, 
vinieron  á  convenirse  en  que  era 
mas  sólida ,  y  menos  charlatana  la 
ciencia  de  éste  ,  y  de  su  Maestroj 
y  que  qualquiera  de  los  dos  no  te- 
nia con  los  otros  dos  juntos  para 
empezar.  Aprehensión  que  se  apro- 
bó por  el  Albeitar,  y  por  otros  mu- 
chos parciales,  luego  que  tubieron 
noticia  de  lo  ocurrido  5  y  aunque  es 
verdad  se  despreció  por  otros  me- 
nos aficionados  ,  y  aun  la  riyeron 
altamente ,  condujo  por  lo  favorable 
á  volver  los  Tarugos  sobre  sí,á  ase-* 
gurarse  en  sus  ideas,  y  á  que  se  olvi- 
da- 
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dáran  del  todo  de  los  disgustos  ánté-' 
riores. 

Condujo  también  para  facilitar  el 
trastorno ,  6  variación  en  parte  de 
las  próximas  elecciones  de  justicia; 
pero  lo  que  mas  en  esto  hizo  fue  la 
permanencia  alli,  el  gobierno^  y  di- 
rección del  Abogado  de  IfuestCé 
Desde  que  se  logró  la  compostura 
del  pleito  que  en  tanto  cuidada 
puso  á  todos ,  había  habido  conti-» 
nuas  conferencias  en  casa  de  losTa-- 
rugos  ,  sobre  el  modo  de  manejar- 
las ,  y  sobre  las  personas  en  quie- 
nes se  debia  ,  permitir  que  re- 
cayesen. Fueron  varios  los  dictá- 
menes ,  grandes  las  dudas  ^  y  mu- 
chos los  ratos  en  que  estuvieron 
con  absoluta  irresolución  los  con- 
ferentes  ;  mas  al  fin  empezaron 
á  proyectar.  Carrales  opinó  un  dia 
era  lo  mejor  ,  volviesen  á  ser  Al- 
cal- 
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-caldes  el  Lie.  Tarugo  ,  y  su  suegro, 
el  Albeitar  ,  haciendo  ver  no  tenia 
esto  otra  dificultad ,  ni  mala  apa- 
riencia, sino  la  de  no  estar  re- 
sidenciados ,  ni  haber  cumpli- 
do el  hueco  correspondiente  5  pe- 
ro eso  (  dixo  )  nada  importa, 
mientras  no  haya  quien  reclame 
•en  la  superioridad  (  que  aqui  no 
habrá  de  seguro )  ni  será  cosa 
que  no  se  ve  en  otros  Pueblos  ca- 
da dia. 

Tomó  bastante  partido  tal  pro-^ 
puesta  entre  los  de  la  Tertulia,  asi 
por  declararse  á  su  favor  el  Pres- 
bítero, como  por  no  resistirla  loí 
mismos  candidatos ;  y  de  hecho  sub- 
sistió muy  valido  por  dos  horas,  que 
ese  era  el  Norte  adonde  se  había 
de  ir.  Pero  reflexionandolo  mejor 
el  Abogado  de  Irueste  ,  halló  se  po^- 
dia  temer  por  ios  sucesos  pasados^ 

no 
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no  faltase  quien  por  darles  bofeta- 
da recurriese  arriba  á  quitarles  las 
varas  ^  y  que  si  asi  sucedía  perde- 
jrian  de  un  golpe  lo  que  se  pensaba 
hacerles  ganar  de  estimación.  Pen- 
sóse por  tanto  que  supuesto  debia 
ser  Alcalde  un  Tarugo  ,  pues  esto 
era  preciso   en  el  actual  orden,  de 
sus  asuntos ,  y  de  sus  ideas ,  debía- 
lo ser  el  Padre,  y    no  el  hijo :  lo 
primero  porque  asi  se  quitaba  el  in- 
conveniente 5  ó  mala  sonadía  que  se 
ha  insinuado  ,  dexapdo  su  eleccíion 
irreprehensible  a  la  vista  ,  ó  censu-» 
ra  de  todos  ;  y  lo  segundo ,  porque 
lo  que  era  para  mandar ,  é  ir  esteL-r 
blecíendo  en  su  casa  el  apetecible 
dominio ,  ¿qué    díferiencia    podría 
haber  en  ser  tal  Alcalde  el  viejola 
el  Licenciado  ?  Antes  bien   se  com-^ 
pondría  asi  el  mandar  los  dos.  quan-: 
to  les  diese  la  g^na ;  el  Padre  coa 
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5U  oficio  de  Juez ,  y  el  hijo  con  el 
de  su  Asesor,  y  director  perpetuo  ea 
todas  las  cosas. 

Fue  oida  con  singular  aplauso  es- 
Xa,  sutil  idea,  ó  proposición  del  Abo- 
gado de  Irueste  ,  y  se  aprobó  in- 
continenti por  todos:  pues  aunque 
el  Tío  Tarugo  no  quería  ser  Alcal- 
de por  entonces  ,  por  quedar  en 
aptitud  de  ser  abastecedor ,  ú  obli- 
gado de  carnes  ^  le  hicieron  ver  lo 
uno  ,  que  para  eso  del  mismo  obs- 
táculo serviria  ea  rigor,  el  que  su 
hijo  fuese  el  Alcalde,  y  no  él :  y  lo  ^ 
segundo  que  todo  se  podría  reme- 
diar con  poner  dicha  obligación  en 
un  testaferreo  de  fuera  del  Lugar, 
ó  con  otros  arbitrios  que  se  pen- 
sarían quando  llegase  el  caso.  Es- 
to, si  se  viese  que  las  gentes  se  quer^ 
rían  aprovechar  de  semejante  deli- 
cadeza, pues  acaso  no  io  harían 
Tm.lL  M  co^ 
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como  se  verificaba  en  otros  muchos 
Pueblos.  Quedó  ,  pues  ,  allanado 
el  Tío  Tarugo  á  ser  Alcalde  ^  y  se 
empezó  a  discurrir  sobre  el  com- 
pañero ,  que  se  le  debiá  dar.  Fal- 
tó poco  para  ser  elegido  a  tanta 
dignidad  nuestro  Carrales  5  y  aun 
hay  Historiador  que  afirma  lo  hu- 
biera sido  en  efecto ,  á  no  ser  por 
la  mezquindad  que  usó  en  el  lan- 
ce de  I^  co¿tas  ,  que  no  se  habia 
olvidado  ,  por  la  qual  estaban  al- 
go sospechosos  de  él  ,  todos  los  que 
podian  pensar  en  hacerle  la  gra- 
cia. Tratóse  de  otras  muchas  per-* 
sonas  que  poner  en  el  puesto  ,  ob- 
sequiosas y  serviciales  de  los  Ta- 
rugos 5  y  como  al  fin  no  parecie- 
se alguna  que  agradase  del  -  to- 
do ,  se  dejó  el  punto  para  vis- 
to á  solas  con  mas  espacio  y  refle» 
xión. 

Disuelta  H  tertulia  empezaron 

ca- 
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cada  uno  por  su  parte  los  Taru- 
gos ,  el  Presbítero ,  el  Albeitar ,  y 
también  e]  mismo  Escribano ,  á  ir 
muniendo  ó  tanteando  los  ánimos 
del  Ayuntamiento  actual  sobre  la 
decretada  elección  del  Tío  Tarugoj 
pero  encontraron  desde  luego  ter- 
ribles dificultades  ,  aun  en  aquellos 
individuos  dóciles  y  afectos  á  la 
casa  ,  en  quienes  no  las  aguarda- 
ban por  lo  mismo.  Consistían  estas 
€n  dos  cosas.  La  primera  ,  que  el 
Alcalde  estrechador  de  dichos  Taru- 
gos ,  tenia  proyectado  mucho  antes, 
como  Carrales  había  traslucido ,  el 
que  recayese  la  Jurisdicción  en  Gas- 
par Fernandez  y  en  el  Sacristán,  por 
ser  personas  aptas  á  desempeñarla 
bien  por  sus  luces  ,  realidad  ,  y 
buena  conducta  ;  por  cuyas  pren- 
das trayendoselas  muchas  veces  á  la 
memoria  á  sus  compañeros  ,  y  es- 
timulando en  ellos  el  aprecio  y  re^ 
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comendabion    que   llevan   consigo, 
había  logizado  reducirlos  de  vera^ 
á    su   pensamiento  de  que  éstos  ,  y 
tío  otros' hubiesen  de  ser  los  Alcai¿- 
des.   L¿t  segunda  también  se  origi-. 
fiaba  de- aquí :  Pues  los  demás  ofi- 
ciales resueltos  á  complacer  al  otro 
en  ese  punto  ,  estaban  unidos  en- 
tre si  ,  y  tenían  tratado  sacar  á  sa 
gusto,  tnedida,  y  satisfacción,  todos 
los  otros  miembros  del  futuro  Ayun- 
tamiento que  se  esperaba  5  habién- 
dose obligado  para  ello  de  ayudar- 
se mutuamente  con  los   votos.    Y 
teníanlo  todo  tan  bien  prevenido  ó 
estajado  *,  que  los  Regidores  y  los 
Alcaldes  de  la  Hermandad  se  ha- 
bían obligado  por  medio  de  un  pa- 
pel de  votar  para  Procurador  á  ua 
hermano^  jdei  otro  Alcalde  ,    para 
Alguacil'átin  dependiente  suyo,  y 
para  tirfá  "dé  las  Regidorías   á  un 
cuñado'*  déí ?Pr<)Cürador  Sindico' del 

dia; 
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día  ;  y  vice  versa  estos  bahian  otor^ 
gado  obligación  de  hacer  con  sus 
votos  ,  que  recayesen  las  Alcal-» 
días  de  la  íjermandadl. :.y  la  otra 
Regidoría,/,/  en  tres, ^.primos  df 
aquellos  ,  por  no  tener  hermano^: 
y  además  estipularon  unus  y  otro3 
-de  ayudarse  €on  tales,  elegidos  ,3y 
<ion  los  d^  su  faz  que,  es^os  uoüxj 
Jurarían  después  ,  para  ver  en  4 
propios  I03  ^mpleos;  fie  Alcaldes 
ordinarios  lo  mas  pronto,  que  fues? 
posible.   ^  ;  r.í  ^  , 

Esto$ jicsanvalaches  que  teniaa 
4¡spuesto$,o(  sobre  los  quales  no  po- 
co hablaíg^  <?1  Cura  ^  el  Abogado 
de  Tendiíl^  5  y^  el  Sacristáii  )  venia,p 
á  producir  jia  mayor  dificultad  corif 
tra  la  idea,[de  los  -Tarugos  5  pue^ 
como  todosj  los  vocales  tenían  al-r- 
gun  particular  interés  en  hacer lo$ 
subsistir  \  y  en  no  consentir  en  las 
elecciones  ,   novedad  que  pudiera 

M3  al- 
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alterarlos  :  resistian  como  diantre« 
los  embites  át  parte  de  dichos  Ta- 
rugos ,  en  quanto  á  la  proyectada 
Alcaldía  del  viejo.  Viéndolo  ellos 
asi  5  juntándose  otra  vez  á  confe-^ 
xéncia  con  el  Abogado  de  Irueste 
y  con  el  Presbítero  ,  como  falta- 
sen ííolos  dos  dias  para  dichas  eiec* 
ciones  5  temerosos  de  perder  el  lan* 
te  5  vinieron  á  resolver  lo  prime- 
ro ,  á  no  intentar  se  imnovase  ea 
ellas  en  quattto  á  los  Regidores, 
Procurador  Síndico  ,  y  demás  pre- 
venidos en  los  canvaíaches  5  asi 
por  no  desagradar  á  los  nómina- 
dores  que  los  tenían  dispuestos ,  co- 
mo porque  ni  ellos  eran  muy  ma- 
los para  sus  cosas  ,  ni  semejantes 
oficios  eran  de  grande  momento 
para  lo  que  se  iba  á  buscar.  Y  se 
resolvieron  lo  segundo  á  permitir 
también  fuese  nombrado  por  Alcal- 
de el  Gaspar  Fernandez  ,  tan  de- 
sea- 
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seado  del  otro  ,  porque  en  quanto 
á  este  hallaban  absolutamente  inva- 
riables á  todos  los  electores  :  lle- 
vando solo  el  empeño  á  quedar 
en  la  otra  Alcaldía  el  Tio  Ta- 
rugo ,  y  repeler  de  ella  al  Sacris- 
tán. 

Van  contextes  todos  los  Histo- 
riadores en  que  el  resolverse  á  tan- 
to fue  á  mas  no  poder  ,  y  por  ha- 
ber conocido  en  la  liga  y  constan-i- 
te  adhesión  de  los  vocales  ,  que  si 
querían  mas  gollerías  ,  no  hablan 
de  alcanzar  ni  aun  esa.  De  aqui  se 
inferirá  lo  uno  la  diminución  que 
iba  padeciendo  su  poder  con  las 
proezas  del  Lie.  Tarugo  ,  coteján- 
dole en  esta  época  ,  con  el  que  tu- 
bieron  en  las  otras  elecciones  ,  en 
que  este  salió  por  Alcalde  ,  y  lo 
otro  la  infelicidad  de  unas  perso- 
nas honradas  ,  suplicando  con  ren- 
dimiento á  gente  inferior  ,  echada 
1^4  de 
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de  cabeza  en  no  dar  gusto.  Ello 
es  ,  que  les  costó  no  poca  pesa- 
dumbre su  allanamiento  en  orden 
á  Fernandez  ,  bien  que  procuró 
alentarlos  el  Abogado  de  Irueste, 
haciéndoles  ver  importaba  poquísi- 
mo 5  que  este  fuese  Alcalde  ,  sien»» 
dolo  también  el  Tio  Tarugo  ,  y 
cuidando  de  tenerle  á  raya ,  ó  ais- 
lado sin  algunas  fuerzas  ;  lo  qual 
sucediera  cogiéndole  bien  cogidos 
todos  los  del  Ayuntamiento  que  en- 
trase ,  sin  dejar  ni  uno  solo  que 
pudiese  ponerse  de  su  favor  en  las 
competencias.  Pues  en  tales  térmi- 
nos nada  podría  obrar  por  si  ,  y 
en  disposición  semejante  de  no  po- 
der ,  produciría  su  empleo  en  los 
Tarugos  no  motivos  de  temerle, 
«ino  antes  tratarle  con  amistad  ^  y 
usando  con  él  las  instrucciones, 
que  en  el  camino  les  había  dada, 
hacérsele  propicia  para  siempre. 

.     So- 
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Sosegóse  tal  qual  con  esto  la 
alteración  de  los  ánimos  ,  con  que 
se  pudieron  tirar  algunas  lineas 
acia  el  nombramiento  del  viejo  Ta- 
rugo ,  y  tantear  lo  que  podía  es- 
perarse de  los  vocales  referidos^ 
sobre  este  punto  solo.  Pero  como 
encontrasen  aun  en  tanta  modera^- 
cion  de  deseos  :,  mayor  resistencia 
de  la  que  habian  imaginado  :  pas- 
mados de  la  dureza  y  de  la  inurw 
banidad  de  tales  hombres ,  fue  me- 
nest^  venir  con  ellos  á  las  inme- 
diatas 5  ó  atacarlos  por  otra 
parte. 

Digo  que  se  dispuso  por  con- 
sejo y  dirección  del  Abogado  de 
Irueste ,  convidarlos  á  cenar  la  no- 
che anterior  al  dia  de  la  entrega 
de  oficios  5  á  ver  si  agasajándolos 
asi  ,  y  tratándoles  con  llaneza  y 
familiaridad  en  el  lance  ,  junto  con 
Us  insiíxuaciouesj^las  promesas,  y 

las 
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las  suplicas  disimuladas  ,  que  el 
mismo  daría  ocasión  para  hacerles, 
se  les  lograba  mover  á  la  razón, 
ó  atraherles  siquiera  á  ese  justo  y 
moderadísimo  deseo'  Aprobado  el 
arbitrio  en  la  absoluta  falta  de 
otro  en  que  se  veían  ,  y  ordenado 
también  que  la  cena  hubiese  de  ser 
explendida  y  abundante,  para  ca- 
tequizarlos mejor  :  se  pronunció 
senten  cia  de  muerte  contra  un  bor- 
rego, dos  pabos,  algunos  mas  capo- 
nes ,  y  un  gran  frasco  de  vino  ge-  ' 
ncroso  que  era  las  delicias  del  Tío 
Tarugo  j  aunque  á  pesar  de  éste 
que  aborrecía  en  su  corazón  todo 
gasto  superfluo  ó  extraordinario  ,  y 
toda  profusión  ó  prodigalidad.  El 
Presbítero  ofreció  generalmente  las 
ensaladas  ^  y  se  dieron  á  conse* 
quencia  todas  las  demás  necesa- 
rias disposiciones  ,  para  cumplir 
bien.  Pero  be  aquí,  que  teniendo*^ 

lo 
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lo  todo  prevenido  con  tanta  madu- 
rez ,  al  mismo  tiempo  que  iban  á 
destacar  mení:ageros  para  llamar 
al  convite  ,  se  les  ocurrió  ia  duda: 
¿de  qué  pretexto  ó  causa  honesta 
y  decente ,  agena  de  la  vara^y  aun 
de  su  sombra  ,  podría  darse  para 
convidar  ?  pues  el  egecutarlo  sin 
otro  algún  pretexto  y  de  modo  que 
se  conociese  ,  llevaban  dicha  va- 
ra por  blanco ,  sería  cosa  mal  vis- 
ta y  de  que  se  reiría  el  Pueblo 
todo. 

Fue  esta  duda  ,  ocurrencia  del 
.Tío  Tarugo  ,  y  vino  á  apurar  tan- 
to con  ella  á  los  de  la  ter- 
tulia ,  que  faltó  muy  poco  para 
que  se  dejasen  del  convite  ,  y  tam- 
bién del  desgraciado  empeño  de  la 
vara  hasta  otro  año.  Pero  la  for- 
tuna que  iba  llevando  sus  cosas  de 
bien  en  mejor  ,  les  preparó  de  re- 
pente   el  mas  honesto  y  racional 

mo- 
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motivo  de  dicho  convite  que  se  po» 
día  pensar.  Debióse  su  hallazgo  á 
las  luces  y  enrendimiento  del  Abo*» 
gado  de  Irue.^te ,  el  qual  observan- 
do con  alguna  teflexion  el  rostro 
de  la  muger  del  Lie.  Tarugo  ,  le 
advirtió  con  una  tez  estraña  ,  co-* 
lor  decaído,  ojeras  de  á  geme  ,6 
por  lo  menos  mas  grandes  de  lo 
regular  5  y  sabiendo  también  que 
habia  vomitado  mucho  aquella  mis- 
ma maftana :  infirió  para  si  como 
cosa  cierta  ,  ó  difícil  de  fallar  Qti 
tal  complexo  de  señales  ,  que  no 
podia  menos  de  estar  embarazada. 
Comunicó  su  juicio  á  la  Asamblea^ 
adonde  ventilándose  un  rato  ,  porí- 
que  le  combatia  el  Tio  Tarugo, 
ie  aprobaba  el  hijo  ,  y  el  Presbí- 
tero no  sabia  como  Juez  adonde 
inclinarse  :  fue  en  fin  decretada 
•su  aprobación  ,  y  ordenado  asir^ 
s.e  de  él  eumo  de  pretexto  para  I3 

de- 
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^Jecencla  y  buena  voz  del  idea- 
do convite.  Verdad  es  que  ea 
Conchuela  no  se  había  visto  has- 
ta entonces  eso  de  publicar  los 
embarazos  con  tanta  antelación, 
menos  siendo  aun  dudosos  ,  y  mu- 
cho menos  el  convidar  á  ello  co- 
mo á  bodas  celebrándolos  con  co- 
milonas y  fiestas  j  pero  una  vez 
d  otra  se  han  de  empezar  á  in- 
troducir las  costumbres  ,  y  si 
aqui  se  hizo  fije  á  falta  de  todo 
otro  arbitrio  para  la  cena.  Tam- 
bién es  verdad  que  los  Republi- 
cos  convidados  ,  y  todas  las  de- 
más gentes  echaron  de  ver  en 
eso  el  artificio  para  atraerlos  y 
sacarles  la  vara  :  pero  nuestros 
consulentes  no  previeron  lo  adver- 
tirían ,  ofuscados  sus  entendimien- 
tos ,  ó  atolondradas  sus  cabezas  con 
tanto  sutilizar  para  llegarla  á  con- 
«eguir,    . 

Ha- 
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Hallado  en  fin  dicho"  recur- 
so 5  guisada  la  cena  ,  y  veni- 
dos á  ayudarla  á  comer  todos  los 
individuos  del  Ayuntamiento  ,  á 
excepción  del  rigido  Alcalde  ému- 
lo de  los  Tarugos  ,  á  quien  no 
trataron  estos  de  convidar  :  se  dio 
principio  á  consumirla  con  auxi- 
lio de  Carrales  ,  del  Aibeitar  y 
de  otros  muchos  de  casa  que  tam- 
bién estaban  avisados.  Mas  el  re- 
ferir lo  que  aquí  hubo  ,  sería  em- 
peño arduo  y  fastidioso  ,  por  lo 
prolixo.  Baste  decir  fueron  casi 
infinitos  los  brindis  ,  suma  la  fa-* 
miliaridad  con  que  se  trataban, 
é  incomparable  la  alegría  de  unos 
y  otros  ánimos*  El  TÍo  Tarugo, 
excediéndose  a  si  mismo,  con  to-^ 
dos  afable  ,  con  todos  atento,  y 
con  todos  obsequiosisimo  ,  los  me- 
tía á  todos  dentro  de  su  cora-* 
zon.    Y  el  Lie.  Tarugo  ,  «¡guien* 

do 
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do  como  buen  hijo  sus  huellas, 
hechizaba  á  cada  uno  con  el  agrá* 
do  de  su  semblante  ,  y  casi  se 
quedó  sin  cenar  por  ir  distribuyen* 
do  en  finezas  toda  su  parte  ó  ra- 
ción. Ei  Abogado  de  Irueste  ,  y 
el  Presbítero  ,  se  esmeraron  tam- 
bién en  el  obsequio  y  agasajo  de 
los  concurrentes  5  y  atentos  á  la 
oportunidad  ,  quando  los  vieron 
mas  engolfados  en  el  regocijo  ,  los 
ojos  alegres  ,  capaces  de  prome- 
ter todas  las  cosas  ,  y  al  consabi- 
do frasco  que  iba  dando  las  ulti- 
mas boqueadas  :  tocó  el  primero 
con  mucha  habilidad  y  destreza  el 
punto  de  la  Alcaldía.  Antes  que 
el  acabara  de  proferir  semejante  in- 
sinuación ,  acudió  en  su  auxilio 
dicho  Presbítero  contando  con  fies- 
ta y  delicado  chiste  la  victoria  del 
Lie.  Tarugo  sobre  el  Cura  ,  en  el 
argumento  referido  arriba  ^  de  lo 

qual 
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qual  dio  él  muestras  de  colorearse  de 
puro  pundonoroso.  , 

Carrales  y  su  suegro  el  Albei^- 
tar  al  oír  coído  coa  admiración  am- 
bas noticias  ,  movieron  tal  alboro- 
to en  su  celebridad  ,  tanto  las  mezr 
-ciaron  ponderaron  y  repitieron  5.  y 
tanto  dixeronen  fin  sobre  la  inepti- 
tud del  Sacristán,  sobre  ser  forastero, 
hombre  no  arraigado  ,  y  otras  ta-r 
chas  que  le  atribuyeron  al  parecer 
palmarias  :  que  con  un  poquito  mas 
que  los  otros  hubieron  de  ayudar^ 
^e  ,  se  logró  el  fiat  de  los  convidar 
•dos  Re  públicos  sobre  votar  al  Tip 
.Tarugo  para  Alcalde  ,  y  no  a  él. 
Y  muy  duros  ,  agrestes  y  deconoci- 
dos habian  de  ser  ellos  ,  para  no 
llegar  a  ofrecerlo  asi  ,  después  de 
tanto  agasajo  ,  y  tan  artificiosa  s(> 
licitud.  Lograda  ésta  ,  acabó  de  es- 
pirar el  frasco  ,  y  entró  á  suplir  sus 
faltas  q1  rosoU ,  ei  qual  como  en-. 

tira- 
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traba  de  refresco  ,  causó  bastante 
operación  en  el  convite  ,  pues  una 
de  los  Regidores  que  le  acometía 
con  espíritu  se  puso  tal ,  á  la  segun- 
da embestida  ,  que  iba  á  caer  re-< 
dondo  en  el  suelo  ,  y  hubierase  las^ 
timado  malamente  á  no  acudir  en 
su  socorro  el  Lie.  Tarugo  ,  que  le 
recibió  entre  sus  brazos.  Al  Albeí- 
tar  aun  1¿  avino  peor,  pues  coma 
sintiese  que  iba  a  caer  de  espal- 
das ,  se  tiró  con  fuerza  acia  delan- 
te 5  y  dando  de  hocicos  sobre  una 
salvilla ,  no  solo  quebró  los  vasgs, 
y  lo  desbarató-  todo  ,  obligando  á 
los^  demás  a  levantarse  del  susto, 
mas  también  se  hirió  en  el  rostro 
con  los  vidrios,  y  se  puso  que  era 
una  lastima.  Lo  peor  fue  que  coma 
en  tales  ocasiones  era  él  fácil  á 
vomitar  ,  arrojó  al  mismo  caer  tal 
porción  de  broza  sobre  los  mante- 
les ,  que  no  había  diablos  que  pu- 
Tom.ll.  .  N  dic* 
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diesen  verlos  ,  ni  parar  allí.  Por 
lo  menos  ,  es  constante  que  obligó 
sola  su  vista  á  otro  vomito  ,  aun 
al  mismo  yerno  suyo  el  insigne 
Carrales  ,  aunque  era  de  estomago 
valiente. 

Rematóse  con  esto  la  función, 
pues  aunque  habia  dispuesto  conti- 
nuase mas ,  ó  ya  en  festiva  tertu- 
lia ,  ó  ya  sentándose  á  jugar  aun- 
que fuera  a  las  quinólas  ^  y  aun 
era  opinión  del  de  Irueste  que  de- 
bia  no  interrumpirse  el  festejo  de 
dichos  convidados  ,  hasta  la  misma 
hora  de  ir  á  votar  las  elecciones: 
pero  las  dos  caidas  antecedentes ,  y 
otras  que  se  esperaban  por  momen- 
tos ,  desconcertaron  la  idea  ,  ha-, 
ciendo  preciso  é  indiferible  en  los 
mas  el  remedio  de  irse  á  dormir. 
Fueronse  pues  todos  ,  y  quedaron 
con  su  ida  los  Tarugos  ,  con  aque^ 
lias  congojas  ,  temores ,  é  inquie- 

tu- 
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tiídes  que  acompañan  por  lo  co- 
mún á  las  pretensiones    humanas. 
jSi  se  hará  asi  ó  no  ?  ¿si  se  olvi- 
darán de  lo  otrei^ido  ?  ¿si  se  burlarán 
al  fin  de  nosotros?  Y  otras  scmeian- 
tes  que  les  dejaron  dormir  poco  ,  es- 
peciahiiente  al  viejo  ,  temeroso  de 
suyo    de    que    habían  de   desper- 
diciarse  los    gastos    de  la  comilo- 
na.    Mas     amaneciendo    Dios ,  y 
llegada   la   mañana  ,    tubieron  el 
consuelo    de    ver    cumpiidas    las 
promesas    de    los    convidados  ,  y 
en    su    poder    la    tan    deseada   y 
apetecible     Alcaldía.       Aconteci- 
miento que  alegrándolos  sumamen- 
te  ,     otro    tanto   admiró    por    lo 
inesperado   al   Alcalde    su    estre- 
chador  ,   al  Cura    ,  al  Sacristán, 
y   á   quantos    no   sabian    el  busi^ 
lis  ,   ó    lo    sucedido.     El  Aboga- 
do   de    Tendilla   (  que    se    habia 
ido   pocos  días   antes   á   su  casa) 
■  !•  Na  luc- 
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luego  que  se  io  escribieron  se  ad- 
miró no  menos  que  los  demás  ,  y 
el  de  Irueste  se  retiró  á  la  suya 
^ontentisimo  ,  y  muy  satisfecho  de 
su  prudencia. 


Lí- 
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LIBRO  OCTAVO. 

Sumario. 

/conversación  del  Cura  con  Gaspar 
Fernandez  y  el  Sacristán  ^  sobre 
las  di/ícultadts  de  desempeñar  bien  el 
empleo  de  Alcalde  ordinario.  Fose-- 
^slon  de  los  nuevos  Oficiales  de  Justi- 
cia. Afabilidad  de  los  Tarugos.  Pro- 
yecto del  Cura  y  sus  amigos  de  traer 
Medico  á  Conchuela.  Situación  del 
Pueblo  en  orden  d  esa  necesidad.  Re- 
ducense  á  que  vengan  muchos  perso-» 
nages  ,  y  reducense  á  mas  no  poder 
los  mismos  Tarugos.^  y  el  Presbítero. 
Idea  de  éstos  auxiliada  del  Albeitar 
y  de  Carrales  de  desbaratar  el  inten-^ 
to  por  debajo  de  cuerda.  No  lo  con-^ 
siguen.  Tampoco  el  que  hubiese  de 
N  3  w- 
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•venir  por  Medico^  un  inútil  viejo  por 
quien  ellos  se  interesaban*   Viene  y  I 
fin  otro  contra  su  gusto  á  quien  por 
tanto  no  podían  tragar.    Pleito  del 
Hidalgo  de  Vaídeloso  que  traen  á  sen- 
tenciar al  Lid  Tarugo^  en  coyuntura 
muy  favorable.  Afectos  de  éste  en 
orden  á  la  determinación.    Consejos 
del  Curai  Visita  del  HidaigOi   £J/ír- 
cacisimas  cartas  de  recomendación 
que  entrega  en  auxilio  de  su  solida 
tud.  Qualfnese  ésta  ^  y  su  felicidad 
en  conseguir  la  del  Lie,  Tarugo.  Ma- 
nifiesta agradecida  su  generosidad. 
Resultas  del  pleito  en  el  Tribunal  Su-^ 
perioré  Discurso  del  Cura  sobre  tO'-' 
das  las  particularidades  del  suceso, 
y  Sobre  el  abuso  de  las  recomenda-^ 
.dones. 
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DOS  días  antes  del  referido  tras- 
torno parcial  de  las  eleccio- 
nes ,  el  Cura  en  la  común  inteli- 
gencia de  que  serían  Alcaldes  Gas- 
par Fernandez  y  el  Sacristán ,  ha- 
bían tenido  con  ellos  una  larga  se- 
sión ,  en  la  qual  ponderándoles  las 
dificultades  poco  reflexionadas  de 
un  cargo  tan  terrible  ,  les  dio  al- 
gunos documentos  útiles  para  po- 
derle desempeñar.  Habló  primero 
de  la  indiferencia  tan  necesaria  en 
€l  buen  Juez  ,  y  tan  difícil  quan- 
do  conoce  á  los  litigantes  ^  y  tie- 
ne algún  motivo  para  amar  mas  al 
uno  que  al  otro  de  ellos  ,  ó  tam- 
bién para  temer  ó  esperar  de  qual- 
quiera  de  los  dos  :  en  cuyo  punto 
repitiendo  lo  que  había  dicho  al 
Abogado  de  Tendilla  quando  tra- 

N4  ta- 
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taron  de  él  según  se  refirió  en  el 
Libro  sexto  :  les  hizo  ver  querrá 
delicadísima  obligación  aunque  ar- 
dua y  tecniblc  en  toda  suerte  de 
Judicaturas  ,  lo  era  principalmen- 
te ,y  mucho  mas  que  ninguna  otra 
en  la  del  Alcalde  Ordinario.  Pro- 
posición que  parecerá  extravagan- 
cia paradoxa  ó  ridiculez  á  los  ge^ 
nios  superficiales  ,  pero  que  ea.  en 
realidad  muy  sólida  é  incontraver- 
tible.  í;- 

Pasó  de  aqui  a  decirles  algo  de 
otros  motivos  que  concurren  á  ha- 
cer mas  dificil  que  las  otras  Judi- 
caturas ,  la  citada  del  Alcalde  Or- 
dinario. La  falta  de  un  situado  ó 
sueldo  competente  de  quien  úni- 
camente depende  ,  que  hay  mas 
ó  menos  en  todas  las  otras  ,  y  fal- 
ta absolutamente  en  esta  :  como 
no  ha  de  ser  (decía)  de  algún  obs- 
táculo á  su  mejoi:  .servicio  en  mu- 

i  .  chas 
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chas  ocasiones.  ¿Ignoramos  por  ye/j- 
tura  lo  dispuesto  en  esta  linea  pojr 
aquel  Héroe  de  la  Justicia  Alexan^ 
dro  Severo  ,  por  D.  Alonso  el  ij|. 
en  nuestra  España  ,  y  autorizada 
después  por  muchas  Leyes?  ¿Y  qu^ 
diré  (proseguía)  de  la  falta  de  pref- 
inió ?  En  todas  las  demás  situacio- 
nes tienen  los  Jueces  algunos  ast- 
censos  á  la  vista  á  quienes  aspira^ 
á  quales  se  pueden  proporcionar 
ellos  mismos  con  su  buena  cond^Cr 
ta  ;  como  se  ve  sucede  ,  y  es  my^ 
chisima  razón  que  ^suceda  asi.  Solo 
el  infeliz  Alcalde  Ordinario  car^c^ 
de  esa  ventaja  ,  ó  de  ese  que  es  ejL 
mas  poderoso  incitativo  del  bien 
obrar  ,  según  el  dictamen  de  todo 
el  mundo.  Luego  también  por  esto 
es  particularmente  delicada  su.  si», 
tuacion.  Por  lo  menos  cómo  neg%- 
rá  quien  conozca  al  hombre  ,  lo 
amante  que  es  de  si  mismo  5  y  quan- 

to 
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"to  desea  convertir  su$í  trabajos  en 
propia  utilidad  :  ¿qué  ts  grande  el 
peligro  de^^üé  ese  defecto  le  trai- 
ga áí  conato  de  abusar  del  empleo 
para ;^brrieiirtar;^stí  'hacienda  ,  su 
dtítnihio  e^tiniadon  5  •  á  Glifos  fines 
qué  íTiire  éómb  ventajas'  ^  con  agra^ 
*vío  dé  lá  Justicia  ?  Y  por  último 
^'dijó)í|tié  sobré  otrOá  auxilios  que 
faltaban  á  dicho  Juez  ^  cómo  fuer- 
iéas  para  obrar  con  vigor  en  mu- 
chos casos  por  muy  entero  que  sea; 
tíopla  de  exémpiáres  de  perfección 
tu  el  mismo  teatro  á  quienes  imi- 
laf  ^^  y^  óttós  qiie  viene  á  producir 
fel  mismo  torta  és{Sac¡o  de  solo  un 
ftfió  ^üé  dura  su  judicatura  :  aun 
sería  fácil  de  probar  qué  carece  del 
temor  del  castigo  (prcscindiéhdode 
acasos  extraordinarios)  muelle  tan 
eficaz  como  Tá  esperanza  del  premio 
para  mover  al  hombre  ;  con  refle- 
xionar solamente  lo  que  pasa  sobre 

es- 
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festo  en  las  residencias  que  ^t  M^n 
en  los  Lugares  ^  cjue  son  por  lo  co- 
mún no  ya  inútiles  para  enmendar 
las  cosas  cotno  las  visitas  Ecle§ias-»- 
ticas  ^  siíiQ  perjudiciales   dé  posi* 

Siendo  pues  (continuáfca  jel  düh 
ra  )  tan  peligroso  oficio  el  deAl«r 
calde  Ordinario  ^  y  estando  vm4si 
tan  próximos  al  empeño  de  haber-f 
le  de  servir  ,  Vmds.:  digo  que  pof 
otra  parte  desearán  servirle  con  per- 
fección :  deben  fortalecerse  de  cui- 
dado 5  ó  prevenir  particulares  antí- 
dotos ,  contra  cada  uno  de  1q$  ries- 
gos de  agraviar,  en  que  verosímil- 
mente se  han  de  ver*  Muchos  de 
ellos  proveerá  eú  la  ocasión  el  mis-r 
nio  sincero  deseo  de  acertar ,  y  de 
no  causar  agravio  á  nadie  5  y  auti-* 
que  yo  quisiera  explicar  á  vmds. 
las  diversas  maneras  de  engañó  con 
que  no  obstante  esa  buena  inten- 
ción^ 
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don  ,  podran  hacerles  faltaren  el 
lance  desús  afectos :  es  absolutamen- 
te imposibie  el  individualizarlas  to- 
das; Contentaréme,  pues  ,  con  de- 
ciriés  4o  primero  :  que  solo  á  Dios 
lemán  ,  y  no  á  los  hombres ,  y  que 
saíoí'dé  Dios  esperen  todo  bien  ,  y 
db'los  hombres  ninguno:  que  es  el 
l^Éfior,  y  esperanza  bien  regulados, 
y  cdnio  los  debe  tener  todo  buen 
Juez  j  según  advertía  el  glorioso  S. 
Bernardo  á  ^u  discípulo  Eugenio  IIL 
ho  segundo  que  antes  de  tomar  al- 
guna providencia  ,  ó  resolver  qual- 
•quiera  '¿osa ,  den  una  vista  á  su  co- 
razón ^  y  escudriñen  con  cuidado 
sí  se  anida  en  él  además  del  ze- 
io  de  la  justicia,  alguna  pasión  aun-* 
que  leve  ,  alguno  aunque  menudisi- 
iTio  afecto  ,0  malicioso  impulso  del 
amor  propio  que  persuada  á  obrar 
asi  i  ó  ya  por  tirar  á  este ,  porque  es 
aborrecido  ^  ó  .ya  para  agradar  al 

otro 
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otro  porque  es  amado  ,  ó  bien  per-- 
sona  á  quien  se  teme  ,  ó  de  quiea 
se  espera  í  ó  ya  en  fin  porque  ha- 
ya en  ella  qualquiera  otro  desea 
de  utilidad  propia ,  como  de  aplau- 
so 5  hacer  su  gusto ,  salirse  con  la 
suya  5  ser  mas  que  este ,  ú  el  otro, 
captar  á  aquel  en  cuya  gracia  noí 
queremos  introducir  ,  ó  semejantes 
estímulos ,  que  son  por  lo  común  ob- 
jeto de  nuestras  obras ,  y  muchas 
veces  sin  echarlos  de  ver.  Halla- 
do dicho  impulso  escondido  en  el 
corazón  ( que  si  vmds,  le  buscan  coa 
sinceridad  ,  no  dexará  de  descubrír- 
sele su  conciencia  )  arrojarle  de  el 
con  tiempo  ,  cuidando  de  no  aten- 
derle en  la  resolución.  Y ,  pues,  les 
ha  de  faltar  el  premio,  aunque  obren 
bien  en  su  judicatura  ,  y  regular- 
mente el  castigo  aunque  obren  mal, 
hagan  vmds.  y  sea  la  tercera  ad- 
vertencia )    por  olvidarse  de  esta 

es- 
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especie  5  y  dediqúense  al  cumplí- 
miento  de  su  obligación  ,.  y  al  tra- 
bajo que  la  acompaña,  estando  unidos 
y  ayudándose  el  uno  al  otro,  no  ya 
pK)r  el  premio  que  trae  cpnsigo.entre 
los  hombres  la  satisfacción  misma  del 
bien  obrar,  como  reconocieron  aun- 
los  Gentiles;  sino  por  el  infalible, 
y  perpetuo  que  hemos  de  recibir 
los  Christianos  en  la  otra  vida. 

Hasta  aqui  la  exhortación  del, 
Gura  ,  la  qual  oida  ,  dixo  el  Sacris* 
tan  5  que  entonces  acababa  de  creer- 
que  la  situación  del  Alcalde  Ordi- 
nario era  la  mas  peligrosa,  y  de- 
licada de  todas  las  demás  de  los  Jue- 
ces 5  pues  hasta  allí  tenia  creido 
que  la  mas  repelosa,  é  infeliz  de 
todas  ellas  sin  comparación  ,  era 
la  de  los  catarriberas  ,  ó  Alcaldes 
mayores  de  Señorío,  Pero  dígame 
vmd.  Señor  Cura  :  el  Alcaide  Or- 
dinario con   solo  asesqrai^se  ,  como 

le 
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lees  tan  fácil  de  hacer  ,  no  reme- 
diaria  todos  estos  inconvenientes ,  ó, 
peligros  ?    Eso  juzgan   (responded» 
el  Cura)   to4os  los  que  hablan  ,  4) 
tratan  de  estas  cosas  sin  el  conoGÍ- 
miento  ,  y  experiencia  necQsariosj^ 
en  cuyo  numero  entraa  los  mas  de, 
los  mismos  Asesores,  y   aun  otro^, 
gente  letrada  demás  alto  coturno,, 
que  mirándolo  sin  reflexión,  les  pa- 
rece están  remediadas  todas  las  di-? 
ficultades  de  un  Juez  =  lego  ,  con  la-* 
facilidad  sola   de  asesorarse.  Pero 
es  cierto  se  engañan,y  lo  verás  brevisii- 
mámente.  En  primer  lugar  se  ase- 
sora el  Juez  lego ,  pero  se  asesora 
solamente  en  los  negocios  en  que  se 
procede  por  escrito^  y  con  pleito 
formal  por  las  partes  5  y  aun  en  es-. 
tos  hay  muchas  ocasiones  ,  y  mp-y 
dos  de  perjudicar  fuera  de  dicha» 
asesorías  ,  como  cada  dia  se  expe^- 
rimenta  en  los  Lugares ,  iba  á  de- 
cir 
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cir  en  los  mas  de  los  pleitos  5  pe- 
fó  sea  solo  en  los  mas  en  que  liti- 
gan personas  de  conocida  desigual- 
dad :  como  pobre  contra  rico ,  fo- 
rastero contra  vecino  de  valimien- 
to en  el  Lugar  ,  y  otros  asi.  Pero 
demos  que  en  tales  juicios  ,  y  en 
algunos  verbales  en  que  el  Alcal- 
de Ordinario  se  asesore,  quede  con 
esto  solo  imposibilitado  de  causar 
perjuicio:  ¿no  hay  otros  muchisi- 
mosmas  de  los  últimos  enlosquales 
río  se  asesora ,  y  podrá  por  lo  mismo 
perjudicar  si  se  ciega  ?  No  hay  tam- 
bién muchos  ramos  en  orden  al 
Gobierno  publico  que  se  tratan  sin 
pleitos  ,  y  por  tanto  sin  la  preci- 
sión de  asesorarse  ?  Todos  los  prin- 
cipios de  omisiones  ,  tan  diferentes, 
y  varios  ,  como  las  omisiones  mis- 
mas ¿  cómo  las  remediará  en  el 
Juez  lego  un  Asesor  ?  Si  no  cuida 
por  exemplo  de  cortar  los  escan- 
da- 
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dalos  de  castigar  amancebados  ,  y 
Oíros  pecados  públicos  ,  de  des^u-, 
brir   los  ocultos  malhechores  ,    de 
desterrar    del    pueblo  el  ocio ,  la 
embriaguez  ,  y  la  miseria  :  sino   se 
atreve   á   resistir   por    no   descon- 
tentar á  un  poderoso,  sino  ampa- 
ra por  la  misma  razón  al  desva- 
lido ,  y    le  dexa  atropellar  :  y    si 
llevado  en   fin  de    su  amor ,  se  da 
al  descanso ,  y  á  no  trabajar  todo 
quanto  puede  por  mantener  la  jus- 
ticia 5  é  igualdad  en  tres  sus  sub- 
ditos 5  y  por  procurarles  en  quanto 
es  de  su  parte  la  felicidad  :  claro 
es  faltará  á  su  obligación  ,  y    que 
hará  muchos  daños  aunque  no  los 
conozca,    Y    pregunto    ¿cómo  los 
remediarán ,  ó  podrán  enmendarlos 
los  Asesores ,  si  ni.  los  saben^,  ni  so- 
bre ellos    son    consultados?    Mas^ 
aunque  lo  fuesen  j  ¿cómo  infundirán 
Tom.  II  O  k 
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á  dicho  Juez  el  espíritu ,  que  le  fal- 
la 5  ó  las  virtudes  por  cuyo  defec- 
to venia  á  incurrir  en  esos  per- 
juicios ? 

De  ningún  modo  (  dixo  Gaspar 
Fernandez  ) .  A  excepción  de  los 
pleitos  formales  5  y  alguna  otra  co- 
suela  5  que  se  acostumbra  á  con- 
sultar con  los  Abogados  ,  en  los 
quales  cumplirá  el  Juez  lego  con 
solo  elegir  los  mas  rectos  ,  y  acre- 
ditados para  dichas  consultas,  y  ha- 
cer lo  que  le  digan  ;  cierto  es  que 
en  todos  los  demás  particulares  de 
su  inspección  ,  en  que  pueden  traer- 
le á  faltar  sus  secretas  pasiones, 
nada  le  ayudan  ni  sirven  esos  mis- 
mos Abogados  ,  á  quienes  enton- 
ces no  se  acuerda  de  consultar.  Es- 
to»'í?e  verifica  en  todos  esos  prin- 
cipios, ó  fuentes  que  vmd.  ha  se- 
ñalado ,  y  principalmente  en  los  in-' 
finitos  casos  en  que  puede  errar  el 

tal 
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tal  Juez  lego  par  omisión  ,  ó  na 
obrando.  ¿Si  no  obra  quando  de-- 
be  5  cegado  de  su  pusilanioiidad, 
descuido ,  ú  otra  pasión  ,  qué  Ase* 
sor  podrá  darle  la  virtud  contra- 
ria ,  en  el  grado  necesario  para  qué 
obre  ?  Es  claro ,  pues ,  que  el  Al-» 
calde  Ordinario  puede  causar  mu- 
chos agravios  por  sí  mismo,  río 
obstante  su  facilidad  de  asesorarse 
quando  le  dé  la  gana. 

Mas  dexando  este  punto  ,  sobre 
el  otro  que  vm.  ha  tocado  de  ios 
afectos  del  Juez ,  y  su  actividad 
para  engañarle  ,  ó  hacerle  faltar  á 
la  justicia  por  menudos  que  sean: 
yo  entro  en  quanto  vmd.  nos  ha 
dicho ,  y  en  que  es  la  mas  lasti- 
mosa situación  en  quanco  á  elios^ 
la  del  Alcalde  Ordinario  ^  pero 
ocurreme  esta  dificultad.  Suponga- 
mos, que  en  el  empefio  de  tomar 
;ilguna  providencia  una  de  estos 
O  2  Jue- 
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Jueces  5  sienta  su  corazón  ¡ncllria- 
do  á  favor,  ó  en  contra  de  alguno 
de  los  contendientes  ,  por  qualquie- 
ra  de  los  motivos  de  afición  ,  ú  de 
odio  que  á  ello  le  pueden  mover. 
En  semejante  apuro ,  una  vez  cono- 
cido ,  no  será  remedio  seguro  ,  y 
fácil  el  dar  algunos  pasos  por  in- 
clinar la  voluntad  al  afecto  con- 
trario 5  para  que  venga  á  que- 
dar de  este  modo  en  el  justo  equi- 
librio ,  entre  los  dos  ?  Quiero  de- 
cir :  se  siente  movido  á  complacer 
á  Juan  porque  le  estima ,  ó  porque 
su  contrario  le  da  en  rostro  ^  pues 
trabaja  por  poner  la  estimación 
en  ese  contrario  mismo ;  y  privar  á 
Juan  de  ella  5  con  lo  qual  vendrá 
á  quedarse  el  corazón  movido  á  fa- 
vor de  aquel  que  le  era  adverso,  ó 
á  lo  menos  en  la  debida  indiferen- 
cia ,  é  igualdad  entre  uno  ,  y 
otro.  -.:7u: 

^  Eso 
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Eso  tiene  (  respondió  el  Cura  ) 
dos  grandes  dificultades*  La  prime- 
ra :  que  ese  mismo  trueque  ,  mu-f 
lacion  ,  ó  arreglo  de  afectos  ,  nq 
es  obra  medio  hecha  ,  ó  instantá- 
nea como  vmd.  imagina  ,  sino  muy 
ardua  ^  larga  ,  y  difícil  de  «uyo,  co- 
mo lo  han  hecho  ver  en  sus  ac- 
ciones, y  en  sus  escritos  los  ma- 
yores Santos :  por  no  acordarnos 
ahora  de  lo  qie  dice  sobre  ello 
nuestro  Séneca  ,  y  de  lo  que  exr 
perimentamos  cada  uno  dentro  de 
nosotro5.  La  segunda  que  el  refe- 
rido cuidado  de  amar  al  aborreci- 
do, aborrece  al  que  se  amaba.,  y 
asi  de  los  demás  afectos  ,  si  de  alr 
go  babia  de  servir  ,  podia  ir  intro-- 
duciendo  en  el  animo ,  un  habito, 
ó  disposición  de  hacer  siempre  Ip 
contrario ,  de  aquello  á  que  incli- 
naba el  primer  impulso  ,  y  esto 
también  serU  injusticia ,  ó  motivo 
Ó3  cTe 
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ÍDiquidades  en  muchas  ocasiones. 
Quintiliailo  llama  con  razón  un-* 
quos  á  los  Jueces  que  obran  asi; 
y  créame  vm<l.  que  esto  de  no  acer- 
tar con  el  medio  ^  sino  dar  en  un 
extremo  por  huir  del  otro  ,  és  muy 
común  en  los  hombres  ,  aun  eñ 
negocios  menos  delicados:  y  no  tie- 
ne fundamento  Horacio  para  tra- 
tar á  ese  achaque  como  privativo 
de  los  necios.  En  confirmación  de 
lo  qual,  sepa  vmd.  que  en  la  Sagra- 
grada  Escritura  apenas  se  hallará 
cosa  mas  prevenida ,  ó  aconsejada: 
que-  el  que  los  jueces  hagan  justicia 
á  los  miserables  ^  los  defiendan  con^ 
tra  el  orgullo  de  los  fuertes ,  y  no 
los  dexen  ütropellar^  pero  porque 
del  cuidado  de  hacerlo  asi ,  no  pa*- 
¿eiv  'dichos  Jueces  al  extremo  de 
tratarlos  con  demasiado  favor  ,  se 
les  advierte  también :  que  ni  de  tales 
pobres  se  compadezca  en  juicio.  ''-'^ 
I  Pues, 
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Pues ,  Señor  (  dixu  el  Sacristán  ) 
si  por  todas  partes  hay  dificulta-»- 
des  ,  y  tan  arduo  viene  á  ser  el  ofi-» 
cío  de  Alcalde  Ordinario  de  un 
Lugar:  digo  que  no  lo  quiero  ser 
en  Conchuela  ,  ni  tomaré  la  vara^ 
aunque  me  tengan  en  la  cárcel  to- 
do el  año.  Lo  mismo  aseguró  Gas- 
par Fernandez  de  sí  5  y  uno,  y  otro 
lo  protextaron  con  tantas  señales 
de  sinceridad  ^  que  el  Cura  conoció 
claramente  ,  no  eran  sus  negativasí, 
retiradas  dolosas  para  conseguir 
la  vara  mejor  ,  como  las  saben 
aparentar  algunos  hombres  deseo- 
sísimos de  ser  Jueces.  Estratagema 
muy  común  ,  parecida  al  modo  de 
pelear  huyendo  de  los  antiguos  Par- 
thos  ,  y  al  de  los  Moros  de  hoy ;  co- 
mo también  al  recato  artificioso  de 
aquellas  damas  de  quienes  decia 
Ovidio  :  Vele ,  sed  ex  alto  disimu- 
lare puta.  Digo  que  conoció  al  ins- 
O  4  tan- 
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tanfceel  mencionado  Cura,  no  era 
asi,  sino  antes  bien  muy  ingenua, 
y  sincera  la  resistencia  á  ser  Alcal- 
^áts  de  sus  amigos.  Por  tanto  ase- 
gurándose entonces  de  que  ellos 
,eran  ios  mas  merecedores  de  serlo, 
sintió  en  su  corazón  ,  no  haber  sus- 
pendido las  advertencias  antece- 
dentes hasta  que  lo  fuesen  ya  5  y 
se  puso  á  persuadirles  de  proposi^- 
to  el  que  recibiesen  las  varas  ,  y 
no  se  negasen  al  trabajo  :  en  lo 
quai  tanto  se  afanó,  yíesdixoque 
vino  á  lograr  le  diesen  palabra 
de  que  lo  serían.  Bien  es  verdad 
que  si  se  reduxeron ,  fue  solo  por 
considerar  que  una  vez  nombrados, 
era  empresa  dificultosa  el  salirse 
con  no  lo  ser ,  como  el  Cura  les 
proponía.  De  modo  que  salieron 
al  fin  de  la  asamblea  resueltos  á 
ser  Alcaldes  si  los  nombraban  5  pe- 
ro  muy  deseosos  de  que  no  se  acor-» 
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dasen  de  nombrarlos :  y  por  lo  mis- 
mo no  fue  sensible  al  Sacristán 
quando  lo  supo  ,  el  convite  de  sus 
émulos  ,  y  el  ya  referido  trastor- 
no de  su  Alcaldía. 

Fuelo  si  á  Gaspar  Fernandez  el 
que  no  hubiesen  desbaratado  la  su- 
ya 5  pero  dispuesto  á  admitirla,  pa- 
só á  la  sala  de  Ayuntamiento  al  ac- 
to de  posesión  ,  luego  que  le  avi- 
saron. Tomóla  pues,  entre  muchas 
enhorabuenas  de  los  oficiales  que 
salían  ,  y  de  los  que  entraban  ,  se- 
ñalándose entre  estos  en  las  expre- 
siones en  la  benevolencia ,  y  en  el 
agrado  el  grande  Tio  Tarugo  ,  dcr 
seosisimo  de  familiarizarse  con  el  tal 
Fernandez  ,  y  traerle  de  veras  á  su 
parcialidad. 

Continuó  algunos  dias  el  mismo 
obsequio  acia  el  expresado  ,  de  par- 
te no  solo  del  mismo  Tio  Tarueo^ 
mas  también  de  su  hijo  y  y  aun  del 

Lie. 
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Lie.  Berrucál ,  que  en  todo  se  mo- 
via  por  el  resorte  de  los  otros  dos: 
y  fue  esto  de  manera  ^  que  las  gen-* 
tes  del  Lugar  ^  especialmente  aque- 
llas que  profundaban  poco    en  las 
cosas  5  se  admiraron  mucho  por  no 
saber  á  qué  atribuirla  ^  tan  desusa- 
da dulszura  ,  ó    tan  extraordinaria 
suavidad  en  los  dichos  Tarugos ;  y 
empezaron    á    prometerse  favora- 
bles efectos    de  ella,  en  la  admi- 
Histradon  de  justicia  de  aquel  año. 
Mas  no  sabían  estos  el  motivo  por 
el  qual  los  referidos  Tarugos  obra- 
ban asi ,  ni  los  consejos  del  Aboga- 
do de  Irüeste  en  la  razón.  El  Cur- 
ra,  el  mismo  Fernandez,  el  Alcal- 
de anterior ,  y  el  Sacristán  ,  al  prin- 
cipio no  dexaban  de  admirarse  de 
semejante    novedad  5  pero    á  poco 
discurso^  y    congeturas  compren- 
dieron fácilmente  el  artificio  que  iba 
oculto  en  ella. 

En 
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En  el  citado  acto  de  posesión,  el 
expresado  Fernandez  sabedor  de  las 
trampas  ^  y  carlvalaches  que  habían 
intervenido  en  las  elecciones  de  los 
Alcaldes  de  la  Hermandad  ^  Re- 
gidores ,  y  demás  Oficiales  5  y  sa- 
biendo también  ,  que  ésta  cla- 
se de  hombres  aun  entrando  en 
sus  oficios  con  principios  menos  vi- 
ciados ^  ignoran  por  lo  común  las 
obligaciones  en  que  se  meten  :  y 
viven  lejos  de  poderlas  desempe- 
ñar 5  ni  de  cuidar  de  hacerlo  5  les 
dijo  brevemente  lo  que  ellas  eran  en 
si,  y  les  amonestó  con  dulzura,  y 
al  mismo  tiempo  con  energiá  ,  em* 
picasen  toda  atención  en  cumplir- 
las ,  no  contentándose  con  obrar 
como  tantos  otros  ,  Q^^  ^^  saben 
lo  que  se  obran  ,  sino  que  r^e  seña- 
lasen (les  dijo)  en  el  mismo  no  ir 
por  donde  van  casi  todos  ^  en  una 
constante  y  celosa  aplicación  á  pro- 

mo- 
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ixiover  el  bien  público  5  en  amor 
de  la  justicia  ,  y  respetar  á  los 
destinados  á  administrarla  5  y  en 
preferir  en  fin  estos  objetos  ,  á  todo 
otro  de  amistad ,  interés  propio^emur 
lacion  ó  etiqueta  en  sus  votos  y  rer 
soluciones.  ^ 

A  pocos  dias  hablando  el  Cura 
con  dicho  Juez  y  con  el  Sacristárij^ 
de  la  extraordinaria  afabilidad  de 
los  Tarugos  ,  y  pasar¿do  de  aqui  á 
otras  materias  concernientes  al  bien 
común  5  vino  á  proponerles  su  de-- 
seo  de  que  se  trajese  Medico  á  Conr 
chuela  ,  como  empeño  el  mas  in- 
teresante en  que  se  podia  pensar 
por  entonces.  Habia  como  unos 
quince  años ,  que  carecía  de  semejr 
jante  facultativo  el  tal  Conchuela, 
y  procedia  esta  falta  de  haber  desr 
pedido  el  lio  Tarugo  al  ultima 
que  tubo  en  aquel  tiempo  ,  por 
cierto  tropiezo  ó  emulación  zelqsa 

que 
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que  ocurrió  entre  los  dos  ,  segua 
se  insinuó  en  la  parte  primera. 
Aconteció  este  disgusto  en  un  tiem- 
po que  dicho  Tio  Tarugo  manda- 
ba en  el  Lugar  con  absoluto  des- 
potismo ,  por  no  hallarse  en  él, 
el  Cura  ni  el  Sacristán  ,  ni  hacer 
figura  aun  los  demás  que  de  pre- 
sente le  resistian.  Por  tanto  le  fue 
muy  fácil  ,  no  solo  el  echar  á 
pasear  al  enunciado  Medico  ,'  y 
quitarle  de  alli  :  mas  también  que 
se  estableciese  por  acta  del  Ayun- 
tamiento ,  que  no  le  volviese  á  -ha- 
ber en  adelante  ;  motivando  para 
^Uo  la  pequenez  y  falta  de  fondos 
del  Lugar  para  mantenerle  ,  con 
otras  razones  que  le  parecieron  bas- 
tantes para  dar  ayre  de  espíritu 
de  Justicia  ,  al  que  habia  sido  en 
realidad  espíritu  solo  de  venganza. 
Arrojado  de  este  modo  el  me- 
dico ,  y   prohibida  para  lo  succe- 
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sivo  la  introducción  de  otro  ,  que- 
daba Conchuela  aliviado  en  parte 
de  las  contribuciones  ,  que  acos- 
tumbraba antes  á  pagar  5  pero  en  la 
infeliz  precisión  de  valerse  sus  veci- 
nos en  la  curación  ,  y  asistencia  de 
sus  enfermedades  de  un  inútil  é  igno- 
rantísimo Barbero  ,  recien  examina- 
do ,  capaz  de  matar  á  disparates  a 
un  caballo  de  bronce  ,  si  se  le 
entregaran  a  curar.  Era  este  tal 
Barbero  por  una  parte  hijo  de  ve- 
cino ,  y  de  vecino  algo  pariente 
del  Lie.  Berrucál  ,  y  por  otra  cui- 
dó de  casarse  como  el  Albeitar 
con  una  ahijada  del  Tio  Tarugo, 
hija  también  del  Pueblo  ,  y  empa- 
rentada con  otros  Republicos  de  él, 
y  que  además  habia  sido  criada  del 
mismo  Presbítero.  Con  cuyas  cir- 
cunstancias y  enlace  ,  y  con  una 
suma  facilidad  de  adular  ó  mentir 
siempre  que  se  ofrecía  5  de  que  es- 
ta- 
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taba  adornado  ,  logró  muy  luego, 
no  solo  introducirse  en  U  gracia  de 
estos  dos  ,  y  de  otros  muchos  ve- 
cinos ,   interesándolos  á  todos  en 
conservarle :  mas  también  en  el  en- 
cubrir para  con  ellos  su  necedad, 
y  en  tales   términos  que  le  teniaa 
por  el  mas  hábil  en  su  exercicio, 
de  quantos  habia  en  la  comarca ,  y 
no  echaban  de   ver  sus  desaciertos, 
por   grandes   é  indisculpables   que 
fuesen.    Verdad  es  tenia  la  gracia 
de  dejar  lisiados  ,  á  los  que  libra- 
ban mejor   de  los   que  se  curaban 
con  él ,  si  el  achaque  era  cosa  de 
alguna  entidad  ,  á  quien   no  pedia 
vencer  por  si  sola  la  naturaleza  ;  y 
habia  por  esto  en  el  Lugar  porción 
considerable  de  cojos  ,  mancos  ,  cie- 
gos ,  y  estropeados  con  otros  dife- 
rentes géneros  de  males.   Pero  esto 
(decia  el  Tio  Tarugo  y  lo  confir- 
maban los  demás  amigos)  nacia  dé 

los 
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los  pecados  de  los  referidos  infeli- 
ces ,  y  de  ser  dichos  males  superiores 
á  todo  auxilio  ó  habilidad  para  me- 
dicinarlos. 

De  modo  que  era  su  dictamen, 
causaba  dichos  daños  la  valentía  de 
las  dolencias  inseparable  á  todo  fa- 
cultativo 5  y  de  ninguna  manera  la 
ignorancia  del  Barbero  inútil  :  an- 
tes creían  fueran  mayores  dichos 
ayes  ,  y  mas  numerosos  los  difun- 
tos de  Conchuela  ,  á  haber  sido  el 
curandero  qualquíera  otro.  Con  es- 
ta bella  satisfeccion  que  se  estendia 
indiferentemente  á  todas  las  cura- 
ciones que  el  expresado  hacia  co- 
mo Cirujano  ,  y  como  Medico  :  el 
Tío  Tarugo  ,  su  hijo  y  los  demás 
parciales  ( cerebros  todos  de  cal  y 
canto)  no  solo  se  dejaban  sangrar 
y  geringar  gustosos  con  el  solo  pa- 
recer de  ese  hombre  ;  smo  que  te- 
niendo por  muy  ridiculos  y  tontos 
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á  los  que  no  lo  hacían  asi  5  consi- 
deraban habia  sido  suma  felicidad 
para  dicho  Conchuela ,  la  mencio- 
nada despedida  del  Medico ,  asi  por 
el  ahorro  ,  como  porque  no  hacia 
falta  para  el  beneficio  de  la  salud» 
Estaban  por  tanto  muy  lejos  de  la 
idea  de  traer  otro  ,  y  con  él  nue- 
vos gastos  ,  para  coartar  las  facul- 
tades curativas  del  dicho  Barbero  su 
favorito. 

Era  pues  grande  la  dificultad, 
que  podía  temerse  por  este  lado 
para  la  meditada  innovación  5  y  asi 
lo  reflexionaron  en  la  consulta  el  Cu- 
ra ,  y  sus  dos  colucutores.  Mas  co- 
mo pasasen  de  aqui  á  tratar  de  los 
medios  que  se  deberían  usar  para 
desvanecerla  ,  y  llevar  adelante 
tan  ju$to  y  necesario  proyecto  :  en- 
contraron desde  luego  muchos  au- 
xilios 5  de  que  valerse  para  comba- 
tirla. La  misma  fuerza  de  la  ver- 
T:om.  11.  P  dad 
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dad  que  en  todo  acontecimiento  y 
circunstancias  ,  lleva  tras  de  sí  á 
muchos  que  la  sigan  ,  que  ia  sosten- 
gan ,  y  que  se  interesen  en  promo- 
verlas con  toda  su  posibilidad:  les 
daba  esperanza  de  que  no  faitarian 
en  Conchuela  algunos  espíritus  me- 
nos ciegos  ,  algunos  hombres  indi- 
ferentes, que  no  arrastrados  de  tan  fa- 
tua pasión  por  él  Barbero,  sino  antes 
conoced  ores  d  e  su  ton  teria ,  echasen  de 
ver  la  importancia  del  proyecto  ex- 
presado ,  ó  el  beneficio  publico  que  le 
motivaba ,  y  conocido  asi  que  le  fo- 
mentasen con  todo  su  corazón.  Sobre 
esta  esperanza  genérica  ó  indefini- 
da de  seguidores  que  fundaban  en 
el  asunto  nuestros  consulentes,  ad- 
quirieron  otra  mas  cierta  y  parti- 
cular ,  por  saber  no  faltaban  veci- 
nos que  tenian  muy  en  la  memoria 
la  injusticia  del  Tió  Tarugo  en  1^ 
repetida  despedida  del  Medico,  y 

mal 
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mal  hallados  con  los  disparates  del 
Barbero  actual ,  los  lamentaban  pu- 
blicamente 5  y  se  manifestaban  de- 
seosos de  que  se  enmendase  tan 
desgraciada  situación  del  Pueblo. 
Eran  estos  vecinos  bastantes  en  nu- 
mero ,  y  juntos  á  ellos  loí  que  se 
aguardaba  se  descubriesen  á  conse- 
quencia  del  anterior  principio  ,  pa- 
reció serían  muy  suficientes  para  dar 
valor  al  intento  á  pesar  de  ios  Ta- 
rugos y  todos  sus  allegados  :  espe- 
cialmente concurriendo  á  su  favor 
la  justicia  con  las  luces  y  entereza 
del  Cura  y  de  Fernandez  ^  que  ha- 
bían de  ser  los  directores,  y  faltando 
estas  ventajas  á  sus  antagonistas. 

Llevóse  tanto  el  Sacristán  de  la 
confianza  en  esos  arbitrios  ,  que  era 
de  opinión  :  se  debia  venir  al  pun- 
to á  rompimiento  ,  ó  al  paso  de 
providenciar  en  alguna  junta  públi- 
ca la  inovacion  deseada  ,  y  lievar- 
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la  á  efecto  inmediatamente  5  y  que 
si  los  Tarugos  ó  algunos  de  sus 
parciales  formasen  empeño  de  re- 
sistirla ,  se  acudiese  contra  ellos  al 
correspondiente  Tribunal  Superior^ 
para  hacerla  valer.  Asi  opinaba  el  Sa- 
cristán ,  pero  él  Cura  ,  y  Gaspar 
Fernandez  determinaron  proceder 
en  el  asunto  de  muy  diversa  mane-* 
ra  :  pues  bien  miradas  y  reflexio- 
nadas todas  las  circunstancias  favora- 
bles y  adversas  ,  ó  útiles  y  perjudi- 
ciales que  se  amontonaban  en  la  pre- 
tensión ,  les  pareció  dirigirla  con 
destreza  y  madurez  ,  y  tantear  coa 
ínaña  los  principales  ánimos  ,  por 
ver  si  podría  conseguirse  en  paz  y 
quietud ,  sin  llegar  á  romper  alas 
claras  ,  ó  sin  la  precisión  de  sus* 
citar  parcialidades  ,  y  de  volveír 
a  encender  los  anteriores  disturbios, 
tan  mal  sosegados  todavia. 

Resueltos  en  estaáeíerminacioH', 

:  y 
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y  avenido  á  ella  dicho  Sacristán, 
tomaron  á  su  cuidado  éste  y  el  Al- 
calde Fernandez  ,  lo  de  insinuar  la 
idea  á  algunos  ánimos,  ver  como 
se  oponian  ,  y  avisar  al  •  referido 
Cura  de  lo  que  encontrasen.  Fue- 
ronse  pues  á  sus  casas  ,  y  dieron 
principio  á  su  diligeacía  ,  descu-; 
briendose  primeramente  solo  á  las 
personas  de  alguna  racionalidad,  y 
y  por  otra  parte  libres  de  paren- 
tesco ó  de  otro  grande  motivo  de 
adhesión  al  Barbero  5  á  todas  las 
quales  hallaron  prosas  no  solo  á 
la  novedad  ,  mas  también  ala  de 
traer  con  el  Medico  otro  Barbero 
mejor  que  ese  ,  ú  esto  se  intenta-» 
ra.  Lo  mismo  sucedió  con  casi  to-  ^ 
dos  los  Capitulares  del  Ayutamien- 
to  actual  ,  á  quienes  hizo  la  insi- 
nuación el  Alcalde  solo  5  pues  to- 
dos ellos  á  excepción  del  Tio  Ta- 
rugo ,  carecieron  por  caí^ualidad  de 
P3  la 
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la  ceguedad  suma  ,  ó  de  la  necia 
é  ilimitada  afición  por  dicho  Bar- 
bero ,  y  se  hicieron  tal  qual  car- 
go de  la  justicia  y  aun  de  la  ne- 
cesidad del  empeño  que  se  les  pro- 
ponía. Y  aunque  uno  de  los  Regi- 
dores era  muy  suyo  por  haber  apren-* 
dido  en  su  casa  á  tocar  la  vihuela^ 
y  acudir  á  ella  los  mas  de  los  dias 
á  broma  y  á  baylar  :  esto  no  obs- 
tante se  allanó  gustoso  a  dicho  pen- 
samiento ,  lo  uno  porque  de  que  el 
tal  Medico  viniese  ningún  perjui- 
cio se  seguia  al  citado  su  amigo, 
que  siempre  habia  de  subsistir  y 
ser  el  Barbero  del  Lugar  5  y  la 
otro  por  ser  él  ,  idea  del  Cura  y 
de  Gaspar  Fernandez  de  cuya  jus- 
tificación y  circunstancias  ,  no  es- 
peraba pudiesen  formar  propuesta 
alguna  que  no  fuese  justísima  y  be- 
néfica al  Pueblo.  Y  estas  mismas 
dos  consideraciones  bastaron  á  atra-» 

her 
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her  á  favor  del  proyecto  aun  á  al- 
gunos personages  ,  de  los  que  se 
temía  fuesen  muy  ciegos  é  infatua- 
dos en  contra  5  como  lo  experi- 
mentaron los  dos  ya  referidos  mo- 
vedores  ,  quando  pasaron  á  tantear 
con  la  insinuación  á  esta  segunda 
clase  de  gentes.  Con  todo  eso  no 
faltaron  otros  que  oyeron  con  po- 
co gusto  el  proyecto  de  la  nove- 
dad ,  parte  de  ellos  por  las  causas 
de  ceguedad  y  ligación  que  se  enun- 
ciaron arriba  ;  y  algunos  porque 
infinitamente  miserables ,  apocados^ 
y  estrechos  tenian  por  mayor  mal 
el  dispendio  ó  contribución  que  el 
nuevo  Medico  traería  tras  de  si, 
que  el  morirse  ,  y  todos  los  que  de 
haí  abajo  se  podían  padecer  por  su 
falta, 

Pero  todos  estos  eran  pocos  en 
numero  ,  y  aunque  fueran  mas  que 
los  anteriores  ,  reflexionaron  muy 
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bien  Fernandez  y  el  Sacristán ,  eran 
gente  débil  ,  y  absolutamente  inú- 
til para  contrarestar  á  los  innovan- 
tes si  se  tomaba  el  empeño  de  ve- 
ras. Vueltos  pues  á  casa  del  Cu- 
ra ,  y  comunicándole  todos  sus  des- 
cubrimientos ,  se  ideó  nuevamente 
el  dar  parte  de  la  intención  á  los 
mismos  Tarugos  ,  á  ver  como  la 
recibían  5  no  porque  hubiesen  de 
dejar  el  llevarla  al  cabo  ,  aunque 
la  recibiesen  mal :  sino  porque  no 
dijesen  los  burlaban  ,  si  se  hacia 
sin  su  noticia  :  y  para  correspon- 
der en  algún  modo  á  la  atención 
y  urbanidad  con  que  ellos  trataban 
por  entonces  al  repetido  Fernan- 
dez :  y  por  último  porque  siendo 
conocidas  sus  máximas  ,  ó  el  ar- 
tificio que  gobernaba  esta  su  nueva 
conducta  ,  creyeron  podia  esperar- 
se la  recibiesen  muy  distintamente 
de  lo  que  se  pensaba  }  ó  por  lo  me* 

nos 
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nos  que  no  se  atreverian  a  resistir 
ú  oponerse  a  eila  al  descubierto. 
Dudóse  después  si  ¡rían  los  tres 
juntos  5  ó  el  Alcalde  solo  á  en- 
cajarles semejante  proposision  ,  y 
resolvieron  al  fin  ser  todos  partici- 
pes ,  pues  lo  hablan  de  ser  de  las 
resultas  ,  del  trabajo  ,  gusto,  ó  dis- 
gusto que  pudiese  causar  la  confe- 
rencia. 

Marcharon  allá  con  esta  inten- 
ción ,  a  tiempo  que  los  Tarugos 
y  el  Lie.  Berrucál  se  hallaban  jun- 
tos repasando  entre  si  ,  ó  trayén- 
dose mutuamente  á  la  memoria 
aquellos  ilustres  documentos  ,  ó 
máximas  fundamentales  de  domi- 
nio 5  que  les  enseñó  el  Abogado 
Maestro  en  el  camino  de  Irueste: 
y  particularmente  acababan  de  re- 
petir aquello  de  :  no  formar  empe-- 
fio  contrario  al  que  formen  los  fuer- 
tes espíritus  5  y  algunas  ampliado» 

nes 
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nes  de  esta  regla  misma  ,  quando 
llegaron  alli  los  mencionados  Cura, 
Alcaide  y  Sacristán.  Por  cuya  ca- 
sualidad^ oportunisima  tanto  se  ace^ 
leraron  con  su  vista  por  obsequiar- 
los ,  y  amontonar  expresiones  y 
rendimientos  ,  que  el  Lie.  Tarugo, 
se  cayó  de  la  silla  al  levantarse, 
y  atropello  á  su  Padre  y  al  Pres- 
bítero ,  por  salir  á  recibirlos  el 
primero.  Entrando  ,  y  tocándose 
el  punto  fue  despachado  ,  á  conse- 
quencia  de  los  anteriores  principios 
y  por  proceder  con  la  debida  uni- 
formidad ,  con  mucho  mas  sosiego 
y  facilidad  de  la  que  ninguno  cre- 
ería. Pues  aunque  es  verdad,  que 
al  oir  la  especie  el  T¡o  Tarugo, 
se  puso  pálido  ,  considerando  la 
perjudicialisima  al  Pueblo  ,  des- 
tructiva en  gran  parte  de  sus  ideas, 
y  sobre  todo  desbaratadora  iniqua  de 
aquella  su  antigua  ,  útil  ,  y  vale- 

ro- 
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rosísima  providencia ,  que  va  men- 
cionada :  con  todo  volviendo  sobre 
si ,  y  haciéndose  cargo  lo  uno ,  de 
la  importancia  de  no  resistir  en  na- 
da á  los  proponentes  f  y  lo  otro 
de  que  habian  si  resistia  ,  de  po- 
der ellos  mas  5  se  allanó  al  inten- 
to 5  procurando  colorear  con  pala- 
bras 5  y  repetidas  pretextas  de  su 
deseo  de  servirlos  en  quanto  le 
mandasen  ,  la  necesidad  con  que 
se  allanaba  ,  y  la  pena  que  ocul- 
taba su  corazón.  Allanado  este  ,  se 
allanó  aun  con  mas  prontitud  el 
Lie.  Tarugo  ,  menos  acalorado  que 
su  Padre  contra  la  novedad ,  por  ha- 
ber sido  muchacho  quando  sucedió 
la  despedida  del  Medico  ,  y  no  pe- 
sarle mucho  viniese  otro  ,  por  si 
esto  por  alguna  casualidad  podía  pro- 
ducirle a  él ,  aumento  de  fama  y  de 
dependiencias. 

Solo  el  Presbítero  ,  mas  ciego 
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y  embobado  que  otro  alguno  ,   no 
pudo  contenerse  de  resistir   alguna 
cosa  ,  diciendo  lo  primero  :   que 
bastaba    fuese  el  Barbero  hijo  de 
vecino  para  que  no  todos  viviesen 
contentos  con  él  ,  y  formasen  ideas 
de   perjudicarle  5  lo  qual    explanó 
con  ei  símil  del  Tamborilero  ,  que 
nunca  hace  buen  son  en  su  Lugar, 
y  otros  muy  oportunos.    Mas    co- 
mo  le  hiciese    ver   el  Cura  ,  iba 
en  su  discurso  descaminado  ,  pues 
de    que    viniese    Medico  ,    ningún 
perjuicio  se  seguiría  al  tal  Barbe- 
ro 5  antes  sería  ahorrarle  muchos 
cargos  de  conciencia   ,  y  no  poco 
trabajo  5   dijo  lo  segundo  :  que  al 
fin  semejante  idea  era  novedad  ,  y 
siéndolo  debia  mirarse  con  horror, 
ó  á  lo  menos  despacio  ^   pues  todas 
las  novedades  eran  .  .muy    peligro- 
sas y  temibles.  En  eso  hay  su  mas 
y  su  menos  (respondió  inmediata- 

men- 
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mente  el  Sacristán).   Esa  vejez  de 
que  toda  novedad  es  peligrosa  ,  es 
un  coco  ó  espantajo  con  que  quie- 
ren impedir  los  proyectos  útiles  en 
todas  partes  ,  aquellos  que  ó    por 
insensibilidad  ,  ó  por  alguna  inte- 
resada pasión  ,  no  quisieran  se  lle- 
guen á  introducir.  Viene  por  exem- 
plo  á  un  Pueblo  algún  recto  y  va- 
leroso Juez,  que  intenta  cortar  un 
abuso  ó  perjudicial  corruptela  ,  que 
consintieron   por   falta   de  espirita 
sus  descuidados  antecesores  5  ó  bien 
que  castiga  lo  que  ellos  disimula-^ 
ban  5  ó  quiere  hacer  en  fin  lo  que 
ellos  no  hacian  ,  ni  eran  hombres 
para  hacer.    Apenas  empieza  el  po- 
bre á   dar  muestras  de  su    activi- 
dad ,  y  de  su  diferiéncia  á  los  otros 
Jueces  ,   quando  se  levantan  con- 
tra él  todas  las  turbas:  esto  es  to- 
dos los  interesados  en  que  pasen  las 
cosas  como  pasaban  ,  á  ver-  si'  le 
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pueden  intimidar  á  fuer2;a  de  per- 
secuciones y  de  gritos  ;  y  quanda 
no  otra  cosa  consigan  le  quitan  á 
lo  menos  el  crédito  para  con  mu- 
chos ,  tratándole  de  mala  cabeza, 
de  ridiculo  ,  de  amigo  de  noveda- 
des 5  y  de  pleitos ,  y  con  otras  ca- 
lumnias 5  que  le  representan  todo 
al  rebés  de  lo  que  es  en  si.  Lo  mis- 
mo sucede  en  otros  infinitos  casos, 
ó  siempre  que  se  obra  al  contrario 
de  como  están  los  hombres  habi- 
tuados á  ver  obrar  ;  y  de  aqui  na- 
ce el  que  se  establezcan  ,  y  radi- 
quen por  siglos  ios  desordenes ,  por 
no  tener  pecho  para  aguantar  la 
persecución  ,  ios  que  habían  de  re- 
mediarlos. 

Y  pues  se  empieza  ya  a  comba- 
tir por  el  mismo  rumbo  nuestro 
proyecto  ,  entienda  vm.  que  hay 
novedades  peligrosas  ó  temibles ,  y 
ptras  que  na  lo  son.  Regla  general: 
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toda  mutación  en  que  pase  el  hom- 
bre de  bien  al  mal  ,  como  de  la 
salud  á  la  dolencia  ,  de  la  rique- 
za á  la  escasez  ,  de  la  virtud  ai 
vicio  5  del  sosiego  á  la  inquietud, 
de  la  felicidad  á  la  desgracia  ,  y 
otras  asi,  será  novedad  peligrosa, 
temible,  y  que  deberá  escusarse  si 
se  puede.  Pero  al  contrario ,  la  en 
que  se  pase  del  mal  al  bien  ,  co- 
mo en  la  presente  que  se  dirige  á 
buscar  un  hombre  inteligente  en  el 
arte  de  aliviar  nuestras  dolencias, 
beneiicio  del  que  carecemos  ,  y  que 
se  procura  en  todo  el  mundo  ,  aun 
para  las  bestias  mismas  5  lejos  de 
ser  peligrosa  es  útil  ,  y  de- 
be apadrinarse  por  todo  buen  co- 
razón. 

Con  esto  ,  y  con  otras  muchas 
razones  que  añadieron  el  Cura,  y 
Gaspar  Fernandez  ,  asi  sobre  la 
misma  máxima^  como  para  desva- 

ne- 
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necer  aquel  tonto,  y  ridiculo  con- 
cepto de  que  se  asía  dicho  Presbí- 
tero 5  conviene  a  saber,  que  el  tal 
Barbero  era  mas  hábil ,  que  podría 
serlo  el  Medico  que  hubiese  de  ve* 
nir  5  se  logró  al  fin  se  redujese  co- 
mo los  Tarugos  ,  mas  por  la  re- 
ducción de  estos  ,  y   las    propias 
causas  ,  por  las  quales  se  habiati 
movido  5  que  porque  le  hiciese  mu- 
cha fuerza  lo  que  le  decian.    Con 
lo  qual    se  sosegaron   los  ánimos, 
medio  dispuestos  á  alterarse ,  y  pro- 
siguió un  rato  la  tertulia  en  paci- 
fica conversación.  Tocáronse  en  ella 
varios  puntos  en  cuya  decisión  acre- 
ditó su  entendimiento  el  Lie.  Taru- 
go ,   y  también  su    animo  noval-' 
mente  dispuesto  al  obsequio  ó  casi 
veneración  del  Cura  y  sus  dos  ami- 
gos 5  y  el  Sacristán  que  tanto  se 
habia  acalorado  en  materia  de  abu- 
sos ,  ó  al- considerar  el  trabajo  y 

per- 
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persecuciones  que  cuesta  el  reme- 
diarlos ,  por   mas  que  ellos   sean 
perjudiciales  ^  volvió  á  tocar  esta 
especie  ,  y  hubiera  hablado  mucho 
sobre  ella  a    no  hacerle  el  Cura 
señas  que  callase  ,  por  evitar  nue- 
vas disputas  y  contiendas.  Por  ul- 
timo se  trató  del  dia  en  que  debia 
ser  la  junta  del  Concejo  ,  para  ar- 
reglar   formalmente    la   decretada 
inovacion  ^  y  se  separaron  unos  de 
otros  entre  muchas  demonstraciones 
de  benevolencia  ,  excediéndose  los 
Tarugos  en  la  urbanidad. 

De  alli  a  poco  entraron  en  di- 
cha casa  del  Escribano  y  el  Albei- 
tar  ;  y  como  notasen  melancólicos 
a  los  citados  Tarugos ,  y  al  Pres- 
bítero recogido  dentro  de  si  y  me- 
dio estático  :  inquirieron  la  causa 
de  su  pesadumbre  ^  ó  el  desgracia- 
do principio  de  tamaña  novedad: 
Refirióle  el  Lie.  Tarugo  ,  de  quien 
TomJI.  Q  «c 
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se  había  apoderado  menos  la  me- 
lancolía ,  y  escucháronle  ellos  con 
demasiado  susto.    El  Albeitar  por- 
que se  le  ocurrió  ai  instante  ,  que 
si   se  iba  haciendo  el  Lugar  á  mu- 
taciones 5  como  el  tenia  tantos  ene* 
migos,  era  de  temer  pensasen  lue- 
go en  alguna  sobre  Albeitería  que 
no  le  tuviese  mucha  quenta  ^  y  con 
esta  consideración  todo  taciturno  y 
sobre    saltado  ,    se    quedó   medio 
muerto  sin  animo  y  sin   palabras* 
A  Carrales   también  asustó  la  es^ 
pecie  ,  porque  amaba  cordialmente 
ai  Barbero  ,  y  mucho  mas  a  su  mu- 
ger  ^  teniendo   con    ios  dos  tanta 
mano  ,  tanta  familiaridad  ,  y  con^ 
fianza  ,  que  malas  lenguas  lo  em- 
pezaban á  murmurar  ,  como  que 
pasaba  en  la  estrechez    algo  mas 
allá  de  lo  justo.    Juntaronsele  pues 
con  este  antecedente  varios  y  po- 
derosos motivos  para  asustarse.  El 

creer 
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ttttv  (  asi  al  oírlo  de  pronto ,  y  sin 
bastante  reflexión  )  que  traído  el 
Medico  se  iría  el  Barbero  su  ami- 
go ,  y  con  él  toda  su  diversión  y 
alegría.  Aunque  no  se  íuese  :  ¿el 
venir  otro  facultativo  ,  no  era  al- 
gún descrédito  suyo  ,  algún  ata- 
miento ,  arrincono  y  limitación  de 
su  libertad  :  contratiempos  sensi- 
bles en  una  persona  tan  amada? 
Por  otra  parte  :  ¿el  dinero  que  se 
había  de  emplear  en  el  salario  del 
Medico  mismo  ,  quanto  mejor  era 
destinarle  para  ayuda  de  costa  á 
la  Escribanía  de  Ayuntamiento, 
que  estaba  dotada  pésimamen- 
te ? 

Todas  estas  consideraciones  ,  y 
otras  muchas  que  se  apoderaron  de 
improviso  de  la  fantasía  de  nues- 
tro Carrales  ,  le  asustaron*^  al  gol- 
pe ,  y  le  pusieron  casi  tan  mustio 
y  taciturno  como  su   suegro  ,  na 

Qa  obá« 
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obstante  su  facilidad  de  no  darse 
por  entendido  de  las  cosas.  Reco-? 
brandóse  empero  lo  mejor  que  pu- 
do ,  y  esforzandose  también  por 
alentar  á  los  otros  ,  empleó  todas 
las  fuerzas  de  su  discurso  en  per- 
suadirles ,  que  semejante  proyecto 
del  Cura  y  sus  sequaces  ,  no  le 
producía  el  celo  del  bien  público, 
como  querian  dar  á  entender  5  sino 
una  criminal  antipatia  con  el  pobre 
Barbero  y  con  ellos  mismos  ,  y  un 
odioso  conato  de  introducir  nove- 
dades por  darles  en  rostro  ,  ó  que 
sentir.  Aprobóse  el  juicio  inmedia- 
tamente por  el  Presbítero  ,  por  el 
Tío  Tarugo  y  por  el  Albeitar  ,  y 
el  Lie.  Tarugo  medio  indeciso  ni 
acababa  de  aprobarle  ni  de  repro- 
barle del  todo  5  bien  que  con  sola  otra 
exortacion  de  Carrales  ,  y  diferen- 
tes adminículos  con  que  se  corro- 
boró por  los  demás  se  convino  con 

ellos 
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ellos  por  último  5  y  quedó  estable- 
cido por  punto  libre  de  toda  duda,  ó 
dificultad  5  el  que  nacía  dicha  idea 
de  un  celo  lleno  de  embidia  y  de 
mala  fé  ,  no  de  verdad  ,  ó  sincero 
interés  por  la  causa  pública.  Su- 
puesto pues  este  principio  pasóse  á 
tratar  si  habría  algún  medio  de 
desbaratar  el  proyecto  insinuado^ 
y  como  el  intentarlo  á  las  claras 
se  hiciese  algo  duro  á  los  Tarugos, 
asi  por  no  faltar  a  la  palabra  que 
acababan  de  dar  de  apadrinarle; 
como  por  no  romper  de  manifiesto 
con  los  proyectantes  contra  la  prin- 
cipalísima instrucción  de  su  ora- 
culo  el  Abogado  de  Irueste  :  fue 
forzoso  venir  á  un  muy  trillado  ar- 
bitrio 5  pero  que  sale  las  mas  ve- 
ces ruinoso  y  perjudicial.  Digo 
que  se  pensó  por  los  mencionados 
Tarugos  seguir  en  la  apariencia  el 
decreto  de  inovacion  ,  para  agrá- 
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dar  al  Cura  ,  á  Gaspar  Fernandez^ 
y  á  todos  los  amigos  de  estos  5  pe- 
,ro  ocultamente  el  de  que  no  se  ¡no- 
vase ,  procurándolo  asi  con  todo 
ahinco  y  destreza  ,  á  ver  si  con  tal 
artificio  podia  lograrse  el  que  aque- 
llos no  se  saliesen  con  la  suya,  y 
quedaran  por  otra  parte  contentos 
con  ellos,  como  que  habían  sido  de 
5u  parcialidad. 

Con  esta  resolución  dieron  prin- 
cipio á  tantear  los  ánimos  de  las 
gentes  ,  con  el  fin  de  reducirlas  a 
que  levantaran  la  voz  sobre  quQ 
no  habia  de  venir  Medico  ,  ni  era 
necesario  para  nada  en  el  Lugarj 
por  si  con  solo  el  ruido  de  un  tolr 
le  tolle  asi ,  podría  conseguirse  co- 
mo esperaban  la  ruina  del  proyec- 
to ,  (viendo  sus  Autores  era  no- 
vedad pésimamente  recibida  del  po- 
pulacho ,  y  capaz  de  suscitar  en 
el  un  alboroto  )  y  quedar   oculta 

5U 
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su  intención  ,  artificio  ó  maquina, 
dirigiéndose  en  la  obra  con  tal  quaí 
cautela  ó  disimulo.  Hablaron  pues 
á  unos  y  á  otros  con  todo  secre- 
to, confianza  ,  y  estrechez  ,  y  por 
mas  que  se  esforzaron  en  acalorar- 
los ó  moverlos  ,  fueron  tan  des- 
graciados en  su  empresa  que  en- 
contraron bien  pocos  dispuestos  á 
seguirla  :  hallándose  los  mas  cogi- 
dos anteriormente  por  el  partido 
contrario  ,  y  persuadidos  á  que 
contenia  dicho  proyecto  toda  la 
justicia  é  importancia  que  pqdia 
desearse.  Con  esto  ,  no  solo  fue- 
ron infructuosos  los  pasos  de  los 
referidos  Tarugos  en  orden  á  mo- 
ver al  Pueblo  ,  ó  atraerle  acia  su 
intención:  sino  que  en  las  libres  y 
poco  urbanas  negativas  que  reci- 
bieron de  algunos  Repúblicos  ( los 
mismos  que  en  otras  ocasiones  ha- 
blan sido  sus  mas  fieles  hervidores 

Q4  y 
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y  aficionados  )  junto  esto  con  otras 
muchas  señales  ó  pronósticos  de  su 
infelicidad  ,  echaron  de  ver  cla- 
ramente ,  era  irremediable  la  intro- 
ducción del  Medico  ,  y  lo  sería 
del  mismo  modo  qualquiera  otra 
novedad  que  el  Cura  y  sus  amigos 
tratasen  de  introducir.  Lo  peor  fue, 
que  tampoco  lograron  el  ocultar 
para  con  estos  ,  la  mano  que  tira- 
ba la  piedra  ,  aunque  lo  solicita- 
ron con  ahinco  :  pues  como  en  se- 
mejantes parcialidades,  ó  competen- 
cias populares,  hay  siempre  porción 
de  espias  dobles  ,  que  como  en  las 
guerras  civiles  en  todas  partesoyen,y 
en  todas  derraman  ,  los  mismos  que 
con  mejor  semblante  recibieron  su 
propuesta  la  descubrieron  inmedia- 
tamente al  Alcalde  Fernandez  y  al 
Sacristán  :  y  estos  rieron  muy  des- 
pacio Ja  flaqueza  y  las  máximas  de 
los  otros  pobres. 

Des- 
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-'Desconfiados  pues  los  Tarugos 
de  hacer  cosa  de  provecho  en  el 
particular  ,  desalentado  el  Presbí- 
tero ,  desauciado  Carrales  ,  y  tí-- 
mido  é  inútil  el  Albeitar  ,  fue  acor- 
dado ya  que  no  había  arbitrio  de 
resistir  en  lo  principal  ,  resistir  á 
lo  menos  en  lo  accesorio  5  por  sar 
car  del  lance  siquiera  una  particu-? 
la  5  vestigio  ,  ó  raja  de  manejo  en 
él  ,  d  alguna  especie  de  apariencia 
de  ser  todo  dispuesto  con  su  gusto. 
Quiero  decir  se  acordó  viniese  eti 
buen  hora  Medico  ,  ya  que  esto  no 
se  podía  estorvar  ^  pero  que  vinie- 
se uno  viejo  ,  machucho  ,  é  igno- 
rante ,  que  estaba  á  la  sazón  des- 
pedido de  cierto  Pueblo  cerca  de 
alli  5  y  no  un  mozito  soltero  ,  que 
tenia  mucha  fama  de  hábil  ,  á  quien 
se  sonaba  querían  traer  los  inova- 
dores.  Verdad  es  era  tanta  v  tan 
universalmente  conocida  la  diferien- 

cia# 
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cia  entre  esos  dos  facultativos  ,  co- 
ino  que  el  Joven  proveído  de  una 
decente  Librería  adonde  guardaba 
los  mejores  Médicos  modernos  y 
antiguos  5  de  salud  y  aplicación 
para  estudiarlos  5  de  una  docili- 
dad de  entendimiento  capaz  de  co- 
nocer y  de  confesar  sus  propios 
errores  ;  y  de  una  atenta  observa- 
ción asi  de  los  arcanos  de  la  na*^ 
turaleza  ,  como  de  la  falivilidad  de 
la  medicina  :  era  un  hombre  úti- 
lísimo á  la  salud  humana  ,  aplau- 
dido en  su  Pueblo  ,  y  deseado  en 
otros.  Mas  el  viejo  con  menos  li- 
bros que  el  Lie.  Tarugo  ,  y  menos 
estudio  que  libros  5  sanguinario  per- 
petuo 5  recetador  iníinito  ,  duro  de 
mollera  ,  blando  de  palabras  ,  y  so- 
lo adornado  de  una  apariencia  de 
literatura  que  consistía  en  verter 
aforismos  por  aquella  boca  vinie- 
sen á   quento  ó  dejasen  de   venirj 

era 
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era  una  peste  animada  ,  poderoso 
ayudador  délas  enfermedades,  naci- 
do fatalmente  para  castigo  de  los 
hombres. 

Siendo  este  el  carácter  de  am- 
bos Médicos ,  es  de  saber  que  ade- 
más del  motivo  poco  ha  insinua- 
do ,  tuvieron  los  Tarugos  otros 
muchos  para  inclinarse  al  viejo  5  el 
principal  de  los  quales  (pues  no 
es  necesario  referirlos  todos  )  con- 
sistió en  que  como  él  se  hallaba 
despedido  de  su  Pueblo  ,  vino  á 
Conchuela  a  pretender  luego  que 
tubo  noticia  de  la  novedad  ,  que 
se  intentaba  :  y  como  tenia  al- 
guna luz  de  que  eran  dichos  Ta- 
rugos los  mandones  ,  pareciendole 
dependeria  de  ellos  solos  el  logro 
de  su  solicitud  ,  a  ellos  visitó  y 
procuró  captar  con  recomendacio- 
nes ,  y  no  cuidó  de  la  benovolen- 
cia  de  los  demás.  Y  no  solo  esto, 

si-» 
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sino  que  se  lo  aseguró  á  ellos  mis- 
mos asi ,  poniéndose  tínica  y  ente- 
iamente  en  sus  manos  ^  y  además 
elogió  altisimamente  una  petición 
que  había  logrado  ver  del  Lie.  Ta- 
rugo ,  ponderó  sus  talentos  ,  las 
prendas  de  su  Padre  ,  la  capaci- 
dad del  Presbítero  ,  y  tanto  hizo 
en  fin  5  que  no  solo  ganó  á  éstos, 
obligándoles  |á  creer  ,  era  calum- 
nia y  persecución  lo  que  se  decia 
de  su  inhabilidad  ;  sino  que  ganó 
del  mismo  modo  al  Albeitar  y  á 
Carrales  que  fueron  testigos  de  la 
Visita  5  y  aun  el  ultimo  adelantó 
en  ella  algunas  observaciones  pa- 
ra sí  ,  sobre  la  mas  fina  ó  sutil  prác- 
tica de  adular  para  quando  se  le 
ofreciesen. 

Ello  es  que  se  resolvieron  to- 
dos á  promover  la  venida  del  re- 
ferido Medico  veterano  ,  y  la  re- 
pulsa del  joven  5^  y  no  se  ctea  fue 

es- 
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esta  una  resolución  tonta!  ,  o  una 
ceguedad  de  sus  entendimientos , 
pues  aunque  tubo  mucha  dosis  de 
estos  dos  simples  ,  se  persuadieron 
también  con  toda  seguridad  y  fir- 
meza á  que  importaba  hacerse  asi 
por  beneficio  del  público  :  1q  uno 
porque  la  ponderada  habilidad  de  di- 
cho Medico  joven,  nunca  podria  sep 
mas  que  un  complexo  de  bachille- 
rías inútiles  ,  indignas  de  compa- 
rarse con  la  experiencia  del  viejo, 
y  la  anciana  solidez  de  su  litera- 
tura :  Lo  segundo  porque  el  tal 
mozo  era  soltero  ,  calidad  que  le 
inutilizaba  para  ser  admitido  ,  se- 
gún la  mas  común  y  juiciosa  apren- 
sión de  los  Lugares  ,  por  lo  que 
podia  peligrar  la  honestidad  en  sus 
manos  5  y  lo  tercero  ,  y  último  por- 
que este  no  pretendía  y  el  viejo 
si :  y  era  mas  razón  ,  ó  mas  ho- 
norífico a  Conchuela  traer  á  quiea 

su- 
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suplicaba, que  noel  ir  á rogar  a  quien 
aeaso  se  haría  de  pencas  para  venin 
Resueltos  pues  en  esto  ,  y  dados 
algunos  pasos  para  atraer  las  gentes 
á  lo  mismo  ,  no  faltaron  algunos 
Repúblicos  ,  que  ofreciesen  sus  vo- 
tos 5  vencidos  de  la  eficacia  de 
los  motivos  antecedentes.  En  par* 
ticular  les  hizo  fuerza  ,  la  diver- 
sidad de  edades  de  los  dos  Médi- 
cos ,^  asi  porque  es  adagio  ó  re- 
frán :  el  Medico  viejo  y  como  por- 
que sabian  que  en  un  Lugar  diez 
veces  mayor  que  Conchuela  ,  de. 
mucho  fundamento  y  racionalidad, 
tratándose  una  ocasión  de  la  elec- 
ción de  Medico  ,  y  siendo  varios 
los  pretendientes  ,  les  hicieron  pre- 
sentar las  partidas  de  Bautismo,  y 
fue  preferido  entre  todos  el  que  re- 
sultó de  ellas  ser  el  mas  viejo. 
Egemplar  que  empezando  á  llevar 
a  algunos  tras  de  si  ^  hubiera  si- 
do 
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do  poderoso  por  sus  circunstancias 
de  mover  á  otros  muchos  ,  á  no 
haberlo  precabido  el  Cura  ,  el  Al- 
calde Fernandez ,  y  el  Sacristán,  asi 
enterando  á  todos  ,  y  convencien- 
do á  los  menos  indóciles  de  lo 
■  disparatado  de  semejante  máxi- 
ma ,  como  acelerando  la  Junta, 
para  salir  quanto  antes  de  la  difi- 
cultad. 

Digo  la  junta  de  Concejo  para 
arreglar  legítimamente  la  disposi- 
ción 5  en  cuyo  acto  hubo  uno  lí 
otro  vocal  que  empezó  á  voces  so- 
bre que  subsistiesen  las  cosas  co- 
mo estaban  ,  de  lo  qual  se  alegró 
en  su  corazón  el  Tio  Tarugo  ;  pe- 
ro ahogado  en  su  origen  tal  pro- 
yecto ,  con  mayores  gritos  y  fuer- 
zas en  contrario  ,  quedó  brevemen- 
te decidido  que  viniese  Medico,  y 
pasó  la  disputa  á  qual  habia  de  ser. 
Sobre  este  punto  pareciendo  mayo- 
res 
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res  los  debates  ,  y  acalorándose  la 
alteración  ,  fue  necesario  reducir- 
la á  votos  5  porque  lo  pidió  asi  el 
Lie.  Tarugo  protextando  la  nuli- 
dad si  otra  cosa  se  hacia  ,  en  la 
inteligencia  y  satisfacción  de  que 
excederia  en  ellos  su  parcialidad. 
Pero  salió  engañada  su  confianzíi, 
pues  tomados  con  secreto  dichos 
votos  ,  por  prevención  del  Alcal- 
de Fernandez  ,  y  contados  después, 
tubo  una  tercera  parte  sola  el  Me- 
dico anciano  ,  y  las  otras  dos  el 
joven.  Fue  Carrales  el  que  contó 
las  cédulas  ,  y  aunque  era  de  los 
interesados  por  el  repelido  ,  temió 
el  Lie.  Tarugo  no  se  hubiese  equi- 
vocado en  la  quenta  ,  y  levantán- 
dose ,  contándolas  ó  desengañán- 
dose por  sus  mismos  ojos  ,  quedó 
tan  admirado  del  suceso  que  no 
supo  que  hablar  ,  ni  aun  casi  sa- 
bia volverse  á  su  puesto  de  puro 
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asombrado.    No  menos  se   aceleró 
su  Padre  aunque  tubo  destreza  pa- 
ra disimularlo  mas ,   y  le  quedaron 
facultades  para  decir   que  eran  nu- 
los  los  votos  ,  por  haberse  tomado 
en  secreto ,  cosa  jamás  vista  en  Con- 
chuela.  Riyose   Gaspar   Fernandez; 
de  aprehensión  ,  y  riéronse  también 
otros  Republicos  ,  é  iban  ya  enfa* 
dándose  los  Tarugos  de  verlos  reir; 
quando  Juan  Cucharero  uno  de  los 
votantes  á  su  favor  ,  deseoso  de  ser- 
virlos propuso  un  delicado  arbitrio 
que  podia-'Usarse  en  la  elección  me-^ 
dica ,  para  que  todos  quedaran  con- 
formes ,  y  no  tubiese  ninguno  de  que 
sentirse. 

Era  éste  el  que  desatendidos  los 
votos  á  causa  de  la  novedad  que  sé 
les  acababa  de  oponer ,  se  reduxe- 
se  la  duda  á  suertes ,  y  fuese  traido 
de  los  dos  Médicos  aquel  á  quien  es- 
ta tocara,  sin  mas  competencia,  ni  de- 
Tom.  11.  R  ten- 
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tención :  medio  (dixo)  que  no  podía 
parecer  estraño,  pues  solía  practi- 
carse con  dicha  en  iguales  ocurren- 
cias en  un  teatro  mucho  mas  espa- 
cioso ,  y  considerable  que  el  suyo,  ' 
como  sabían  todos  muy  bien.  Mas 
siendo  despreciado ,  y  aun  tratado 
de  ridiculo  el  pensamiento  por  to- 
dos los  concurrentes  á  excepción 
de  los  Tarugos ,  y  el  Albeitar  ,  que 
le  aprobaban  ,  nada  se  vino  á  ade- 
lantar con  él :  antes  paró  la  junta 
en  que  se  hiciese  lo  establecido  á 
pluralidad  de  votos  ,  y  en  dar  las 
ultimas  disposiciones  para  la  veni- 
da del   elegido  Medico. 

A  consequencia  de  ellas  se  pre- 
sento éste  á  escriturar  dentro  de 
pocos  dias  ,  y  muy  luego  mudan- 
do á  Conchuela  sus  libros,  y  casa, 
empezó  á  dar  á  conocer  sus  acier- 
tos 5  y  que  admirar  álos  bien  inten- 
cionados en  el  candor  de  su  animo^ 
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en  la  singularidad  de  sus  prendas, 
y  en  el  arreglo  de  su  conducta.  So- 
lamente á  dichos  Tarugos  ,  y  al 
Presbítero ,.  no  acomodaban  del  to- 
do esas  prendas  mismas  ^  lo  uno  por- 
que gustaban  á  sus  contrarios  5  lo 
otro  porque  no  iban  fundadas  sobre 
la  basa  ,  ó  cimiento  de  tratarlos  coa 
particular  obsequio  ,  y  adulacionj 
también  porque  quanto  mas  crédi- 
to tomase  ,  tanto  mas  deprimia  el 
del  Barbero  ,  y  aun  si  se  apuraba 
el  del  mismo  Lie.  Tarugo  ,  pues 
ofuscaba  en  algún  modo  la  clari- 
dad de  sus  luces  ,  con  ei  mayor  res- 
plandor que  atribuían  los  necios  a 
las  suyas  5  y  sobre  todo  porque  no 
se  les  habia- olvidado  ni  podia  olvi- 
darse tan  breve,  era  este  talMe*^ 
dico  el  traido  á  Conchuela  contra 
su  voluntad:  y  siéndolo  ¿coma  pb» 
dia  ser  tan  bueno ,  útil  y  arreglado 
como  parecía?  En  efecto  no  les 
R  2  gus- 
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gustaba  5  y  aunque  trataban  cotí  él, 
era  solo  por  encima ,  ó  con  una  es- 
pecie de  tan  mal  disimulada  violen- 
cia ,  que  se  Iqs  echaba  de  ver  en 
los  rostros  ,  y  en  otras  muchas  se- 
añales.  Por  tanto  eran  continuas  sus 
juntas  con  Carrales ,  sus  proyectos, 
y  sus  ideas  sobre  echarle  del  Lugar 
de  un  modo  ,  ú  de  otro ,  y  dirigida 
á  este  fin  hubo  después  una  grave, 
y  peligrosa  resolución.  Mas  antes 
de  contarla  será  bien  diga  la  His- 
toria una  heroica  proeza  del  Lie.  Ta- 
rugo ,  ó  la  sentencia  que  puso  en 
cierto  pleito  arduo  que  le  traxeroa 
por  entonces  á  Asesoría. 
.  Vínole  este  negocio  tan  al  casó 
como  que  habia  por  lo  menos  tres 
meses  que  no  tomaba  la  pluma  pa- 
ra exercitar  su  profesión  ,  no  por 
falta  de  voluntad  ,  y  si  de  litigan- 
tes 5  pues  en  efecto ,  ó  ya  porque  á 
causa  de  la  escasez  de  frutos  delaña 
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anterior  estaba  la  gente  quieta ,  y 
sin  pleitos  :  ó  ya  porque  si  los  te^i 
nian  fue  desgracia  el  que  ninguno  se 
acordase  de  nuestro  Abogado:  lo 
cierto  es  vivió  con  descanso  en  aquel 
tiempo ,  y  que  no  empleo  sus  luces 
en  auxilios  ni  en  oposición  de  la 
justicia  en  controversia  alguna  ju**- 
dicial.  Pudo  por  lo  mismo  dedi^ 
carias  todas  enteras  al  mejor  éxi- 
to, giro,  6  dirección  de  la  discordias 
de  su  Lugar  ,  como  hemos  visto  lo 
hacía  5  pero  esto  no  obstante  no  le 
agradaba  tanta  inquietud ,  y  tampot- 
co  á  su  Padre  ni  al  Presbítero ,  co-- 
mo  le  querian  bien.  Antes  cabien- 
do en  sus  pechos  entre  los  demá^ 
cuidados  el  gravisimo  ,  de  si  po- 
dría enmendarse  ese  fatal  olvido 
de  dependiencias  ;  consultaban  el 
modo  de  hacerlas  venir  casi  tanto 
como  los  otros  puntos.  Consultá- 
banlo, digo  5  entre  sí  solos  ,  asis- 
R  3  tien- 
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tiendo  alguna  vez  á  las  sesiones  la 
•ceñora  Abogada  ,  y  guardándose  en 
días  de  los  otros  amigos  :  porque 
ya  se  sabia  que  eso  de  confesar  fla- 
queza en  semejante  lineado  por  mejor 
decir  él  mismo  no  regoldara  ahitos^ó 
á  ahogados  con  la  multitud  de  causas 
detenidas  ,  fuera  un  delito  horrible, 
no  ya  en  un  Abogado ,  mas  en  qual- 
quiera  persona  de  curia  ,  aunque 
fuese  por  exemplo  el  mas  infeliz,  y 
desconocido  Agente  de  negocios,  y 
que  solo  podría  tolerarse  de  pu- 
ra gracia  en  algún  necesitado  Re- 
ceptor. 

O  fuese  por  lo  que  oyeron  al 
;Cura  acerca  de  este  punto  en  su  pri- 
mera visita  según  refirió  el  lib.  i. 
ó  porque  lo  hubiesen  entendido  por 
otra  parte  :  el  Lie.  Tarugo ,  su  Pa- 
dre ,  y  el  Presbítero  ,  se  hallaban 
tan  noticiosos  de  esa  universalisi- 
ixia  practica  Curial ,  y  tan   firmes 

en 
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cn  que  no  debian  ellos  empezarla 
á  perder:  que  no  solo  cuidaron  de 
ocultar  el  apuro  en  que  se  veían 
á  todos  sus  confidentes,  sino  que 
trabajaban  por  persuadirles  ,  para 
que  estos  lo  dixesen  á  otros,  que 
eran  muchas  en  la  ocasión  las  ocu- 
paciones de  dicho  Abogado.  Que- 
dó 5  pues  pendiente  de  sus  solos  in- 
genios, el  arbitrio  que  se  podria  dar 
para  salir  de  él:  pero  como  es- 
te fuese  difícil  ,  pues  era  menester 
mover  los  ánimos  de  los  pleitean- 
tes en  los  Pueblos  del  contorno  ,  á 
que  diesen  en  venir  á  Conchuela  ,  y 
esto  era  obra  lar^ja:  dieron  de  pron- 
to en  asomarse  alternativamente  c^ 
da  uno  de  los  tres  por  cierta  azo- 
tea de  la^casa  desde  la  qual  se  veia 
bien  todó'^el  campo  ,  á  ver  sí  acer- 
taba á  cruzarse  algún  litigante  por 
fortuna.  Pasaban  de  hecho  á  ratos 
entre  algunos  Arrieros ,  y  otras 
R  4  cía- 
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clases  de    personas  conocidainente 
traginantes ,  ó   que  viajaban  con  di- 
ferentes motivos  ,  otras  que  daban 
muestra  de  ir  á  pleitos  por  caminar 
con  su  alforjilla    al  hombro  ,  y  al 
parecer  con  celeridad  ,  y  solicitud. 
Luego  que  el  Presbítero  ,  que  era 
el  mas  continuo  asomante  veia  á  lo 
largo    á   alguno  de  estos  ,    bajaba 
aprisa  ,  y  saíia  á  tantearle  al  cami- 
no j  pero  se  llevo  muchos  chascos, 
porque  no  pensaban  en   pleitos  ,  y 
tenia  que  volverse  murrio  ,  y  can- 
sado de  la  repetición  inútil  de  sus 
viages.   Mas  á  fuerza  de  constan- 
cia en   la   observación    por    dicha 
azotea ,  yendo  ,  y  viniendo  dias  ya 
logró  atisvar  á  uno  que  parecía  de 
los  deseados  ^  y    saliendole   al  en- 
cuentro ,    se  halló  que  traia  real- 
mente   unos    autos  de  muchísimas 
hojas  5  dirigidos  al  Lie.  Tarugo  para 
que  los  sentenciara* 

No 


de  un  Ltigñr.  Í265 
No  es  fácil  de  ponderar  la  akr 
gria  que  recibió  nuestro  Presbíí€^ 
ro  con  el  hallazgo  ,  pues  se  sabe 
fue  tan  excesiva  ,  y  que  tanto  se 
apoderó  de  él  ,  que  por  una  par- 
te quisiera  adelantarle  corriendo  á 
llevar  la  noticia  á  su  sobrino  ,  y 
que  habia  con  efecto  empezado  á 
correr :  mas  reflexionando  por  otra 
que  era  mas  justo  acompañar  á 
dicho  conductor  para  enseñarle  la 
casa  ^  se  detuvo  ,  marchó  con  él, 
y  le  llevó  á  la  derecha  sin  saber 
lo  que  se  hacia.  Al  entrar  por  la 
puerta  de  los  Tarugos  ,  hallaron 
al  Licenciado  que  los  aguardaba, 
quien  agasajando  al  propio  con  al- 
gunas expresiones  de  benevolencia, 
volvió  á  encaminarse  sin  detener- 
se al  quarto  del  estudio.  Aqui  des- 
cargó el  tal  conductor  los  autos 
sobre  la  mesa  ,  regocijando  nueva- 
mente al  Lie.  Tarugo  .con  Já  vista 
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de  tanto  volumen  ,  y  siendo  pre- 
guntado de  adonde  era  ,  y  á  que 
venia  á  reducirse  tan  abultado  li- 
tigio ,  respondió  :  el  pleito  ,  y  yo, 
Señores, somos  con  perdón  de  vmds. 
de  un  Lugar  que  se  llama  Valde- 
loso ,  abundante  de  pesca  si  tuvie- 
ra rio;  el  qual  confina  con  otros 
HQuy  famosos  Pueblos  de  esta  Al- 
carria 5  y  dista  de  aqui  mas  de 
ocho  leguas.  Esto  es  lo  que  hace 
jal  Lugar.  De  lo  que  se  pleitea  ^  so- 
lo sabré  decir  á  vmds.  que  es  so- 
bre t^nas  hazas  qué  poseia  en  el 
termino  por  haberlas  heredado  de 
su  madre  i,  un  vecino  de  Coreóles, 
Lugar  no  menos  ilustre  que  el  mió, 
y  no  muy  lejos  de  él ,  á  quien  se 
las  ha  quitado ,  ó  piensa  en  quitár- 
selas un  Hidalgo  del  mismo  Val- 
deloso  por  decir  que  son  suyas.  Y 
dígame  vmd.  (  preguntó  el  Lie.  Ta- 
rugo )  5  quien  de  ellos  se  dice  por 

allá 
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allá  que  tiene  la  justicia  ?    En    eso 
(respondió  el  propio)  hay   su  va- 
riedad 5  según  los  juicios ,  ó  incli- 
naciones de  los  hombres.    Algunos 
<:reen  que  la  tiene  el  Hidalgo ;  pei- 
ro  los  mas  aunque  no  lo  entende- 
mos ,  estamos  persuadidos  á  que  la 
tiene  el  pobre  hombre  de  Córeos- 
les 5  pues    hace   mas  de   quarenta 
años  que  se  les  ha  visto  poseer  las 
hazas  á  él ,  y  á  su  madre  5  y  si  las 
hubieran  poseído  sin  razón  ,  mucho 
antes  pudieran  habérselas  quitado. 
Con  todo  aunque  juzgamos  asi,  no 
dudamos    que   el  tal  pobre   saldrá 
del  pleito  con  las  manos  en  la  ca-^ 
beza ,  y  que  el  ganancioso  ,  y  ven- 
cedor será   el   Hidalgo  ;   pues   lo 
mismo  le  sucede  en  todos  quantos 
pleitos  pone  ,  siendo  asi  que    pone 
muchos  por  no  hallarse  según  di- 
dice sin   ellos,  y  ser   uno    de  los 
pleitistas  de  profesión  que  hay  éii 

la 


268  Los  Enredos 

la  tierra :  y  en  todos  i  los  demá* 
asuntos  en  que  él  interviene,  ó  entra 
la  mano,  consigue  del  mismo  mo- 
do quanto  le  da  la  gana  de  pre- 
tender 5  por  ser  hombre  que  mar 
neja  á  su  gusto  á  los  Alcaldes  ,  y 
Escribanos  de  mi  Lugar  ,  tiene  aba*- 
tidos  ,  y  sujetos  á  todos  los  de^ 
más  individuos  de  él^  y  encuen* 
Ira  amigos  y  y  empeños  €n  todas 
partesi 

¿  Y  por  qué  motivo  (volvió  á  preí. 
guntar  al  Lie.  Tarugo )  se  me  en* 
via  á  mi  este  pleito  á  sentencia,  es-- 
tando  tan  lejoá  :  y  no  se  ha  valido 
el  Señor  Alcalde  de  tantos  otros 
Abogados  de  que  abundan  las  cer^ 
canias  de  Valdeloso  ?  La  verdad 
sea  dicha  (  respondió  el  conductor) 
que  allá  no  sabiamos  hasta  ahora, 
que  vmd.  vivia  en  el  mundo  ,  ni 
que  pudiese  haber  Abogado  en  un 
Pueblo  como  ConchueU.  EL  dia  an- 
tes 
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tt^  de  entregarme  los  Autos  para 
traerlos  ,  se  empezó  á  decir,  y  na 
se  yo  si  vino  la  noticia  de  otro 
Abogado  que  hay  len-  Irueste  ,  y 
también  ha  sido  Asesor  en  ellos  ,  6 
qual  fue  el  conductor  que  la  trajo* 
Lo  que  si  ohí  ,  que  los  enviaban 
acá  ,  por  lo  mismo  que  vmd.  era 
desconocido ,  y  podria  obrar  ea 
justicia  sin  apasionarse  por  ningu- 
no de  los  interesados  :  asi  lo  ase- 
guró el  Alcalde  que  no  quiso  fue- 
sen á  un  Abogado  de  Tarronteras 
por  ser  amigo  del  Hidalgo  de  mi 
Lugar  5  ni  á  otro  de  Alozén  por 
serlo  del  de  Coreóles.  Todo  eso  ha 
sido  bien  mirado  (  interrumpió  et 
Lie.  Berrucál  )  y  ahora  digo  qus 
semejante  Juez  será  recto  ,  impar- 
cial ,  y  muy  deseoso  de  hac^r  jus- 
ticia. De  todo  íiay  en  la  Viña  del 
Señor  (  respondió  el  propio )  y  aña- 
diendo algunas  otras  proposiciones 
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ambiguas ,  ó  preñadas  ,  que  no  acá* 
barón  de  comprehender  el  tio  ,  ni 
el  sobrino  :  concluyó  con  que  se 
iba ,  pidiendo  carta ,  ó  alguna  otra 
razón  del  paradero  de  los  Autos, 
para  darla  de  su  persona. 

Púsose  á  escribirla  el  LicTaru* 
go  ,  y  mientras  tanto,  sacando  el 
Presbítero  al  tal  propio  á  la  co- 
cina ,  dispuso  le  dieran  un  refri- 
gerio para  ayuda  del  camino ,  en 
pago  del  buen  dia  que  él  les  ha- 
bla dado  :  lo  qual  hecho  ,  y  conclui- 
da la  carta  ,  se  marchó  ,  y  el  Lie. 
Tarugo  se  dedicó  inmediatamente  á 
irse  enterando  de  los  Autos.  Le- 
yó del  primer  empetón  como  una 
tercera  parte  de  ellos  ,  sin  llegar 
aun  á  lo  hondo  ,  ó  principio  de  la 
verdadera  diflcultad ,  por  ser  todo 
lo  escrito  hasta  alii  morralla  inú- 
til,  ó  sutilísimas  excepciones  dila- 
torias ventiladas  ,  y  decididas.  Asi 

no 
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no  pudo  actuarse  del  punto  del  pleito 
para  explicársele  á  su  padre ,  y  al 
Presbítero  que  se  lo  preguntaban, 
hasta  que  leyó  de  él  mucho  mas» 
Comprehendió  entonces  que  el  cita- 
do litigio  estrivaba  en  muy  poco.  El 
de  Coreóles  poseia  las  tierras  por 
herencia  de  su  madre  como  el  proí- 
pio  había  dicho  ,  y  tenia  justifica- 
da la  legitima  adquisición  de  ellas 
en  su  abuelo  por  via  de  compra 
cincuenta  años  anteriores  al  susci- 
tamento  del  litigio  \  pero  el  Hidal- 
go de  Valdeloso  quería  hacerlas  su- 
yas ,  porque  descendiendo  del  ven- 
dedor trataba  de  falsa  la  venta.  Mas 
era  tan  endeble  toda  su  probanza 
en  orden  á  esta  falsedad ,  que  vart> 
contextes  ios  Historiadores  todos  etii 
que  era  clara  notoria,  é  ínconcro-> 
vertible  la  justicia  del  otro.  No  obs- 
tante como  el  tal  Hidalgo,  mandaba 
á  puntillones  á  losespiritus  de  suLu- 
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gar ,  había  logrado  no  solo  despo- 
jar al  reo  de  la  posesión  de  sus  tier- 
ras 5  é  imposibilitarle  hasta  enton^ 
ees  la  restitución  del  mismo  despo- 
jo ^  manejando  al  ultimo  lance  se 
pusiesen  en  sequestro;  mas  también 
habia  conseguido  en  las  providen^ 
cias  interlocutorias  ,  quantas  ¡deas 
se  le  antojaron  por  arduas ,  y  ex- 
traordinarias que  fuesen  5  y  si  la 
prueba  del  de  Coreóles  no  fuera 
instrumental  5  y  hubiera  dependido 
de  Testigos  de  Valdeloso  ,  es  muy 
cierto,  ó  verosímil  con  arreo-Io  á 
dichas  circunstancias  que  elía  se 
habria  quedado   sin  hacer. 

En  efecto  eran  tan  desiguales 
como  la  jqsticia ,  las  armas  ,  y  auxi- 
lios de  los  dos  contendientes  5  y.  el 
de  Valdeloso  fiado  en  su  poder  es- 
peraba la  victoria  con  admirable 
seguridad.  Mas  el  Lie.  Tarugo ,  en 
cuyas  manos  estaba  el  negocio  no 
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íbá  poniéndose  de  semblante  de  dár- 
sela al  ver  los  atropellos  padeci- 
dos por  el  de  Coreóles  ,  y  los  de- 
más vestigios  de  su  justicia  que  iba 
encontrando  en  la  causa.  Llegó  en 
fin  á  lo  ultimo  de  ella  ,  adonde  tro-* 
pezó  por  dicha  con  dos  autos  ase- 
sorados por  su  Maestro  el  Aboga- 
do de  Irueste ,  tan  sumamente  pro- 
picios al  Hidalgo  ,  como  pudieran 
serlo  5  si  los  hubiera  dictado  él  mis- 
mo 5  y  aun  hay  quien  afirme  que 
nunca  podria  él  haberlos  ideado 
tan  favorables  :  y  como  por  otra 
parte  era  tan  alto  el  crédito  que 
de  dicho  su  Maestro  tenia  nuestro 
Abogado  ,  tanta  la  experiencia  de 
su  literatura  ,  é  invariable  el  con- 
cepto de  que  era  incapaz  de  errar 
€n  ninguna  cosa :  apenas  los  vio 
quando  se  empezó  á  persuadir  an- 
daba de  aquel  lado  la  justicia  ,  tra- 
yendo á  él  desde  el  otro  todo  su 
Tom.  II  S  co- 
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corazón.  Por  casualidad  supo  el  Cu- 
ra algo  del  pleito  porque  el  Tio 
Tarugo  ,  y  el  Presbítero  le  esten- 
dieron brevemente  por  el  Lugar, 
deseosos  de  que  supiesen  todos  la 
felicidad  del  Abogado  ,  y  lo  que 
iba  dándose  á  conocer  quando  le 
buscaban  de  tan  lejas  tierras  5  y 
pasando  á  visitarle  con  otro  mo- 
tivo le  exhortó  con  eficacia  á  la 
rectitud  ,  é  imparcialidad  de  su 
sentencia  ,  proponiéndole  los  per- 
juicios ,  á  *que  quedaria  responsa- 
ble delante  de  Dios ,  y  aun  lo  que 
perderia  delante  de  los  hombres, 
si  sentenciaba  contra  justicia  por 
no  reflexionarlo  bien  ,  6  por  no 
sacudirse  antes  enteramente  de  qual- 
quiera  anticipación  de  juicio  ,  ú 
otro  afecto  de  su  animo  ,  enemigo 
de  la  imparcialidad  ,  ó  propenso 
mas  á  uno  que  á  otro  de  los  liti- 
gantes. 
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De  aquí  pasaroa  á  que  el  Lié. 
Tarugo  ^  refirió  á   dicho   Cura  él 
pleito  todo  ^  que  era  lo  que  él  de- 
seaba; y  pareciendo  á  este  que  i  a 
justicia,  estaba  clarísima  ^  y  noto- 
ria por  el  de  Coreóles  ,   no  solo  ^ 
lo  dixo  asi  al  mismo  Abogado^  mas 
también  procuró  animarle  á  que  se 
la  diera ,  y  le  desagraviase  en  sij 
determinación  de  las  vejaciones  ,  y 
atropellos  que  el  pobre  habia  pa- 
decido* Además  de   esto  como   en 
las  respuestas  del  Licenciado  echa- 
se   de    ver  el  citado  Cura  lo  mo* 
vido    que     estaba    acia  el   Hidal- 
go por  las  ya  referidas  providen- 
cias de  su  Maestro^  se  detuvo  un 
rato  en  el  intento  lo  primero ,  de 
darle  á  conocer  qué  esa  era  pre- 
ocupación, y  que  mientras  la  tubie- 
se  ,  estando  muy  lejos  su  animo  de 
la  indiferencia ,  y  serenidad  debi- 
da, para  acertar  con  lo  justo,  se- 
S  a  ría 
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ría  imposible  que  acertase ,  y  agrá* 
yiaria  infaliblemente :  y  lo  segun- 
do de  arrojar  de  su  corazón  con  mil 
reflexiones  ,  y  advertencias  opor- 
tunísimas ,  semejante  engañosa  an^ 
dcipacion  de  juicio  ,  de  que  le  veia 
apoderado.  Entre  otras  muchas  co- 
sas 5  vino  por  ultimo  á  decirle, que 
era  muy  distinto  el  juzgar  á  favor 
de  Pedro  en  una  providencia  inter- 
locutoria  ,  á  juzgar  favorablemente 
acia  el  mismo  en  la  dfiinitiva  5  y 
asi  aunque  su  Maestro  se  manifes- 
tase en  las  primeras  inclinado  á  el 
de  Valdeloso  ,  acaso  si  ahora  hu- 
biera de  sentenciar ,  le  condena- 
ría con  garvo,  y  no  debia  creer- 
se otra  cosa  de  él ,  si  era  hombre 
de  justificación  :  en  cuyo  supuesto, 
que  el  Lie.  Tarugo  (asi  concluyó) 
si  le  quería  imitar,  lo  hiciese  obran- 
do como  se  debia  esperar  de  él 
que  obraría  en  el  caso  presente  ,  y 

no 
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rio  poniéndose  por  exemptares  los 
pasados,  d0  los  quales  ya  no  se 
trataba. 

Esto  hizo  alguna  fuerza  al  Líe, 
Tarugo,  a  quien  no  la  habia  he- 
cho las  anteriores,  y  mejores  re- 
flexiones del  Cura  ,  que  por  lo  mis- 
mo se  omiten.  Dio,  pues  ,  mues- 
tras de  inclinarse  al  litigante  de 
Coreóles ,  y  de  atender  su  justicia 
en  la  sentencia  5  y  el  tal  Cura  se 
fue  á  su  casa  medio  satisfecho  de 
que  lo  haria  asi  ,  y  que  habia  si- 
do útil  su  conversación  :  no  obs- 
tante que  en  el  camino  hasta  dicha 
su  casa ,  y  después  en  ella  des- 
ahogándose con  Fernandez  ,  y  el 
Sacristán  ,  se  le  oyó  quejarse  con 
repetición  del  lastimoso  estado  de 
la  Justicia  quando  anda  la  pobre  ei^^ 
tales  manos,  ó  deben  administrarla 
semejantes  hombres. 

De  esto  se  infiere  que  él  no  sa- 
S3  lió 
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lío  seguro  del  todo  en  que  el  Lie.  Ta-* 
rugoseaprovecharía  desús  consejos, 
antes  temia  echase  por  el  otro  la- 
do. Ni  salió  desmentida  su  descon- 
fianza ,  porque  como  al  fin  sub- 
sistiese dicho  Abogado  en  perple- 
xidad  de  resultas  de  la  visita  ,  se  le 
acabó  esta ,  y  el  de  determinarse  á 
consequencia  de  otra  que  tuvo  al 
día  siguiente.  Fue  ella  no  menos 
que  del  mismo  Hidalgo  de  Valde- 
loso,  actor  en  el  pleito,  ó  preten- 
diente de  las  hazas :  el  qual  aten- 
to á  su  negocio,  y  á  no  dexarle 
perder  por  paso  mas ,  ó  menos: 
luego  que  el  conductor  de  los  Au-* 
tos  volvió  á  su  Lugar ,  sabiendo 
los  había  recibido  el  Lie.  Tarugo, 
se  puso  á  caballo  para  ofrecerse  á 
sus  ordenes  en  cumplimiento  de  su 
obligación.  Presentóse  enConchue- 
a  con  toda  la  obstentacion  ,  y  ma- 
gestad  de  que  puede  ir  acompaña- 
da 
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do  qualquíer  Hidalgo  Alcarreño,  y 
se  apeó  en  la  posada.  Gastó  aquí 
un  rato  preguntando  por  yerbas,  por 
Pueblos  adonde  poner  obligaciones 
de  carnes  ,  por  algunas  otras  co- 
sas ,  y  arrojando  tantas  doblonadas, 
y  caudal  de  aquella  boca  ,  que  le 
escuchaban  con  las  suyas  abiertas 
el  Mesonero  ,  y  algunos  otros  que 
acertaron  á  hallarse  alli.  Uno  de 
estos  era  Carrales  por  casualidad, 
pues  entró  llamado  del  estrepito 
de  tanto  oro  ,  á  ver  si  era  de  par-* 
ticipantes ,  ó  si  se  le  ofrecía  por  di- 
cha trabajar  alguna  cosa.  Introdu- 
dujose  con  él ,  y  se  ie  familiarizó 
con  tal  idea  ,  pero  sabiendo  breve- 
mente la  que  éi  traia  ,  se  ofreció  á 
servirle  ( creyendo  que  esto  tam- 
bién podria  dar  de  sí  algo  )  y  le 
acompañó  á  la  visita  del  Lie.  Tarugo, 
avisando  antes  á  éste  con  el  Al 
beitar  para  que  estuviese  prevenido 
í>  4  Hb- 
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Hallaron  con  eso  á  la  orden  asi 
á  dicho  Abogado ,  como  á  su  Padre, 
y  al  Presbítero  ,  que  se  esmeraron 
en  obsequios  ,  en  expresiones  ,  y  ea 
benevolencias  con  el  Hidalgo  5  pe-» 
ro  él  5  que  podia  darles  quince ,  y. 
falta  en  todo  la  que  es  cultura  á  la 
moda  5  en  apariencia  ,  y   exteriori-» 
dad  5  pujo  tanto  mas  alto  las  mis-» 
mas  demostraciones  ,  que  se  los  He-, 
vó  tras  de  sí  en  el  instante.  Tuviei 
ronle  de  hecho  por   caballero  ge- 
neroso ,  racional ,  y  urbanísimo ,  y 
se    inclinarían  con   facilidad  á  te- 
nerle en  todo  lo  demás  que  le  die- 
se la  gana.  El ,  conociendo  la  fa-. 
vorable  disposición  ,  tocó  muy  lúe-, 
go  el  motivo   de  su  venida  ,  y  en- 
tregó al  Lie.  Tarugo  tres  cartas,  á 
recomendaciones    eficacísimas    que 
Iraia  para  él :  una  del  Alcalde  de 
Valdeloso  ,  otra  del  Escribano  ,  y 
ía  tercer^  omnipotente  por  si  sola 
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en  el  asunto  del  celebre  ya  refe* 
rido  Abogado  de  Irueste.  Traia  la 
ultima  además  del  empeño,  adjun- 
to un  borrador  de  la  sentencia  que 
podía  ponerse  en  el  consabido  plei- 
to ,  para  que  el  Lie.  Tarugo ,  se  de^ 
^embarazase  de  él  con  el  solo  le- 
vísimo trabajo  de  copiarla  ,  y  aña- 
dir su  firma  debajo  de  ella ;  y  las 
otras  dos  le  estimulaban  á  hacerlo 
asi  5  con  diferentes  exemplares  ,  y 
razones :  la  principal  que  eso  era 
lo  justo ,  pues  el  otro  litigante  era 
hombre  de  mala  fe  ,  y  falsa  la  Es- 
critura de  venta  de  las  tierras  en 
el  concepto  de  todos  los  inteli^ 
gentes. 

Leyólas  para  sí  nuestro  Aboga- 
do ,  y  mientras  él  las  leía ,  el  Tío  Ta- 
rugo ansioso  de  complacer  á  tan 
honrado  huésped  ,  dio  orden  de 
traer  á  su  casa  desde  el  Mesón  al 
mozo  5  y  la  muía;  cosa  que  él  agra- 
de-» 
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deció  mucho  ,   después    de  no  ha- 
berla podido  resistir  ,  y  admiraron 
sobre  manera  las  gentes  del  Lugar 
noticiosas  de  su  economia.  En  esto 
acabó  de    leer   las  cartas    el  Lie. 
Tarugo ,  y   sin    reservarse   de  los 
asistentes  ,  por  la  mucha  confian- 
za que  debia  tener  de  todos  ellos, 
vino  á  insinuar  el  asunto ,  á  protes-» 
tar  su  deseo  de  servir  á  los  que  las 
habían  escrito  ,  y  sobre  todos  al  in- 
teresado á  quien  recomendaban  5  pe- 
ro esto  (añadió  con  alguna  frialdad) 
de  firmar  no   menos  que  una  sen- 
tencia  definitiva   de    otro  ingenio, 
pretensión  es  ardua ,  y  no  sé  yo  si 
se  habrá  visto  alguna  otra  vez.  Se 
habrá  visto  tantas  (respondió  inme- 
diatamente Carrales  )  que  si  las  su- 
piéramos todas,  lo  tendríamos  por 
cosa  vieja.  No  solo  sentencia  de  otro 
ingenio  ,  y  éste  el  que  vmd.  sabe ,  y 
tanto  aprecia  ,  siendo   su  Maestro 

aman- 
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amantislmo  ,  que  es  lo  que  se  le  pi- 
de ,  y  no  debe  por  lo  mismo  dexar- 
lo  de  hacer  :  pero  aunque  ella  fue- 
se del  propio  Abogado  que  defiende 
á  este  señor,  no  debia  vmd.  reparar 
en  las  circunstancias  :  por  lo  menos 
yo  no  repararía^  y  se  de  muy  cierto 
que  no  me  habían  de  faltar  en  el 
mundo  exemplaresde  mi  condescen- 
dencia ;  pues  se  ven  en  él  muchas 
cosas  raras  cada  día.  Bien  estoy  en 
que  si  esto  se  tratase  delante  de  nues- 
tro Cura ,  del  durísimo,  y  seco  Abo- 
gado de  Tendilla,ó  de  otros  ge- 
nios como  los  suyos  tan  ridiculos, 
y  extraordinarios ,  se  irritarían  al 
solo  oírlo  proponer ,  y  lo  tratarían 
de  maldad ,  exclamando  además  un 
ano  entero  contra  nosotros  ,  si  no 
se  les  iba  á  la  mano.  ¿Pero qué  impor- 
ta que  ellos  opinasen  así?  ¿Es  por 
ventura  comparable  su  opinión  á  la 
de  su  Maestro  de  vmd. ,  que  le  pide 

lo 
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lo  contrario ,  y  á  la  de  tantos  otros, 
que  lo  harían  sin  dificultad  si  se  lo 
pidieran  ?  Redúzcase  pues  vmd.  á 
executarlo  ;  tome ,  y  créame  los  de- 
rechos de  sentencia  ,  sin  mas  traba- 
jar ^  y  sobre  todo  dé  gusto  al  se- 
ñor 5  y  demás  que  le  suplican ,  que 
no  le  suplicaran  sin  mucha  justicia, 
y  razón,  por  no  s^r  hombres  de 
eso. 

Asióse  del  supuesto  ultimo  el  Hi- 
dalgo ,  reconocidísimo  al  auxilio  de 
Carrales  ,  y  ratificó  la  notoria  jus- 
tificación del  intento  ,  individuali- 
zando con  sus  nombres ,  y  apellidos 
á  veinte  Abogados  por  la  parte  mas 
corta  que  según  dixo  le  dieron  dic- 
tamen para  poner  la  ciemanda  ,  y 
tenían  por  Indubitable  la  falsedad  de 
la  Escritura  de  venta  5  juntamente 
por  infalibles  de  conseguir  los  de- 
más pronunciamentos  favorables 
que     él  deseaba  particularmente  e! 

de 


de  un  Lugar.  iSg 

de  condenar  siquiera  ea  la  mitad  d« 
las  costas  á  su  contrario ,  y  el  de 
apercibir,  y  multar  al  Letrado  que 
había  á  este  defendido  ,  asi  por  su 
mala  fe  ,  como  por   manifestar  eti 
semejante  conducta  ingrato  a  varios 
favores  que   le  debia  á  él.  Anadio 
tenia  algunos  otros  Abogados ,  dis- 
puestos á  firmar  esa  sentencia   mis- 
ma 5  pero  que  él ,  con  las    noticias 
que  le  dio  el  de  Irueste  del  Lie. Taru- 
go, habia  manejado  con  el  Alcalde  le 
prefiriese  para  Asesor  bajo  el  pre- 
texto de  no  ser  conocido  (con lo qual 
no  tendria  el  otro  motivo  para  re- 
cusarles )  5  pero  en  la  realidad  con 
la  esperanza  de  deberle  el  favor  me- 
jor que  á  ninguno  5  con  el  deseo  de 
acreditarle  por  lo  que  le  estimaba^ 
y  por  ultimo  con  el  de  que  se  lleva- 
se antes  que  otro  los  derechos  de  la 
repetida  sentencia  5  que  no  eran  de 
despreciar.    Dixo     después    tantas 

otras 
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otras  cosas  conducentes  ,  y  favora- 
bles, tantas  bellas  especies  diestra- 
mente tocadas  5  y  tanta  fue  en  fin  la 
energía,  dulzura  de  sus  expresiones, 
el  agrado,  y  magestad  de  su  semblan- 
te,  y  tan  to  el  deseo  que  manifestó  del 
adelantamiento  delLic.Tarugo  ,que 
no  solo  acabó  de  reducir  á  este  á 
su  pretcnsión ,  para  lo  qual  le  fal- 
taba tan  poco  desde  el  principio,  mas 
también   embobó  á   su  Padre  ,   he- 
chizó al  Clérigo  ,  pasmo  á Carrales, 
y  de  tal  modo  asombró   al  Albei- 
tar  ,  que  lo  escuchaba   todo  desde 
un  rincón  ,  que  le  hizo  prorrumpir 
aturdido  en  otros  disparatones  alu- 
sivos á  admirarse  de    que    hubiese 
hombres  tan  brutos  que  se  atrevie- 
sen á  tener  pleitos  con  otros  hom- 
bres como  dicho  Hidalgo.  Parénte- 
sis que  hizo  reir  á  éste ,  é  introduxo 
al  mismo  Albeitar  en  la  conversa- 
sacion ,  bien  que  duro  poco    por 

acer- 
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acercarse  la  hora  de  comer ,  y  ha- 
llarse  evacuado  el    punto  princi- 
pal. 

Quedó,  pues,  resuelto  el  Lie.  Ta- 
rugo, á  poner  en  limpio  ,  y  firmar 
la  sentencia  de  su  Maestro  ,  como 
lo  executó  al  dia  siguiente  ,  sirvién- 
dole de  amanuense  Carrales.  Qué 
galardón  ,  ó  premios  le  diese  el  Hi- 
dalgo de  Valdeloso  por  una  fineza 
tan  singular,  no  consta  en  la  Histo- 
ria ,  ni  tampoco  los  que  corres- 
pondían al  mismo  Carrales  por  su 
oficiosidad,  y  voluntaria  agencia 
sobre  conseguirla  :  antes  se  da  por 
sentado  ,  que  ese  caballero ,  garvo- 
so  de  aquella  clase  de  que  se  burla 
Marcial ,  como  aquel  Cayo  ,  digo, 
que  prometía ,  y  no  daba  :  reduxo 
á  infinidad  de  esperanzas  ,  y  pro- 
mesas toda  la  demostración  de  su 
agradecimiento.  Mas  en  estas  fue 
tan  largo ,  durante  la  comida  ,  y  en 

to- 
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toda  la  conversación  de  la  tarde  sU 
guíente  que  permaneció  alli ,  como 
puede  inferirse  de  que  ofreció  ai  Lic^ 
Tarugo  no  menos  que  hartarle  de 
dependencias ,  y  con  las  que  habia 
de  enviarle  de  su  Lugar ,  y  algunos 
inmediatos  5  hacer  famoso ,  y  ad- 
mirable su  nombre  en  toda  la  Al- 
carria ;  y  proporcionarle  asi  á  cier- 
ta grande  elevación  de  que  era  me- 
recedor por  sus  talentos.  A  Carra* 
les  ofreció  á  solas  la  Escribanía  nu- 
meraria de  dicho  su  Lugar  ,  mucho 
mas  pingue  que  la  de  Conchuela, 
para  quando  vacase  5  y  de  pronto 
dos  Residencias  que  le  valdrian  mu- 
cho, y  agenciaria  al  primer  aviso  en 
Madrid,  uno  de  los  infinitos  favo-, 
recedores  ,  y  amigos  que  tenia  alli, 
,  y  en  todas  partes.  Hubo  también  sus 
esperancíllas  para  el  Tio  Tarugo, 
para  el  Presbííero^y  á  un  para  el  Al- 
beitar ,  arregladas  4  sus  respecti-; 

vos 
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vos  estados ,  y  deseos,  y  húbolas  por 
tiltimo  para  la  Abogada  mezcla- 
das con  su  puntita  de  chichisveo, 
ó  civilidad.  Con  cuyas  tretas  ó 
poco  costosas  liberalidades  captó  de 
tal  modo  el  afecto  de  todos  esos 
inocentes  ,  que  si  quarenta  senten- 
cias hubiera  necesitado  firmar  ,  qua- 
renta se  hubieran  firmado  5  y  quan- 
do  dispuso  volverse  á  su  casa  en 
la  mañana  del  otro  dia  ,  salieron, 
á  despedirle  todos  juntos  bien  á 
fuera  de  la  Población  ,  por  gozat 
mas  tiempo  de  su  vista ,  y  muy  con- 
tristados con  su  ausencia. 

Olvidábase  advertir  ,  fue  uno 
de  los  presupuestos  que  se  senta-^ 
ron  para  la  gracia  de  la  senten^ 
cia  5  el  que  esta  no  se  apelaría, 
lo  primero  ,  porque  se  hallaba 
ya  tan  gastado  y  consumido  con 
el  pleito  el  de  Coreóles  que  n'ó 
podia  seguir  semejante  recarso^  eá 
Tovi.IL  T  oia- 
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.ninguna  manera  5  y  lo  segundo  por- 
„qué  aunque  lo  intentase  ya  se  bus- 
caría algún  medio  de  desbaratar- 
le la  intención.  Mas  toda  esta 
quenta,  salió  errada  ,  pues  aun- 
que es  verdad  ocultó:. el  Escriba- 
.00  de  Valdeloío  ,  ó  dejó  de  leer 
Ja  mitad  de  dicha  sentencia  al 
apoierado  del  referido  litigante, 
,y  se  usaron  otros  ardides  con.  él 
para  engañar  su  ignorahcia  ,  y 
que  se  pasase  el  termino  sin  a  per- 
Jar  5  Hio  lo  pudieron  conseguir 
por  las  ordenes  estrechas  que  te- 
nia en  contrario.  Ni  porque  ad- 
mitieron desatinadamente  la  tal 
apelación  solo  en  el  un  efecto, 
ni  porque  se  le  causó  toda  lama- 
la  obra,  que  ppdian,  dar  de  si  las 
circunstancias  p^ra  acobardarle^ 
jdejó  ella  de  seguirse  en.  el  Tri- 
jbunal  Superior  coa  esfuerjzo  y  ac^ 
tivid^di.  Las  resulu§  fueron;,  que 
r  se 
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se  revocó  dicha  sentencia  ,  salió 
condenado  el  Hidalgo  en  todas  las 
costas,  multado  en  cinquenta  du- 
cados el  Alcalde  ,  en  otros  cin- 
quenta  el  Escribano  ,  en  ciento  el 
Abogado  de  Irueste  ,  y  en  dos- 
cientos con  dos  años  de  suspen- 
sión de  Oficio  además  ,  nuestro 
Héroe  el  Lie.  Tarugo  ,  convir- 
tiendosele  en  eso  las  elevaciones 
y  gruesas  utilidades  ,  que  le  fueron 
ofrecidas  por  su  proeza.  Pero  es- 
te catástrofe  ó  trastorno  no  vi- 
no á  verificarse  hasta  dos  años  des- 
pués. 

Volviendo  al  que  Íbamos  ,  el 
Cura  sobre  la  pesadumbre  que  sa*» 
có  de  casa  del  Abogado  al  refle- 
xionar la  triste  situación  de  la 
justicia  pendiente  de  su  desentona- 
do alvedrio  ^  tubo  otra  después 
consigo  propio  ,  temiendo  que  su 
empeño  por  el  litigante  de  Cor- 
ia co- 
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coles  ,  pudiese  conducir  á  que  el 
Lie.  Tarugo  excediese  en  la  pro- 
videncia 5    apasionándose    por  éh 
Parecióle    (  y    dijolo    al   Alcalde 
Fernandez  y  al  Sacristán  )  que  el 
citado  empeño  habia  tenido  mucho 
de   acelerado  ,  y  que  habia  naci- 
do en    substancia  de  una  perjudi- 
cial anticipación  de  juicio  ,  de  las 
que  él  mismo  censuraba  y   cuida- 
ba  de    precaver    en    otros  5    las 
quales    son    las    mas    comunes    y 
fecundas  raices   de    errores  en    el 
juzgar  ,  aun  en  las  mayores  ca- 
pacidades ,    y    en    los   corazones 
mas  amantes    de    la  Justicia.     Es 
decir  :    temió  que  el  concepto  su- 
yo ,   de    que    esta  la    tenia    muy 
clara  é  indisputable  el  de  Coreó- 
les ,    habia  nacido  de  solo   refle- 
xionarle pobre  5  forastero  y   atro- 
pellado  en    la   causa    (  calidades 
que  comunmente  aficionan  acia  el 
-  -  que 
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l^ne  las  experimenta  ,  á  todo 
corazón  bien  complexionado)  :  mas, 
que  de  haberlo  entendido  asi  de 
los  Autos  en  la  breve  y  com- 
pcndiosisima  relación  que  le  hi- 
cieron de  ellos  ,  comparó  esta 
anticipada  opinión  ,  y  todas  sus 
semejantes  á  la  que  manifesta- 
ron en  su  juicio  los  personages 
.que  acompañaban  á  Jehú  ,  quan- 
do  le  buscó  el  Profeta  para  un- 
girle en  Rey  de  Israel  5  pues 
antes  de  saber  lo  que  le  habia 
dicho  5  y  si  habria  justo  moti- 
vo para  creerlo  ,  ó  para  dudar-^ 
lo  ,  se  disponían  á  escucharse- 
Jo  al  mismo  Jehú,  en  la  inteli- 
gencia y  seguridad  de  que  era 
mentira.  Falsum  est  ,  sed  ma^ 
gis  narra  nobis.  Vean  v.  mds. 
,(  decia  nuestro  Cura  )  como  se 
engañaron  ,  pues  salió  verdad  5 
y  lo  mismo  acaso  me   habrá  su^ 

T^  ce- 
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cedido  á  mi  ,  pues  podrá  hd 
tener  la  justicia  ese  atropelladcí 
litigante  en  quien  la  conceptué 
con  tanta  ligereza  ,  y  á  quien  me 
puse  á  recomendar  :  y  otro  tan- 
to deberán  temer  en  si  mismos 
todos  los  que  opinen  ,  recomienden; 
juzguen  ,  ó  se  aficionen  con  igual 
prontitud. 

Mas  ese  cuidado  ó  temor  hi- 
jo de  la  mas  sincera  rectitud  y 
escrupulosa  justificación  del  refe- 
rido Cura  ,  se  desvaneció  en  bre- 
ve con  la  venida  del  Hidalgo  de 
Valdeloso  ,  y  con  las  noveda- 
des que  ella  produjo  en  la  determi- 
nación 5  las  quaies  se  supieron 
inmediatamente  ,  y  dieron  asunto 
á  mucha  admiración  y  espanto  en 
la  citada  tertulia  Parroquial.  En 
una  larga  junta  ,  se  especificaron 
una  por  una  ,  después  de  pasado 
el  primer  asombro  ,  todas  las   lí- 

vian- 
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Viandades ,  desarreglos ,  y  ridicule-- 
ees  del  suceso  expresado  ,  y  se  ha-** 
lió  que  aunque  eran  en  realidad  mu^ 
chisimas  ,  ya  primera  vista  horrf-^ 
bles  :  no  por  eso  venia  á  quedar  el^ 
lance  tan  absolutamente  indiscupa^- 
ble  ó  deplorado  5  que  no  se  hubie-í 
sen  visto  en '  los   Lugares  algunos*' 
otros  peores  ,  que  él.  Por  último  al 
tocarflo  de  las  cartas  ó  recomenda- 
ciones qu^  hablan  intervenido-,  se" 
lastimó  el  Ciíi^  lo  primero,  de  lo 
introducido  que  se  halla  este  veda- 
do genero  en  todas  partes  ,  ó  de  que 
haya  de  servir  de  maquina  motora 
de  las  obras  del  hombre  en  qual quie- 
ra su  situación  ,  ni  temiéndole  por 
lo  elevado  ,  ni  desechándole  por  lo 
abatido.    Quejóse  también  de  su  in- 
troducción hasta  en  el  Santuario  ,  y 
admiróse  con  un  Escritor  piadoso, 
de  como  no  se  usa  ya  el  ir  ai  con- 
fesonario con  cartas  de  favor.    Y  en 
^'  T4  fin 
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fin  dijo  5  que  al  ver  quanto  las  men-* 
clonadas  recomendaciones  se  prohi-, 
ben  en  nuestras  Leyes ,  especialmen- 
te en  los  pleitos,  y  quanto  no  obs- 
tante se  practican:  podía  comparar- 
se su  fortuna  con  la  de  los  Gitanos, 
y  también  con  la  de  los  Astrólogos 
del  tiempo  de  Cornelio  Tácito  :  Ge^ 

nushominum quod  inCivitate  nos^ 

tra ,  et  vetabitur  semper  ,  et  retine-^, 
bitur. 


Li- 
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LIBRO  NONO. 

Sumario, 

Ciguen  las  conversaciones  en  casa 
del  Cura  de  resultas  del  suceso. 
'Diferentes  conductas  de  los  des  Al-^ 
caldes.  Acciones  y  proyectos  de  Gas-^ 
parFernandez.  Los  nobilisimos^é  ilusy 
tres  del  Tio  Tarugo.  Su  afortunada 
destreza  en  abatir  á  la  mayor  parte 
de  sus  contrarios.Larga  sesionque  tUr 
bo  con  su  hijo  y  con  el  Presbítero^ 
laudatoria  de  la  felicidad.  Proyectó 
heroico  de  expeler  al  Medico  de  Con-; 
chuela ,  é  invencibles  dificultades  que 
encuentran  sobre  su  execucion.  Lie- 
gan  de  auxilio  en  el  apuro  el  Escri- 
bano y  el  Albeitar.  Novsdad  horri- 
ble que  refiere  el  primero  ,  la  qual 

ha^ 
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hace  precisa  y  en  sumo  grado  necesa** 
Ha  dicha  expulsión.  Admirables  ideai 
parayconseguirla.  Dos  excelentes  que 
se  'aprueban  al  fin.  Ardua  consulta 
de  una  vieja  al  Lie.  Tarugoacerca  de 
su  testamento.  Ingenioso  drátamen  de 
este  sobre  traer  Domine  al  Lugar  con 
^se  motivo.  Reduce  a  la  tneja.  Vueh 
vela  el  Cura  ,  persuadiéndola  que 
teste  de  otro  modo.  Notables  debates 
ytfe  se  subscitan  con  esa  ocasión.  Pro-- 
Videncia  en  ellos  de  Fernandez  contra 
)el  Líe.  Tarugo.  Irritación  de  su  Pa- 
dre y  consulta  sobre  todo  en  su  casa. 
Otra  en  la  del  Cura  sobre  lo  mismo^ 
y  sobre  el  mas  delicado  engaño  de  los 
buenos  Jueces.  Junta  inútil  de  los 
dos  Alcaldes. 


Co- 
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COmo  en  los  Lugares  quandá 
ocurre  algún  lancezueio  qué 
puede  servir  de  pábulo  á  las  con-^ 
versaciones  ,  no  se  suele  olvidad 
hasta  que  ocurre  otro  ,  cuya  no^ 
vedad  llama  á  si  toda  la  atención; 
el  suceso  del  Hidalgo  de  Valdelose 
no  solo  dio  motivo  en  casa  del  Cu- 
ra al  discurso  que  se  acaba  de  r^ 
ferir  ,  mas  dióle  también  á  otras 
muchas  sesiones  y  conferencias.  Eá 
una  de  ellas ,  la  mas  principal  por 
cierto  5  hablándose  del  absoluto  do- 
minio é  ilimitada  Superioridad  que 
lograba  en  su  Pueblo  el  menciona- 
do Hidalgo  5  como  esta  era  tecla 
tan  molesta  para  los  tertuliantes, 
empezaron  á  dolerse  Gaspar  Fer- 
nandez y  el  Sacristán  lo  primero: 
de  la  universalidad   de   semejante 

abu- 
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abuso,  pues  decian  que  apenas  SC 
hallará  territorio  ó  sociedad  algu-» 
na  de  hombres  adonde  él  no  se  ex- 
perimente 5  ó  á  lo.jmepos  adonde 
no  se  trabaje  por  le  introducir.  Y 
dolíanse  lo  segundo  de  tener  adver- 
tido qye  los  Hidalgos  ,  los  ricos  de 
los  Pueblos  ,  los  mismos  Curas  en 
algunos  ,  las  personas  de  mas  lu- 
ces,  y  generalmente  tqdos  aquellos 
mas  proporcionados  de  suyo  para 
resistir  á  ese  monstruo  ,  son  por  lo 
común  sus  mas  solícitos  seguidores; 
y  los  mas  zelosos  en  atraherle  á 
sus  casas  5  aunque  por  otra  parte 
no  les  gusta  ni  pueden  tolerar- 
le aun  de  paso  en  las  de  sus  ve- 
cinos. 

Dolíanse  tanto  de  esto  ,  habla- 
,ban  y  admirábanse  los  expresados, 
que  el  Cura  discurriendo  largamen- 
te sobre  todo  ,  hubo  de.  hacerles  ver, 
que  el  sentimiento  era  justo  y  razo- 
na- 
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fiable  5  mas  no  lo  era  la  admiración, 
por  no  recaer  sobre  cosa  que  pu- 
diera conceptuarse  de  novedad.  Le- 
jos de  eso  ,  decia  ,  nada  hay  mas 
antiguo  ni  común  entre  los  hombres 
que  ese  fatal  conato  de  subordinar 
los  unos  á  los  otros  ,  y  el  emplear 
para  conseguirlo  las  mismas  favo- 
rables disposiciones  que  pudieran 
servir  bien  dirigidas  á  desterrar  la 
opresión  ,  y  conservar  á  todos  tú 
igualdad  y  en  obediencia.  Aun  an- 
tes que  hubiese  Leyes  empezó  el 
orgullo  á  atropellar  á  los  desvali- 
dos ,  ó  á  usar  la  fuerza  para  hacer 
su  gusto  el  que  podia  mas  ,  y  por 
precaver  semejante  daño ,  nombra- 
ron los  Medos  por  su  primer  Rey 
al  rectísimo  Deyoces ,  según  Hero-» 
doto  :  y  la  misma  causa  produjo  ea 
el  juicio  de  Cicerón  la  Legislación, 
y  las  demás  Potestades.  Estableci- 
das estíis  para  sujetar  á  todos  á  ia 


302  ^Los  enredos 

Justicia  5  no  se  remedió  dicha  fata- 
lidad tan  completamente  como  se  juz- 
gaba i  antes  bien  se  ha  verificado 
casi  siempre  el  simil  de  Anacarsi- 
des  al  ver  ocupado  á  Solón  en  for- 
mar las  Leyes  para  Atenas.  Quie- 
ro decir  :  que  ha  continuado  no  obs- 
tante atropeliando  el  fuerte  ,  aba- 
tido el  flaco  5  y  en  mucha  parte  la 
Anarquía  ,  confusión  ó  desorden 
que  se  iba  á  desterrar. 

Asi  lo  han  acreditado  los  Si- 
glos todos  en  los  infinitos  atropellos  y 
desigualdades  que  han  visto  pasar ,  y 
asi  proseguirá  experimentándose 
mientras  haya  siglos  ,  por  mas  que 
ellos  se  perficionen  ó  ilustren.  Por- 
que es  tan  conatural  al  hombre  ese 
desgraciado  impulso  de  mandar  ,  ó 
constituirse  superior  á  los  otros 
hombres  por  el  excesivo  aprecio 
que  hace  de  si  misma  ,  que  bien 
mirado  apenas  se  haikrá  otro  afec- 
to 
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to  igualmente  radicado  en  su  cora- 
zón :  y  por  serlo  tanto  ,  aspiraráa 
á  lograrle  como  hasta  aqui ,  quanr 
tos  se  sientan  para  ello  con  algun^ 
proporción  ó  posibilidad  5- y  a  esto 
es  consiguiente  la  experiencia  d^ 
dichos  atropellos,  ó  perjuicios.  Coii 
que  siempre  se  verificarán  (añadió 
el  Sacristán  )  por  esa  quenta  ,  dis- 
pongan las  Leyes  lo  que  las  dé  1^ 
gana  ,  y  multipliqúense  ellas  quan- 
to  pueden  multiplicarse  ,  ínterin 
sean  los  hombres  como  se  son  ,  ó 
no  varienuniversaimente  sus  inclina-» 
ciones  y  conducta? 
¿^  Si  amigo  5  respondió  el  Párro- 
co 5  quando  ellos  sean  moderados 
con  tanta  generalidad  ,  amantes 
sinceros  de  la  Justicia  ,  y  por  de- 
cirlo en  breve  tan  felices  en  el  ar- 
le de  domar  su  amor  propio  ,  co- 
mo lo  son  comunmente  en  dejarse 
arrastrar  de  él  j  entonces  se  aca- 
ba- 
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barán  las  ansias  del  dominio  y  los 
|)erjudiciales  abusos  que  son  sus 
compañeros  inseparables  :  Pero  ín- 
terin no  haya  en  el  mundo  esa  uni-- 
versal  é  imposible  mudanza  ,  siem- 
pre verá  porción  de  agravios  y  ti- 
ranías 5  por  mas  que  le  gobiernen 
Reyes  justísimos  ,  y  sean  muchos 
sus  rectos  Jueces  ( los  quales  reme- 
diarán siempre  mucho ,  pero  no  po- 
dran jamás  remediarlo  todo )  ,  por 
ser  tantos  los  que  aspirarán  al  do- 
minio ,  ó  á  ser  superiores  y  su- 
bordinar ;  ó  en  una  palabra  ,  loa 
que  atarían  si  pudiesen  á  sus  pies 
la  cadena  directora  del  Orbe,  que 
finge  Homero  debajo  de  los  de  Ju-. 
piter. 

Ni  se  acabó  con  esto  el  discur- 
so del  Cura  ,  antes  llevándole  des- 
pués acia  los  Lugares  con  particu- 
laridad ,  dijo  que  en  ellos  aun  era 
mas  irremediable  el  citado  perjui- 
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tío  ,  que  en  las  sociedades  mayo- 
res. Lüs  primero  porque  en  estas 
hay  Jimas  fuerzas  y  autoridad  en  la 
Justicia" ,  para  reprimir  el  poder, 
ó  tenerle  «á  raya.>  Y  lo  segundo 
porque  en  los  Lugares  apenas  hay 
otra  cosa  á  que  aspirar  para  me- 
ter ;rííido:.  Es  decir  (no  se  quede 
sin  entender  esta  razón  )  que  como 
en  ellos  esas  miomas  personas  de 
algunas  mas  luces  y  poder ,  gene- 
ralmente no  militan  ,  no  estudian 
ni  aun  leen  ,  ní  ocupan  en  fin  sus 
talentos  y  sus  cuidados  en  alguna^ 
empresa  útil  ,  ó  en  seguir  a íguti' 
rumbL»  legitimo  para  la  expectación 
ó  superioridad  porque  anhelan  5 
¿qué. les  queda  para  conseguirla  á 
poco  trabajo  ,  sino  el  espurio  de^ 
meterse  á  manipulantes  en  sus  Pue- 
blos ,  dispK>nerlo  eii  ellos  todo  á 
su  voluntad  ,  y  tener  dependiente 
y  subordinada  aun  á  la  Justiciad  íj 
c  Tmn.  U.  V  ]Efec- 
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Efectivamente  dice  un  ant¡gU3 
Historiador  ,  quedaron  convencidos 
Gaspar  Fernandez  y  el  Sacristán, 
de  la  fatal  precisión  en  que  esta^ 
mos  de  haber  de  experimentar  el 
mencionado  abuso  j  á  no  admirar- 
se de  verle  en  qualquiera  parte 
adonde  se  encontrasen  con  él  ^  y 
á  recibir  con  risa  ó  con  paciencia 
en  lo  posible,  los  intolerables  efec- 
tos de  que  anda  acompañado  :  prin- 
cipalmente quando  los  mirasen  des-» 
de  lejos  como  sucedía  en  los  de  Val- 
deloso.  Y  por  ultimo  les  advirtió 
el  Cura  para  alentarlos  mejor  al 
desprecio  de  esa  rediculez  lo  odia- 
dos que  son  en  sus  Pueblos  todos 
quantos  la  intentan  introducir  ,  aun 
de  aquellos  que  al  parecer  los  ado- 
ran ,  ó  andan  dándoles  incienso  ca- 
da instante.  Verdad  muy  repetida 
en  nuestra  Historia  ,  y  muy  glosa*^ 
da  en  dicha  tertulia  ;  á  la  qual  alu* 

dio 
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dio  el  válentisimo  ingenio  de  Luca- 
no  para  dar  novedad  jr  mérito  4 
las  lagrimas  ,  en  la  trágica  muére- 
te de  Pompeyo: 

Sontiir  percussus  planctibus 

JEter^ 
-  Exemplo  que  carens  ,  et  nullo 

cognitus  mvo 
Luctus  erat ,  mortem  populos  de^ 

Jiére  potentis. 

A  esto  vino  á  reducirse  la  ci- 
tada conferencia  5  después  de  re* 
ferida  la  qual  pasan  los  Historia- 
dores ,  á  mi  parecer  con  mucho 
juicio  5  á  insinuarnos  algo  del  di- 
fverso  orden  de  proceder  que  obser- 
vaban en  su  gobierno  los  dos  corn- 
. pañeros  Alcaldes  Gaspar  Fernan- 
dez ,  y  el  Tío  Tarugo,  El  prime- 
1:0  además  del  celo ,  habilidad  ,  y 
prudencia  con  que  manejó. la  idea 

Vz  de 


>cle  traer  Medico;  se  aplicó  á  a3- 
tnihistraf  justicia  á  (Juáatos  la  bus^ 
""cabah  éeri^tánita  proHtitud  é  indifen» 
rencia,  que  desde -los  primeros  diafi 
ó  luego  que  le  experimentaron  las 
gentes  ,ióclas  acudían  á  él   gusto- 
sas con   sus  juicios    confiando  lai 
T¿soluGÍ0nes  de  su  fcapacidad  5   y 
en   ninguno  se  valianVrdel  otro  á 
I^ésar  dénsü  practica  y  del  Asesor 
de  pie  que  tenia  consigo/  Y  aun- 
que esto  producía  una  suma  diver- 
sidad érí  d  trabajo  de  ambos  Jue- 
"éés  y- era  menbs  molesta  para  Fer-íi» 
*nailÜe!z;'ía4íibGíriosidad  y  cóntinuá- 
*c¡ón  en  la'  fatiga  ,  que  para  el  Tio 
tarugo  y  m  hijo  la  inacción  ó  ex^ 
~cesi vo  des^MiSo  en  que  los  •  dejaban 
t-ivlr. 

""*' •'•Ni  sé  crea  que  por  tanta  aplicáí- 
•^ciónáése  ramo  dé  lias  obligaciones 
>,  tieibuen  Jü^z ,-aflojaba el  mismo  FeiF- 
%^ndfe^i>^  el  cuidiida  dieios  deii>aí^ 
^^  £  /  del 
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áci  gobíerho;  y  beneficio'  público^ 
que  habia  cargado  sobre  js\jís  hom- 
bros. Pues  lejos  de  esio,  cuidando, 
de  cada  cosa  como  si  solo  de  ella 
lübiera  que  cuidar  ,  mejprQ  ios  ca- 
minos ,  limpió  las  caites?^  Qpmpusq 
la  fuente  ,  bÍ3Q  un  nuíínerosQ  plan-? 
tío  de  Arboles  para  a(ior£)o  y  pro? 
vecho  del  Lugar  ,  y  procuró  me-* 
jorarle  en  fin  de  otras  muchas  mar 
ñeras  desconocidas  en  él  y  como  e^ 
casi  todos  .,  ó  que  ;  no^  habi^. 
sabido  usar  antes  otro  Alcald:e  al- 
guno. Persiguió  al  ocio  ,  las  bor-r 
Tacheras  y  los  delitos  con  un  zel? 
é. integridad  infatigables  ,  sirvien-r 
do  las  condenaciones  pecuniarias 
con  que  los  procuraba  contener,; 
id^más  de  al  escarmiento ,  de  fon*- 
dd  ;,  ó  auxilio  p^ra  las  mejoras  an^f 
lecedentes  ,  ó  de  llevarlas  4  ^xer- 
cucion  con  poquísima  penalidad. 
Asimismo  formó  un  útil  proyecto  de 
V  3  re- 
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reparar  á  expensas  del  Publico  va-^ 
rías  casas  de  pobres  que  se  estar* 
ban  arruinando ,  imponiéndolas  una 
competente  y  moderada  contribu-«» 
cion  anual  á  favor  del  mismo  Pú-^ 
buco  5  la  qual  hubiese  de  cesar ,  lue- 
go que  estubiese  reintegrado  de  lai 
cantidades  adelantadas,  Eideó  tam-* 
bien  introducir  cierta  Fabrica  de 
paño  burdo  en  Conchuda  para  dar 
ocupación  en  sus  manufacturas  á 
diferentes  holgazanes  de  profesión 
que  babia  en  él  j  y  también  á  va^* 
rios  mozuelos  y  mozuelas  que  se 
tallaban  en  el  noviciado  de  la  hol- 
gazanería ó  mendicidad.  Proyectos 
ique  no  pudo  llevar  á  execucion  por 
acabarse  en  breve  el  año  de  su  Jü* 
dícatura  ,  y  porque  siendo  muy  mal 
Tecibídos  á  causa  de  su  novedad  de 
la  pandilla  de  los  Tarugos  ,  era 
tnenester  mas  tiempo  y  menos  ocu-^ 
paciones  para  haber  allanado  los 

in- 
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inconvenientes,  que  parecieron  de 
pronto  ,  é  iban  naciendo  en  mayor 
numero  cada  dia. 

Hay  quien  afirme  que  si  dichos 
proyectos  hubieran  logrado  la  for- 
tuna de  ser  introducidos  ,  se  hubie* 
ra  evitado  ó  por  lo  menos  diferi- 
do bastante  ,  la  despoblación  á  que 
Conchuela  iba  caminando  por  la 
posta.  Y  según  este  juicio  no  solo 
hace  ese  Escritor  reos  á  los  mismos 
Tarugos  de  la  deplorable  ruina  de 
su  Patria  ,  por  los  impulsos  de  su- 
perioridad ,  majaderia  y  otros  de 
que  se  dejaron  mover  para  la  in- 
sinuada oposición  ,  mas  también 
añadiendo  este  egemplar  á  los  de 
las  ruinas  de  Cartago  ,  de  Roma^ 
Jerusalen  y  otros  Imperios ,  se  em- 
peña en  persuadir  que  las  faccio- 
nes populares  son  la  mayor  y  mas 
terrible  plaga  que  se  puede  expe- 
rimentarj  no  solo  en  las  Ciudades  po- 

V  4  de- 
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derosas  como  quena  Tito  Lívió, 
sino  aun  en  las  miseras  y  reduci- 
das Aldeas  que  se  encuentran  a  ca- 
da paso.  Mas  dicho  Escritor  pro- 
cedió en  afirmarlo  asi  con  demasiad- 
do  acaloramiento  5  y  todos  los  dcr- 
más  Historiadores  lejos  de  seguirle 
aseguran  que  aunque  es  verdad  hi-^ 
citrón  oposición  ios  repetidos  Ta-*- 
rugos  á  las  ideas  de  Gaspar  Fer- 
nandez 5  es  cierto  con  rodo  eraa 
ellos  poquísima  cosa  para  resistir- 
las ^  y  hubieranse  introducido  de 
hecho  á  pesar  de  sus  obstáculos  si 
el  mismo  Fernandez  hubiera  dura- 
do mas  tiempo  en  la  jurisdicción  5  ú 
los  que  entraron  á  regentarla  al 
año  siguiente  hubiesen  sido  hom-* 
bres  de.  su  espíritu  de  su  entereza, 
y  de  su  laboriosidad  ;  y  por  últi- 
mo, si  á  falta  de  esto  hubiera  te- 
nido el  expresado  mas  caudal  pií*^ 
buco  ó  J5ic¡uiera  propio  de  que  dis- 
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poner  \  y  si  fuera  en  fin  Juez  de 
Conchuela  en  menos  desgraciada 
súuacion  que  ia  de  Alcalde  Ordina- 
rio ^siempre  inútil  para  empresas 
grandes. 

j      De  qualquier  modo  que  ello  fue- 
se ^  esta  era  la  conducta  de  Fer- 
bandez  :   La^del  Tio  Tarugo  lle- 
vaba otro  rumbo  y  dirección  :  Pen- 
«flron  al  principio    éste  y   su  hijo 
que  serían  mas  buscados  que  el  otro 
en  las  controversias  judiciales  5  y 
pensaban  también   cederle  algunas 
para  su  decisión , con  que  ir  catequi- 
zándole poco  á  poco.    Mas  como 
viese  pasaba  la  cosa  tan   al  rebés, 
determinaron  porJucirlo  y  porque 
no  se  llevase  él  solo  toda  la  aten- 
ción ,  tomar  providencias  como  se 
pudiese,  y  meter  ruido  en  el  Lugar, 
Proyectaron  lo  primero  allanar  un 
grande  barranco  por  donde  iba  el 
camino  á  cierta  heredad  suya  ,  pa- 
ra 
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ra  mejorarla  á  costa  del  público 
considerablemente  5  pero  siendo  eos- 
tosisima  semejante  obra  y  hallan- 
do terrible  oposición  en  todos  los 
Repúblicos  ,  fueron  forzados  á  de- 
jar el  proyecto  ,  con  la  molestia 
además  de  ver  reírse  de  él  ,  y  cen- 
surarle á  muchos  envidiosos  y  mal 
intencionados. 

Idearon  después  cerrar  los  per- 
ros en  el  corralón  adonde  estubo 
preso  el  Buey  y  conservarlos  siem- 
pre alli  5  porque  no  anduviesen 
sueltos ,  ladrando ,  inquietandoá  las 
gentes  ,  comiéndose  lo  mal  alzado^ 
y  haciendo  en  fin  otros  perjuicios 
que  son  notorios  ,  especialmente  en 
tiempo  de  uba  :  y  aunque  se  sabe 
que  esta  admirable  idea  no  fue  en 
ellos  original  ,  fueron  tan  des- 
graciados que  tampoco  pudieron 
llevarla  á  e^ecucioo  completa- 
mente» ■  :  í-:J    hJÍjV^    u  0^' 
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Siguióse  otra  sobre  los  borri- 
cos cerriles  para  que  anduviesen 
con  arreglo  y  custodia  por  el  campo, 
con  paz  y  quietud  por  el  Lugar, 
y  entrasen  en  él  y  saliesen  siempre 
juntos.  Otra  sobre  tener  á  raya  las 
gallinas  ,  que  no  andubiesen  por  los 
sembrados  ,  ni  aun  por  las  calles, 
molestando  los  oidos  con  su  des- 
apacible cacareo.  Y  húbolas  por  ul- 
timo contra  las  rondas  y  tumultos 
de  los  gatos  ,  contra  el  gruñir  de 
los  cerdos,  contra  el  vozerío  ,  jue- 
gos y  carracas  de  los  muchachos, 
y  sobre  otros  muchos  objetos  poco 
menos  nobles  é  importantes  :  pero 
en  todas  persiguió  á  los  Tarugos 
la  desgracia  para  que  no  se  viniesen 
á  introducir. 

No  obstante  en  los  diferentes 
pasos  que  hubieron  de  dar  para  lle- 
varlas á  efecto  ,  halló  el  talento 
y  experiencia  del  Tío  Tarugo  ar- 

bi- 
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hitrios  ,  sino  para  cümp€tir  ,á:Fer- 
nandez ,  y  ponerse  de  un  buelo  en 
la  altura  de  domimo  y  expectación 
que  se  deseaba,  por  ]o  menos  pa- 
la hacerse  respetar  ,  cobrar  deu- 
das atrasadas  ,  y  dar  su  merecido 
a  algunos  puapos.  Es  decir  le  fue- 
ron ocasión  de  satisfacerse  muy  á 
su  gusto,  lo, primero,   de  aquellos 
atrevidos  compe^nsadores  del  daño 
dp  las  viñas  o  destruidores  del  ave- 
nar 5  que  de  tantas  pesadumbres  le 
fueron  causa  ;  lo  segundo:  del  ri- 
diculo Alcalde  ant,ecesor  ,  el  de  la 
quimera  y  pleito  succesivos  f  lo  ter* 
cerp|:  ;  de  los   señores  testigos  que 
oraron  declarar  este  lance  sin  nin- 
gún respeto  5^  y  lo  quarto  :  de  al- 
gunos otros  enemigos  ,  ó  desatentos 
boiTibrcíS  que  habían  ido  descubrien- 
do los    disturbips  antecedentes  ,   ó 
lastiiíiosos  íntbrtünías    de  su    casa. 
Pusis    en  ^efe,$tQ   íq^  uaos,  con  p.re- 

tex- 
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texto  de  sus  desobediencias  en  los  unos 
-casos  5  y  los  otros  por  si  faltaban  en 
el  cumplimiento  de  los  otros^padecie- 
Ton  prisiones,  aflojaron  dinero,  y  líe* 
varón  bastantes  malos  ratos  en  pre- 
mio de  sus  servicios. 

Verdad  es  había  entre  ellos  per- 
sonas de  alguna  resolución ,  y  se-* 
saladamente  lo  era  el  Alcalde  del 
año  antecedetite  á  quien  el  Tio  Ta- 
rugo no  hallando   otra    parte  por 
ídonde  asirle  ,  tubo  ocho  dias  en  lá 
cárcel ,  y  peñó  en  seis  ducados  con 
4ino  de  dichos  motivos  :  dudase  si 
iue  por  falta  en  orden  á  las  galli- 
3ñás  y   ó  porque   gritaba  mucho  un 
xilino  suyo  cierta  tarde  jugando  cort 
TDtros  niños  al   trompo.    Pues  este 
Alcalde  ,  y  los  demás  que  se  pare-¿ 
'éían  á  él  en  la  resoluciótí  ,  quisie- 
ron resistirse  al  castigo  que  tan  jas- 
tificadamente  se  les  imponía  ,  pero 
hubieron  al  fin  de  son^t^rse  y  re-^ 

ci-» 
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cibirle  con  paciencia.   La  cansa  de 
hacerlo  asi  vino  á  ser  en  substan^ 
cia  Ja  no  sobra  de  medios  en  que 
se  veian  ,  y  el  temor  de  los  gas*- 
tos  necesarios  para   redimirse  del 
atropello  en  la  Superioridad  ^  cu- 
yos dos  principios  comunes  y  ja- 
más olvidados  de  las  pobres  gen- 
tes de  los  Lugares  ^  son  los  que  dan 
en   ellos  impunidad  al  mayor  nu- 
mero de  las  injusticias.    Digo  que 
esos  dos  principios  ocasionaron  en 
aquellos  hombres  la  no  resistencia 
al   castigo   que  venia  sobre  ellos, 
porque  reflexionaron  cada  uno  pa- 
ra si  lo  mucho  mas  que  les  habia 
de  costar  el  pleito  si   le  pusiesen, 
y  juzgaron  útil  libertarse  de  él  s^ 
friendo  un  daño  menor. 

Consiguió  por  tanto  el  Tio  Xar 
jugo  hacerles  soltar  la  mosca  ,  aba- 
tirles y  satisfacerse  de  los  disgustóos 
pasados  con  mucha  facilidad  :  y 

co* 
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como  aun  le  pareciese  que  los  da- 
ñadores de  la  avena  de  quienes  to- 
do habia  nacido  no  quedaban  tan 
domados    como   quedarlo   debían , 
tomó  para  supeditarlos   mas   otro 
expediente  ó  arbitrio  no  menos  fá- 
cil y  trillado.  Redujose  éste  á  lla- 
marlos  ,    y   .reconviniéndoles  con 
destreza  sobre  que  habian  censura- 
do sus  condenaciones   ó  quejadose 
de  ellas  con  repetición  (  de  lo  qual 
era   el   Albeitar    testigo )  pasó    á 
prevenirles  cerrasen  la  boca  ,    ó 
que  volverían  á  abrir  la  bolsa  otra 
vez  :  añadiendo  algunas  otras  ame- 
nazas y  proposiciones   dirigidas   á 
picarlos  en  el  asunto  ,  como  quien 
conocía  su  enfado  y  su  viveza.  A 
poco  que  les  dijo  ,  ellos  que  no  ne^ 
cesitaban  de  mucho  ,  se  acaloraron 
Jo  bastante,  y  vinieron  á  tratar  con 
voces  y  con  despecho  de  maldades 
é  injusticias  las  citadas  prpviden-* 

cías 
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cias  anteriores.  Enfervorizóse  en-« 
toncas  el  lio  Tarugo  ,  y  echán- 
dolos mano  auxiliado  de  su  hijo  ,  de 
Carrales,  del  Aibeicar  y  del  Algua- 
cil ,  los  condujo  á  la  cárcel  nue- 
vamente 5  metiéndolos  en  el  cala- 
bozo, r; 
Formó  después  la  corre^pon^ 
diente  causa  de  oficio'  ,  en  la  qual 
ponderando  lo  mas  que  se  pudo  ^1^ 
desacato  ,  se  examinaron  testigos,^ 
se  embargaron  bienes  ,  se  noml^ró 
Fiscal ,  y  se  acriminó  de  tal  modo 
la  cosa  5  tque  los  infelices  se  vie- 
ron precisados  á  buscar  rogadores, 
á  interesar  sobre  que  lo  fuesen  al 
Gura  ^  á  Gaspar  Fernandez  ,  al  Sa- 
cristán ,  y  á  otros  diferentes  vecp 
nos  5  á  suplicar  pofUi^/^iy  á  soli- 
citar en  fin  la  compostura  con  todo 
genero  de  rendimiento  y  sumisión* 
Y  por  último  hasta  que  todos  ha-» 
biaron  y  ^o  pidieron,  con  instancia,' 
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y  hasta  que  fueron  seis  veces  las 
mugeres  de  dichos  reos  llorosas,  y 
desgreñadas  á  casa  de  los  Tarugos 
á  pedir  perdón  muy  de  veras,  no  se 
cortó  el  pleito  ,  ni  hubo  en  él  sus-* 
pensión  alguna.  Ya  después  de  to- 
do eso  pareció  conveniente  el  cor- 
tarle por  complacer  á  los  insinua- 
dos rogadores :  mas  se  hizo  tan  á 
satisfacción  del  Tio  Tarugo ,  y  con 
tanto  desagüe  pecuniario  de  los 
otros  infelices  que  se  creyó  no  vol- 
verían á  levantar  cabeza  mientras 
viviesen. 

Quedaron  de  hecho  exanimes ,  y 
temerosos  de  su  fortuna  ,  y  quedá- 
ronlo con  su  exempio  algunos  otro$ 
personages  de  los  mas  erguidos ,  y 
altaneros  que  abrigaba  en  su  sena 
nuestro  Conchuela.  Con  cuyo  se- 
vero proceder  estraño  en  el  Tio  Ta- 
rugo 5  y  tan  opuesto  á  las  máximas 
del  Abogado  de  Irueste ,  las  quales 
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hizo  olvidar  por  entonces  la  me- 
moria de  lo  pasado  ,  logró  aquel 
abatir  eñ  parte  á  sus  émulos,  y  ha- 
cerse por  fuerza  respetar  5  y  si  co- 
mo le  usó  con  los  expresados ,  hu- 
biera podido  dirigirle  contra  su  com- 
pañero el  Alcalde  Fernandez  ,  y 
atrevidose  contra  el  Sacristán,  hu- 
bieran sido  mayores  sus  progresos 
en  la  materia.  Mas  como  al  fin  el 
respeto  que  se  adquiere  con  el  ter- 
ror sea  un  respeto  forzado  que  con- 
fina con  el  odio ,  y  pasa  á  serlo  con 
facilidad  no  produxo  el  adquirido 
ventajas  muy  considerables  acia  las 
intenciones  de  dicho  Juez  ,  ni  le 
fuera  tan  útil  como  creía  aunque 
hubiese  logrado  cstenderle  mas. 
.  Su  hijo  admirándose  de  los  apa- 
rentes favorables  efectos  que  iban 
resultando  de  dicha  rigidez ,  como 
esta  era  tan  conforme  á  su  tempe- 
ramento, aprobó  con  gozo  todolq 

obra- 
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obrado:  y  valiéndose  un  día  de  ese 
mismo  exemplar  reconvino  al  Pa- 
dre á  presencia  del  Presbítero  lo 
primero  :  de  quanto  mas  ventajoso 
era  semejante  proceder  que  el  de  la 
blandura ,  contra  lo  que  tantas  ve- 
ces le  habia  este  querido  persuadir; 
y  lo  segundo  :  sobre  que  no  dcbian 
seguirse  en  la  practica  aquellas  su- 
tiles, pero  blandas  ,  y  madurativas 
advertencias  de  su  Maestro  ,  de  que 
tanto  caso  habían  hecho  hasta  en- 
tonces, por  confundirlas  la  experien- 
cia ,  y  ser  ellas  absolutamente  inú- 
tiles para  el  logro  del  dominio  co- 
mo llevaban  visto  hasta  alli.  ElTio 
Tarugo  cogido  por  una  parte  con 
sus  obras  ,  y  atacado  por  otra  con 
sus  prevenciones  antiguas  no  supo 
de  pronto  que  decir  para  salir  vic- 
torioso de  la  dificultad.  Solo  des- 
pués de  reflexionarla  vino  á  respon- 
der al  hijo  que  ni  siempre  debia  usar- 
Xa  se 
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se  la  dureza  ,  ni  siempre  la  benlgníi» 
dad  5  que  era  preciso  arreglar  una, 
y  otra  á  las  personas  ,  y  á  las  oca^ 
siones :  en  aquellas  según  fuesen  mas, 
ó  menos  espirituosas  ,  acomodadas, 
y  capaces  de  defenderse  ,  ó  de  acu- 
dir arriba ;  y  en  estas  según  la  me- 
nor ,  ó  mayor  importancia  de  dar  á 
otros  en  la  cabeza  conforme  á  sus 
precedentes  desatenciones,  ó  desaca- 
tos. Por  lo  mismo  que  siéndolo  gra- 
ves las  ocurridas  á  ellos  con  todos 
los  sugetos  acabados  de  supeditar, 
habia  sido  forzoso  variar  el  común 
orden  de  proceder  ,  usar  de  aspe- 
reza, y  darles  su  merecido:  pero 
por  quanto  se  diferenciaban  notable- 
mente unos ,  y  otros  en  los  medios, 
y    proporción  de  desenredarse  del 
golpe  ^  habia  sido  no  menos  nece- 
sario templarle  de  modo  que  le  lle- 
vasen mayqr   los  que  podiaa   meó- 
nos. 

Co- 
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.  .Conoció  entonces  el  Lie.  Taru- 
go ,  la  prudencia  ,  y  capacidad  de 
su  Padre ,  como  también  el  motivo 
por  el  qual  habian  salido  los  mas 
gravados  en  sus  providencias  los 
últimos  mal  hechores  del  avenar} 
y  no  el  anterior  Alcalde  su  padri- 
no 5  ni  los  iniquos  testigos  de  las 
ventanas  que  lo  merecian  mejor  á 
su  parecer.  Advirtió  asimismo  la 
justísima  razón  porque  no  se  atre- 
yia  dicho  su  Padre  á  romper  tan 
fuerte  con  el  Cura  ni  el  Sacristán, 
ni  se  atreveria  con  Fernandez  aun- 
que no  fuese  su  compañero  :  y  des- 
pués de  advertir ,  reconocer  y  aua 
celebrar  todo  esto,  preguntó  al  Pa- 
dre :  ¿  adonde  habia  aprehendido 
aquel  delicado  arte  de  picar  á  los 
reos  con  palabras,  al  parecer  bue- 
nas, G  necesarias  de  decirse  ,  para 
hacerles  caer  en  desacato ,  y  casti- 
garlos á  su  consequencia  con  suma 
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justificación  ?  Rióse  el  Tío  Taru- 
go de  la  duda  del  hijo  ,  confesán- 
dole que  semejantes  delicadezas  so- 
lo se  aprenden  con  la  experiencia, 
y  con  ios  años :  por  lo  menos  que 
él  no  sabía  tal  arbitrio  hasta  que 
íe  vio  usar  con  fortuna  á  diferentes 
ilustres  Alcaldes  unos  vivos,  y  otros 
difuntos  ,  cuyas  obras  serían  siem- 
pre dignas  de  imitación  ,  y  de 
aplauso. 

Siguió  algún  rato  mas  la  con- 
versación en  la  misma  materia,  re- 
firiendo lances ,  y  señalando  primo- 
res Alcaldeños  dirigidos  por  aquel 
rumbo  5  y  después ,  como  es  pro- 
pio de  la  ambición  humana  y  lo- 
grando una  cosa  no  satisfacerse  con 
ella  ,  sino  antes  desear  otras  mas 
altas ,  ó  difíciles  de  conseguir  5  en- 
tráronse sin  sentirlo  ,  á  tratar  si  ha- 
bría algún  arbitrio ,  ó  forma  de  dar 
en  la  tabcza  al  Medico ,  para  que 

se 
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Se  aburriese ,  y  marchase  del  Lugar 
de  una  vez ,  dexando  con  su  ¡da  so-k 
segado  el  Pueblo ,  quietos  los  ani-^ 
mos ,  abatidos  los  señores  que  tan- 
to trabajaron  por  traerle  ,  y  victo^ 
riosos  á  ellos  como  á  los  demás  que 
siempre  fueron  constantes  en  que 
no  hubiese  de  venir.  Golpe  era  es- 
te que  produxera  desde  luego  en 
gran  parte  todas  esas  fortunas  ,  d 
ventajas  ;  pero  quanto  tenia  de  útil 
para  dichos  Tarugos ,  otro  tanto 
tenia  de  arduo,  ó  difícil  de  execu-* 
tar  bien.  La  terrible  coligación  del 
Cura  5  de  Gaspar  Fernandez ,  del  Sa^ 
cristán  ,  y  de  otros  muchos  vecinos 
antes  tan  firmen  en  traer  á  eseMedi* 
co,  y  cada  dia  mas  resueltos  en  con- 
servarle, porque  le  iban  conociendo 
mejor  5  hacia  creer  que  al  menor 
paso  que  se  diese  contra  el  relativo 
á  la  idea  ,  saldrían  todos  los  otros 
á  campaña  para  defenderle  j  y  sar. 
X4  lien- 
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üendo  era  consiguiente  á  nuestros 
amigos  el  verla  frustrada  y  arrui- 
nada del  todo ,  quedándoles  en  ello 
íiuevos  principios  de  inquietudes  de 
pesares,  y  de  sentimientos. 

Reflexionólo  asi  el  Tio  Tarugo, 
y  conformándose  con  su  juicio  el 
Lie.  Benucál ,  faltó  poco  para  que 
se  estableciese  en  aquella  primera 
junta  el  prestar  paciencia  en  lo  pa- 
sado 5  y  dexar  en  sosiego  aí  tal  Me- 
dico para  siempre.  Pero  mirándo- 
lo mejor  el  Lie.  Tarugo  Je  pareció 
debia  esforzar  su  eloquencia^  y  con- 
tener semejante  resolución  coiHo  la 
mas  perjudicial ,  y  dañosa.  Si  nada 
hacemos  ( dixo  á  su  Padre ,  y  Tio  ) 
en  el  empeño  ,  tan  útil ,  é  impor- 
tante á  nosotros  como  á  nuestros 
parciales ,  de  aburrir  á  ese  hombre 
fiasta  obligarle  á  que  eche  pies  á 
fuera  del  Lugar,  no  habrá  en  él  nin- 
guno tan  tonto  que  no  conozca  ío  de- 
xa- 
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xamos  solo  por  falta  de  fuerzas  pa- 
ra llevarle  á  execucion  :  luego  será 
eso  confesar  publicamente  ,  ó  sin 
rebozo  ,  que  pueden  mas  que  no- 
sotros nuestros  contrarios  5  que  ellos 
son  los  verdaderos  dominantes  de 
Conchuela  ,  y  nosotros  los  infeli- 
ces abatidos  ,  é  inútiles  destinados 
ya  por  desgracia  á  solo  obedecer. 
¿Como  pues  con  un  concepto  asi 
volveremos  a  adquirk  el  dominio  en 
tiempo  alguno?  Si  teniendo  la  va- 
ra 5  y  con  ella  tanta  facultad,  y  po- 
der nos  reconocen  tan  flacos  ^  tan 
obedientes  5  y  tan  sumisos:  ¿quan- 
do  no  la  tengamos  qué  caso  harán 
las  gentes  de  nosotros  ?  ¿  Cómo  ha- 
brá quien  nos  tema?  ¿Cómo  quien 
se  nos  sujete  con  gusto?  O  por  me- 
jor decirlo :  ¿Cómo  habrá  quien  no 
nos  burle  ,  quien  no  nos  desprecie, 
ó  abata?  Es  pues  necesario  seguir 
á  todo  trance  la  intención  de  des^ 

qui- 
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quiciarle  de  aqui ,  ó  dexar  in  perpe-» 
tuum  la  de  radicar  el  dominio  en 
nuestra  casa. 

Dixeronle  a  esto  los  expresados 
su  Tío  5  y  Padre  ,  que  no  iba  fuera 
de  razón  en  su  discurso  4  pero  que 
se  hiciese  cargo  de  lo  que  ellos  aca- 
baban de  advertir  ,  y  conocería  lo 
primero :  que  romper  á  las  claras 
en  el  proyecto  de  echar  al  Medico 
del  Lugar  era  romper  no  con  el  tal 
Medico  solo ,  sino  también  con  el 
Cura  ,  Fernandez  ,  el  Sacristán  ,  y 
todos  sus  parciales,  y  á  afectos,  que 
venían  á  ser  mas  de  las  dos  partes 
de  vecinos.  Lo  segundo  :  que  contra 
taatas  fuerzas  unidas  ¿cómo  seria 
posible  conseguir  la  intención  ?  Lo 
tercero :  que  no  conseguirla  después 
de  haberla  manifestado  ,  sería  lejos 
de  adelantar  ,  perder  terreno  con- 
siderable en  quanto  al  mismo  domi- 
nio 5  como  lo  tenían  visto  por  ex- 
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periencla  en  todos  los  proyectos 
anteriores.  Y  por  ultimo  le  dixeiron: 
«e  acordase  de  las  máximas  dé  su 
docto ,  é  ilustre  Maestro  el  Aboga -^ 
do  de  Irueste,  con  particularidad  de 
las  que  les  habia  enseñado  en  el  ul- 
timo viage  5  y  veria  como  absolu- 
tamente no  se  debía  tomar  la  cosa 
por  tan  alto  ,  debiéndose  si,  buscar 
el  dominio  por  camino  mas  suave,  y 
artificioso  como  de  los  mismos  docu- 
mentos constaba. 

Ya  he  dicho  ,  replicó  el  Lie.  Ta- 
rugo, que  esas  máximas  de  mi  Macs- 
tro  son  blandas,  y  madurativas  5  pe- 
ro del  todo  inútiles  para  adquirir  el 
dominio  en  ninguna  parte ,  como  lo 
convence  la  experiencia.  Y  sino 
¿  por  qué  vmd.  mismo  (  volviéndo- 
se al  Padre)  no  las  ha  usado  con- 
tra esos  pobretes  de  quienes  empe- 
zamos á  hablar?  ¿Podrá  negar  acar 
so  que  usandolais  jamás  hubiera  lo- 
gra- 
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grado  el  abatirlos  ,  como  lo  están 
hoy,  y  que  fue  necesario  para  ello 
valerse  de  la  fuerza ,  y  del  rigor  ? 
¿Luego  qué  caso  deberemos  hacer 
de  semejantes  máximas  ?  Dexemo- 
nos  5  pues  de  ellas ,  ó  á  lo  menos 
nadie  me  las  vuelva  a  recordar  á 
,  mí.  Yo  estimo  a  mi  Maestro  j  y 
aun  le  venero  como  al  mas  docto, 
y  benemérito  Abogado  de  la  Al- 
carria ,  pues  lo  es  sin  la  menor  du- 
da ,  ó  controversia  ;  pero  como 
por  ser  tan  grande  no  dexa  de  ser 
hombre ,  reconozco  se  puede  enga- 
sar en  alguna  cosa  :  principalmen- 
te en  puntos  como  éste  que  no  se, 
tratan  en  la  Jurisprudencia  ,  á  cu* 
yos  términos  se  halla  ceñido  el  in- 
menso fondo  de  su  literatura.  Pero 
hijo  (repuso  su  Padre)  de  qualquier 
modo  que  ello  sea  ,  el  juicio ,  y  la 
razón  convencen  que  no  podemos 
proceder  en  ese  asunto  con  el  gar- 

vo. 
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vo  ,  y  valentía  que  quisieras  tu  5  y 
que  debemos  agarrarnos  en  quanto 
á  el  déla  blandura  ,  y  madurati- 
vo tiento  que  te  empeñas  en  abomi- 
nar para  todo  caso.  Dime :  ¿  ti- 
rándole al  Medico  á  las  claras ,  no 
conoces  han  de  salir  á  su  defensa 
el  Cura  ,  y  todos  los  demás  como 
te  se  ha  dicho  ?  ¿  Y  sahendo  no  es 
constante  que  nada  hemos  de  con- 
seguir? Luego  nos  importa  dar  tiem- 
po al  tiempo ,  y  aconsejarnos  con 
la  ocasión.  Verdad  es  que  con  esos 
otros  hombres  no  he  procedido 
asi :  ¿  pero  no  adviertes  quanto  dis- 
tan del  Medico  en  los  medios,  a 
proporción  de  desenredarse  en  la 
liga  con  aquellos  nuestros  contra- 
riosjy  finalmente  quan  diferentes  son 
las  circunstancias  de  una  y  otra  idea? 
Miralo  bien  y  hallarás  que  el  mis- 
mo juicio  que  mandaba  alli  el  obrar 
con  víilor  j  pos  obiigv^  aqai  á  irnos 

des-«r 
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despacio.  No  ignoro  yo  ha  habiáo 
Alcalde  que  echó  de  su  Lugar  á 
un  facultativo  por  solo  su  gusto  con- 
tra la  voluntad  de  casi  todas  las 
demás  personas  de  aquel  Pueblo  ,  y 
aun  yo  mismo  lo  hice  aqui  con  el 
otro  Medico  a  quien  nadie  fue  po- 
deroso á  detener :  pero  no  son  unos 
todos  los  tiempos,  y  menos  las  for- 
tunas ,  y  las  circunstancias. 

Debió  por  fin  hacer  esto  alguna 
fuerza  al  Lie.  Tarugo ,  pues  se  que- 
dó al  oirlo  suspenso,  y  silencioso, 
en  ademán  de  convencido  ,  ó  de 
hacerse  cargo  de  la  razón  5  y  fue 
creciendo  por  puntos  en  esas  seña- 
len oyendo  otro  discurso  del  Lie, 
Berrucal ,  en  el  qual  vio  nuevamen- 
te aprobadas  las  reflexiones  de  su 
Padre  ,  con  gran  copia  de  doctri^ 
n'as  de  eloquencia ,  y  de  juicio.  Iba- 
se ,  pues  ,  executoriando  la  quietud 
del  Medico ;  mas  la  suerte  que  no 

que- 
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quería  se  acabase  de  establecer  por 
entonces  ,  dispuso  llegasen  de  au- 
xilio ^  la  conversación  ^1  Escribano, 
y  el  Albeitar.  Llegados  estos  ,  el 
Lie.  Tarugo  como  los  conocia  tan 
acalorados  como  á  ellos  en  el  par- 
ticular ,  no  se  detubo  en  instruirles? 
de  lo  que  se  habia  hablado  ^  y  del 
apuro,  é  infelicidad  en  que  se  veian. 
El  Albeitar  solo  respondió  que  era 
una  lastima  se  hubiese  traído  á  se- 
mejante Medico  al  Lugar  5  que  da- 
ba asco  el  verle  tan  mono  ,  y  taa 
erguido  por  las  calles  5  y  que  lo 
peor  era  lo  huecos,  é  hinchados  que 
andaban  con  él  todos  sus  parciales,  ó 
traedores:  pero  Carrales  mas  irri- 
tado que  otro  alguno  en  la  mate- 
ria ,  le  pareció  profundizarla  ,  y 
ayudar  con  todo  su  ingenio  las  in- 
tenciones de  que  ese  Medico  sQ.hu* 
biese  de  ir. 

Mas  para  que  se  entienda  como 

1* 
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la  profundizó ,  y  el  artificio  con  que 
se  supo  manejar  para  volver  á  en- 
cender fue'go  en  los  medio  amor- 
tiguados ánimos  del  Presbítero  ,  y 
de  los  Tarugos,  debemos  adver- 
tir ,  que  la  casa  adonde  mas ,  ó  ca- 
si unica^ieate  concurria  dicho  Me- 
dico era  la  del  Cura  5  y  como  en 
esta  asistían  con  frequencia  tam- 
bién ,  el  Alcalde  Fernandez  ,  y  el 
Sacristán,  eran  muchas  muy  con- 
tinuas ,  y  largas  las  tertulias ,  y 
conferencias  de  los  quatro.  Tratá- 
banse en  estas  por  lo  común  los 
sucesos  ocurrentes  del  dia,  y  por 
tanto  se  hablaba  á  veces  de  los 
Tarugos,  y  de  sus  cosas  ,  y  asi- 
mismo de  las  del  Albeitar ,  Escriba- 
no ,  y  otros  ilustres  personages  de 
la  vecindad.  También  solia  hablar- 
se de  literatura ,  y  erudición ,  es- 
pecialmente entre  el  Cura,  y  el  Me-» 
dico  j  de  Poesía  á  que  era  el  ulti- 
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mo  aficionado  de  Historia,  y  auaí 
del  difícil  empleo  de  los  Jueces,: 
con  otros  muchos  puntos :  de  mot^, 
do  5  que  venia  á  ser  dicha  tertulia?: 
una  silva  de  varia  lección  ,  ó  un 
leatro  delectable  en  que  pasar  la 
vida  humana  con  algún  alivio  de  la 
ociosidad  ,  y  de  las  melancolias  al-^  , 
deanas  5  ó  mas  propiamente  un  no 
reprehensible  arbitrio  de  hacer  ati-  • 
cas ,  y  gustosas  en  partes  las  no- 
ches ,  y  los  dias.  En  estas  pues  mis- 
celáneas juntas  ,  el  Medico  que  de; 
suyo  era  ingenuo  ^  y  conformaba^ 
€n  las  aprehensiones  con  el  Cura ,  y.. 
lois  otros  dos  concurrentes  ,  decia 
su  dictamen  ,  sobre  todo  con  per- 
fecta sinceridad  j  y  proponía  como 
ciertas  diferentes  máximas  opuestas 
mas  que  la  luz'á  las  sombras,  á  los, 
que  acostumbraban  seguir  nuestros 
Tarugos*  Además  de  esto  dos  dias 
antes,  como  en  la  mencionada  asam- 
Tom.lL  Y  blea 
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blea  se  hubiese  tocado  por  casua-i 
lidad  algo  alusivo  á  reforma  dé 
abusos  5  él ,  estimulado  del  Cura 
compendió  en  dos  decimas  los  que 
eran  á  su  parecer  mas  dignos  de  ser 
muy  pronto  reformados  ;  y  en  ellas 
descubriendo  su  carácter  daba  una 
vista  muy  clara  ,  asi  de  aquellas 
máximas  ,  como  de  lo  que  dichos 
Tarugos,  y  el  Presbítero  podian  es- 
perar de  él. 

Tenia  Carrales  estas  decimas, 
porque  habiéndolas  copiado  el  Sa- 
cristán ,  y  dadolas  á  leer  á  algu- 
nos amigos ,  llegaron  con  facilidad 
á  sus  manos  :  y  conociendo  el  gran 
efecto  que  hablan  de  hacer  en  aque- 
lla otra  junta,  las  sacó  ,  y  leyó  ea 
voz  alta  para  que  oyesen  que  de-» 
cian  asi. 

Si  á  enmendar  abusos  vamos, 
Yo  por  mi  parte  quisiera. 

Se 
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Se  moderase  siquiera 
El  exceso  en  estos  ramoSé 
El  inútil  que  admiramos 
De  Abogaditos  pleitistas5 
El  de  nuestros  Galenistas 
O  Medicastros  fatalesj 

Y  los  tan  perjudiciales 
De  ociosos  ^  y  petardistas. 

El  de  los  necios  mandones 
Que  en  todas  partes  se  venj 

Y  el  que  md  enfada  también 
De  astutos  ,  y  socarroneSé 
ítem  el  de  esos  brivones 
Prácticos  en  adular : 

Y  en  fin  quiáiera  quitar 

Por  remedio  ,  de  un  abance. 
Los  Clérigos  de  romance} 

Y  los  otros  aumentan 

Leidas,  pasó  con  destreza  á  co- 
mentarlas 5   aplicando  á    cada  uno 
de  sus  colocutores  ,  lo  que  de  ellas 
les  correspondía :  Sin  perdonar   á 
Y  a  su^^ 


34^  Los  enredos 

su  suegro  el  Albeitar  ni  aun  á  sí 
mismo ,  y  probó  además  que  de  so- 
Ios  ellos  se  hablaba  de  proposito. 
Después  les  dixo ,  reflexionasen  lo 
primero:  ¡qué  pasaria  contra  ellos 
en  las  secretas  conversaciones  de 
tales  amigos  ,  quando  en  esas  de-» 
cimas  que  no  reservaban  del  públi- 
co, se  les  trataba  asi!  Y  lo  segun- 
do :  que  bien  mirado  todo ,  era  cla- 
ro ,  pendia  su  honra  ,  y  su  bien  es- 
tar en  adelante  de  arrojar  á  ese 
hombre  del  Pueblo;  y  que  no  se  de« 
bia  pensar  en  otra  cosa, 

Dixolo  lacónicamente  ,  porque  el 
enfado ,  y  acaloramiento  de  los  que 
le  oian  no  le  dieron  lugar  para 
decirlo  con  mas  estension  ;  pues  en 
efecto  de  tal  modo  se  encendieroa 
sus  rostros ,  se  alteraron  sus  ánimos, 
y  palpitaban  de  ira  sus  corazoneít 
al  oir  las  decimas  ,  que  fue  mucha 
j^qdies^n  atender  hasta  el  fin  aun  á 

esas 
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esas  pocas  palabras.    Ello  fue  tal 
la  citada  alteración ,  que  oidas  es- 
las  se  levantaron  á  un  golpe  de  sus 
respectivos   asientos  el  Presbítero, 
y  los  Tarugos,  tan  deseosos  cada  uno 
de  hablar  el  primero  en  contexta- 
cion  al  punto  de  Carrales  que  fue 
menester  acudiesen  éste ,  y  su  sue- 
gro á   reportarlos  ,  haciéndolos  se 
volviesen  á  sentar.  Continuó  después 
de  sentados  la  misma  porfía  ;  pt  ra 
moderada  de  nuevo  por  dichos  pa- 
cificadores ,  habló  en  fin  en  primer 
lugar  el  Presbítero,  y  dixo:  que  ese 
iniquo  Medico  autor   de  las  deci- 
mas por  fuerza  era  hombre  impío, 
irreligioso ,  ó  acaso  herege  ,  quan- 
do  tanto  mal  decia  del  estado  Ecle- 
siástico 5  y  que  era  su  sentir  se  le 
delatase   al  Santo  Tribunal  de  la-* 
quisicion.  Tras  esto  glosó  el  verso, 
ó  expresión   de  Clérigos  Romanéis^ 
tas  ,  dandoU  tantas  varias  intelí- 
y  3  gen- 
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gencias ,  y  descubriendo  el  fondo  át 
su  malicia  por  tantos  Iado$  ,  que 
no  pudo  menos  de  reírse  con  su  dis- 
curso el  mismQ  Carrales  tan  acalo-* 
rado  5  y  tan  acalorador,  y  él,  vién- 
dole reír  se  enfado  mas 5  se  salió  <ÍQ 
la  junta ,  y  se  fue  á  su  casa  despe^ 
chado.  Siguió  lai  sesión  después  de 
su  ida  ,  ponderando  el  Tíq  Taruga 
la  avilantez  de  aquel  osada  Poeta¿ 
asi  en  lo  que  decía  de  los  necios^ 
mandones  ^  como  en  todo  lo  demási 
del  contenido  de  sus  coplas  :  y  la 
peor  era  que  por  ellos  lo  quería  de- 
cir claramente ,  según  el  propio  Car- 
rales había  advertido  muy  bien*  Por 
tanto  que  era  forzoso ,  é  irremedia- 
ble ya  el  pensar  como  echarle  de 
Conchuela, 

Habló  luego  el  Lie.  Tarugo ,  quien 
aprobando  el  discurso  de  su  Padre, 
y  aun  el  de  su  Tío,  añadió:  que 
adema*  de  lo  de  osado ,   y  here- 
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ge  ,  tenía  muchisimo  de  majadero^ 
y  bárbaro  el  referido  Medicueio 
Poeta.  Probó  su  juicio,  reflexionan- 
do la  fatua  explicación  de  Aooga-- 
ditos  pleitistas.  Ven  acá  bruto  (  de- 
cía el  nuestro,  ciego  de  colera): 
¿  qué  sabes  tu  de  pleitos,  ni  de  Abo- 
gados? Si  el  Abogado  no  rt^se  plei- 
tista ¿cómo  podrá  ser  Abogado  ? 
Luego  te  implicas  en  lo  que  ha- 
blas ,  y  no  sabes  lo  que  te  dices. 
Ratifico ,  pues ,  ( concluyó )  que  im- 
porta por  todos  lados  el  echarle  de 
^qui.  Confirmóse  últimamente  por 
el  Albeitar  ci  juicio ,  prudencia  ,  y 
cristiandad  de  todos  aquellos  sus 
señores  5  y  confirmado  quedó  uni*' 
formemente  establecida  la  resolu- 
ción. 

Mas  como  en  llevarla  i  efecto  es- 
taba la  dificultad  ,  volvió  á  avivar- 
se la  consulta  sobre  ese  punto  so- 
lo con  suma  atención  de  ios  ani- 
Y  4  müs. 
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mos.  El  Lie.  Tarugo  era  de  dicta-^ 
«mcn  se  le  hiciese  causa  de  oficio,  to- 
mando por  pretexto  para  ella  las 
decimas  mismas  5  como  que  indubi^ 
tablemente  eran  un  famoso  libelo; 
y  que  se  siguiese  con  eficacia  ,  y 
garbo  hasta  lograr  saliese  dester- 
rado del  Pueblo  por  la  sentencia, 
que  era  lo  menos  que  se  podia  con- 
seguir. Pero  esta  idea  tenia  contra 
sí  todas  las  dificultades  que  Jiabia 
ponderado  desde  el  principio  el 
Tío  Tarugo  :  las  quales  repetida^ 
por  éste,  y  aprobadas  por  el  Es- 
cribano,  hicieron  precisa,  é  indis- 
pensable la  continuación  del  traba-- 
jo  en  nuestros  consulentes  para  des-? 
-cubrir  algnn  otro  rumbo.  Pensaron* 
se  varios  por  todos  ellos,  cuya  in-^ 
^subsistencia ,  ó  falta  de  solidez  ea 
las  circunstancias  ,  reconocieron  al 
instante  sin  embargo  de  su  pasión; 
-y  como  ninguno  gustaba  se^  le  ocur- 
rió 
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tío  al  Albeitar  uno  muy  ingenioso, 
-y  sutil :  aunque  tubo  la    desgracia 
tle  ser  aprehendido  ,  y  no  original, 
Heduciase  éste  á  que  se  le  levanta- 
se algún  enredo  acia  la  delicada  ma- 
teria de  la  honestidad ,  el  qual  sien^ 
do  como  era  soltero,  sería  muy  fá- 
cil de  creer  5  y  creido  ,  lo  sería  aun 
mas  el  dar  sobre  él  hasta  que  fuese, 
6  acaso  el  que  levantasen  muchos 
el    grito   para  echarle  ,  temiéndo- 
se cada  uno  de  su  casa  en  otro  dia, 
Hay  Historiador  que  no  solo  afir- 
ma esta  ingeniosidad  de  nuestro  Al-» 
fceitar  ,   mas  añade    también ,  que 
ofreció  á  su  muger  para  el  proyec- 
to de  fingir  la   solicitud  5  y  aun  á 
su  hija   si  gustaba  Carrales.    Pe- 
ro aunque  se  escuchó  con  aplauso 
el  pensamiento  por  lo  sutil,  fue  uni- 
versalmente    reprobado ,  por  con- 
tener aun  mayores  dificultades  que 
€l  dd  Lie.  Tarugo  5  y  príncípaí- 

men- 
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mente  la  de  encontrar  testlgoíi  con 
quienes  comprobar  la  certeza  del 
hecho,  y  siempre  firmes  en  su  con- 
textacion.  En  una  palabra  ;  recono- 
ció el  mismo  Carrales  ,  ser  imposi- 
ble en  la  actualidad  el  fraguar  tal 
calumnia  de  modo ,  que  no  fuese 
muy  pronto  descubierta.  Rechazó- 
se 5  pues ,  como  inútil ,  y  ruinoso 
el  ilustre  arbitrio  de  su  suegro. 

Rechazado  éste ,  despreciados  lo$ 
otros  ,  y  no  pareciendo  ninguno 
bien,  se  aumentó  el  cuidado,  y  la 
confusión  de  la  tertulia.  Quedáron- 
se un  rato  silenciosos  los  tertulian- 
tes,rumiando  cada  unoá  solas  su  pe- 
sarjen  cuyo  espacio  echó  de  ver  pa- 
ra sí  el  Lic.Tarugo,que  tampoco  era 
muy  infalible  ,  y  segura  aquella 
máxima  de  su  Maestro:  que  unido 
él  con  Carrales ,  nada  le  seria  im-* 
posible  5  bien  que  suspendió  el  creer- 
lo del  todo  hasta  experimentar  co- 
mo 
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Xño  salían  al  fin  los  dos  juntos  del 
empeño  importantísimo  que  tenían 
entre  manos.  UltimaqDiente  después 
de  algunos  minutos  que  duro  el  si  - 
lencio  ,  propuso  el  Albeitar  se  usa- 
$e  con  ese  hombre  ,  para  hacerle 
$altar,  át  un  medio  que  acaso  se- 
da fácil  5  y  conseguirían  en  ellos 
su  intención  sin  cuidado,  ni  pesa- 
dumbres, aunque  sí  con  alguna  pau- 
sa. Era  éste  ,  el  de  que  se  pondera- 
se por  toda  la  tierra  ,  que  ese  tal 
Medico  y  era  el  mas  sabio ,  y  feliz 
de  todos  los  demás  Médicos  del 
mundo ,  ó  por  lo  menos  de  la  Al- 
carria :  á  ver  si  dándole  una  fama 
tan  inmensa  le  buscaban  dé  algún 
Partido  mayor ,  y  él  se  iba  ,  como 
parecía  regular* 

Arbitrio  es  ese  ( dixo  el  Lie.  Ta- 
rugo )  que  se  ha  usado  ya  en  algún 
Pueblo  con  dicha  ,  para  evadirse  de 
un  Cura  que  deseaban  se  fuese  de 
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41 5  pero  en  nuestro  caso  no  arma. 
Lo  primero  :  porque  es  muy  pau- 
latino 5  y  emplastatorio  ^  y  sobre 
corromperme  á  mi  en  toda  ocasión 
estas  calidades ,  importa  á  nuestro 
honor  el  proceder  en  la  presente 
con  celeridad.  Lo  segundo  :  porque 
yo  soy  enemigo  de  mentir.  Si  ese 
hombre  nos  consta  ser  un  bruto^ 
como  yo  dixe  poco  ha  :  ¿  con  qué 
razón  le  hemos  de  ponderar  de  ha* 
bil ,  y  engañar  á  pobres  inocentes? 
y  lo  tercero  :  porque  echado  por 
tal  rumbo ,  era  echarle  con  tanta 
honra  suya  5  y  de  sus  parciales  co- 
mo deshonor  de  los  que  le  hemos 
sido  contrarios :  no  es  esto  lo  que 
vamos  á  buscar.  En  efecto  tampo- 
co se  aprobó  la  citada  segunda 
idea  del  ingenioso  Morcillas :  y  vuel- 
tos á  cabilar  ,  después  de  haberse 
comido  este  todas  las  uñas  de  la  ma- 
no derecha  enageuado  con  la  me* 

di- 
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ditácion  ^  tomando  seis  polvos  Car- 
rales 5  mas  de  diez  el  Tio  Tarugo^ 
y  después  de  tendido  sü  hijo  sobre 
un  banco ,  molido  ,  y  quebrantada 
la  cabeza  de  puro  discurrir  5  se  vi- 
nieron á  pensar  ,  y  aprobar  dos 
ideas  como  especiales,  y  las  únU 
cas  que  quedaban. 

La  primera  fue  que  el  Tio  Taru- 
go ,  supuesto  era  Alcalde ,  buscase 
uno  5  ú  otro  medio  de  traer  á  jui- 
cio al  Medico  expresado  ,  ó  bien  so- 
bre falta  de  asistencia  á  algún  en- 
fermo ( de  lo  qual  se  proporcionaría 
aparente  ocasión  si  fuese  necesario) 
ó  bien  sobre  qualquiera  otra  cosa: 
y  traido ,  que  le  tratase  con  extraor- 
dinaria aspereza ,  y  severidad,  pro- 
vocándole mas  fuertemente  que  á  los 
referidos  de  la  avena  ,  para  que 
enfadado  se  desvergonzase,  llegan- 
do hasta  perder  mucho  el  respeto 
á  la  Justicia.  Que  esto  ocurrido  se 

le 
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Jíe  seguiría  la  causa  con  vigor  has* 
ta  conseguir  ^  ó  en  sentencia  ^  ó  en 
compostura  que  se  fuese  ^  á  pesaf 
de  todos  sus  padrinos  ^  y  allegados* 
Mas  si  él  se  mantenia  sobre  si ,  y 
no  se  desvergonzaba  5  que  parecía 
dificultoso  5  por  lo  menos  ^  era  pre^ 
ciso  se  aburriere ,  y  pensase  en  ir^ 
se  desde  luego  á  otro  Lugar  adon-» 
de  vivir  con  quietud  j  especialmen- 
te repitiéndole  algunas  veces  la  mo- 
lestia del  mismo  arbitrio  (  como  €ri 
tal  caso  se  habia  de  hacer )  ^  y  cui- 
dando que  todos  los  de  la  pandilla 
le  tratasen  desde  entonces  con  se-**^ 
quedad.  Esta  fue  la  primera  idea. 
La  segunda:  que  si  después  de 
todo  eso ,  se  experimentase  la  des-* 
gracia  de  su  permanencia  ert  el  Lu- 
gar 5  en  este  inverosímil  caso  ,  se 
dispondría  el  darle  un  buen  susto,^ 
y  con  él  unos  decentes  palos  5  tras' 
Igs  quales  malo  b^bía  de  ser  que  no» 

se, 
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se  fuese  ^  siquiera  por  no  volverlos 
á  recibir.  Levantóse  de  su  banco  el 
Lie.  Tarugo  al  oir  las  dos  sutiles 
ideas ^  y  su  explicación,  que  fue  to- 
do obra  de  Carrales  ,  y  no  solo  le 
dio  un  abrazo,  congratulándole  por 
la  delicadeza  de  su  discurso ;   mas 
también,  suponiendo  logradas  coa 
ellas  sus  intenciones  ,  reformó  en-- 
teramente  aquel  principiado  concep- 
to de  falibilidad  en  la  máxima  insi-*-^ 
nuada  arriba ,  y  manifestó  su  rego- 
cijo de  otros  muchos  modos.  Su  Pa- 
dre ,  y  el  Albeitar  se  conformaron 
también  con  los  citados    arbitrios, 
viendo  no  habia   otros  que  poder 
tomar;  y  dexando  para  después  el 
arreglar  con  prudencia  el  modo,  y 
la  ocasión,  encargado  el  silencio, 
y  felicitándose  reciprocamente  por 
la  fortuna;  se  quedaron  en  su   casa 
los  Tarugos  ,  y  los  otros  amigos  se 
fueron  á  las  suyas  á  comer. 

Ad- 
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Admitidos,  pues,  los  nobles  pro* 
yectos ,  y  arreglado  en  otra  junta  el 
quándo ,  y  cómo  hablan  de  exeeu-» 
tarse  ^  ocurrió  cierta  casualidad,  en 
la  qual  ocupados  Carrales ,  y  el  LiCé 
Tarugo  tubieron  que  suspenderlos 
por  algunos  dias.  Fue  esta  ,  que  á 
una  miserable  vieja  de  aquel  Lugatt 
la  dio  por  entonces  la  gana  de  mo-fc> 
rirse,  y  con   este   motivp  tubierortí 
que  trabajar  ambos  en  confoftarlaj 
empleándose  además  ,   el  Abogada 
especialmente,  en  dirigirla  en  quan-s 
to  á  su  ultima  disposición.  Tenia  ella 
algunos  pizarrales  ,  ó  heredamien- 
tos de  poco  valor,  repartidos  por 
el  termino^  adquiridos  por  heren-* 
cia  de  sus  mayores ,  y  conservados 
hasta  aquella  hora  á  fuerza  de  ham* 
bre,é  infelicidad ^  y  como  el  con- 
servarlos la  habia  costado  tanta  fa-» 
tiga  ,  era  su  mayor    sentimiento  la 
precisión  de  dexarlos  por  acá,  pa-r 
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ara  que  otros  comiesen  ,  y  triunfa- 
sen. Quisiera  pues  ,  llevárselos  con- 
sigo si  pudiera  ser  5  y  ya  que  es- 
to lo  Gonocia  dificultoso  ,  queria  á 
lo  menos  disponer  de  modo  sus  co- 
sas ,  que  toda  la  utilidad  que  tales 
fincas  rindiesen  ,  la   hubiese  de  go- 
zar ella  sola  en   la  otra  vida  per- 
petuamente. Con  este  fin  tenia  idean- 
do el  fundar  una  Capellanía  sobre 
dichos  pizarrales ,  y  aun  sobre  ua 
poco  de  lienzo  y    otros   trastuelos 
que  tenia  en  su  casa  ,  é  imponerla 
á  lo  menos  la  carga  de  doscientas 
Misas  al  año  :  llamando  en  primer 
lugar  á  su  goze  á  los  hijos  que  na- 
ciesen del  Lie.  Tarugo ,  de  quien  ve- 
nia a  ser  algo  parienta. 

Resuelta  en  semejante  determi- 
nación ,  embió  un  dia  a  llamar  á 
éste,  y  enterándole  de  ella  le  rogó, 
formase  un  borrador  del  testamen- 
mento  ,  dirigiendo  las  clausulas  y 
Tonu  11.  Z  atan- 
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atándolas  con  todas  las  sojemnida-^ 
des    de  forma  ^  que  dicha  Capella- 
nía nunca  pudiese  faltar  5  y  su  vo- 
luntad siempre  hubiese  de  estar  ea 
pie.    Nuestro  Abogado  dio  gracias 
á  la  vieja  por  su  buena  inclinacioa 
acia  su  familia  ,   é  iba  á  retirarse 
para  buscar  a  Carrales  y  disponer 
el  borrador  :   pero   parándose  un 
poco  á  reflexionar  entre  sí  ,  cono- 
ció lo  primero  :    que  atendido  eí 
corto  valor  de  los  bienes  sobre  que 
se  habia  de  fundar  dicha  Capella- 
nía ,  y  la  excesiva  carga  de  Misas 
que  la  iban  á  echar  acuestas  ,  no 
tenia  ella  nada  de  apetecible.    Lo 
segundo  :  que  si  Dios  le  daba  al- 
gún hijo  varón  que  se  quisiese  or- 
denar ,   ¿para  qué  necesitaba  mas 
Capellanía  ,  qué   la   pingue  de  su 
Tío  el  Presbítero  j  el   qual  en  ese 
caso  ya  se  habia  muerto  ?  Y  lo  ter- 
cero ;  qué  supuesto  el  deseo  de  be- 

ne- 
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neficiarlos  de  la  tal  vieja  moribua-^ 
da  ^  seria  mejor  en  dichas  circuns- 
tancias tomase  otro  muy  distinto 
rumbo  de  testar  ,  haciendo  tina  dis- 
posición mas  ejtpectable  y  íamosa, 
mas  útil  al  Pueblo  5  y  aun  á  sí  mis- 
mo y  toda  sü  descendencia  con  par*» 
ticuláridad. 

Pensólo  asi  brevemente  y  dijo- 
selo  á  la  vieja  ,  explicándola  ade- 
más el  rumbo  testatorip  que  se  le 
habia  ocurrido.  Era  este  ^  el  dejar 
dichos  bienes  destinados  para  traer 
al  Lugar  un  Domine  ó  Preceptor 
de  Gramática  ,  el  qual  hacia  en 
él  falta  grandisima ;  para  cuya  sub- 
sistencia fuesen  las  dos  partes  da 
frutos  de  los  repetidos  bienes  5  y  U 
otra  tercera  con  la  facilidad  de 
traer  y  despedir  al  tal  Domine  á 
su  gusto  y  manejarlo  todo  ,  que- 
dase vinculada  á  favor  de  nues- 
tro Abogado  y  s^y  descendencia. 
Z  a  Con-» 
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Con  semejante  disposición  lograba 
dicha  testadora  ,  según  la  advirtió 
el  Lie.  Tarugo  ,  hacer  una  cosa 
magnifica  y  eternizar  su  nombre 
en  la  memoria  y  aun  en  el  agra- 
decimiento de  los  Siglos  5  y  el  be- 
neficio mayor  era  para  la  casa  de 
este  ,  pues  venia  á  lograr  mas  uti- 
lidad que  con  el  primer  intento  de 
la  Capellanía  :  y  sobre  todo  per-- 
petuaba  en  si  y  en  sus  hijos  la  su- 
perioridad á  los  otros  del  Pueblo,  ó 
el  manejo  absoluto  en  un  ramo  taa 
importante. 

Mas  como  la  vieja  estuviese  du- 
ra en  orden  á  entender  las  venta-* 
jas  que  la  ponderaba  para  si  5  fue 
preciso  al  Lie.  Tarugo ,  detenerse 
algo  mas  en  dárselas  á  conocer. 
Dijola  ,  pues  5  reflexionase  quanto 
la  debería  el  mundo  y  aun  la  Igle- 
sia de  Dios  ,  si  ordenaba  sus  cosas 
de  modo  que  hubiese  Domine   en 

ade- 
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«delante  en  aquel  Lugar ,  cotejado 
lo  que  sucedería  ,  con  lo  que  se 
veía  suceder  con  el  establecido  en 
Fuentespino  ,  con  quien  él  habia 
estudiado.  A  no  ser  ( dijo )  por  ese 
cercano  Estudio  ,  ya  sabe  vm.  es- 
tarían infinitos  arando  por  la  Al- 
carria, que  son  hoi  Clérigos  ,  ó  bien 
Frailes ,  ilustres  Abogados ,  ó  quan- 
do  nada  Sacristanes,  Boticarios  , ó 
FecherQs  :  gente  toda  que  al  fin  vi- 
ve sin  trabajar  corporalmente  ,  y 
con  mas  estiniacion  y  fortuna  que 
los  infelices  cabadores.  Luego  to- 
dos estos  deben  su  felicidad  al  fun- 
dador de  aquel  Estudio,  Luego  es 
de  creer  que  agradecidos  no  cesarán 
de  encomendarla  á  Dios:  y  siendo  tan- 
tos ya  ve  vmd. ,  si  serán  de  embidiar 
sus  oraciones !  Pues  ahora :  lo  mismo 
que  alli  sucede  sucederá  aqui  con  pre- 
cision.Vendrá  ese  Domine,  y  vendrán 
infinitos  á  estudiar  con  él, que  en  otros 
Zj  ter- 
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términos  no  estudiarían  5  los  qiíaícfi 
con  e$o,unos  menos,  otros  mas ,  llega- 
ran a  ser  personas  útiles  a  1^  Iglesia,  ' 
Q  al  estado  :  en  una  palabra  felices 
por  vmd.    Vea  ,  pues  ,  si  la  falta- 
irán   agradecimiento^  ,  sufragios  y 
memorias  ?    Mas  :  si  se  hiciese  Ca* 
pelianía  ,  inañan^  podria  ser  que  o 
con  pretexto  de  ser  mucha  la  car- 
ga ,  estar  deteriorados  los  bienes  lí 
ptro  asi  5  la  rebajasen  de  forma  que 
si  vmd,  la   viera  entonces    es   sin 
duda  no  la  quisiera  haber  fundado: 
pero  la  idea  de  traer  al  Domine  no 
estará  sujeta  a  tales  mutaciones  ó 
caprichos  ^  pues  como  no  hay  con- 
grua asignada  por  derecho  para  su 
manutención  ,  con    qualquiera  que 
le  quede  tendrá  que  darse  por  con- 
tento :    ayudándose  de  su  ingenia- 
tura para  vivir  y  de  las  contribu- 
ciones de  los   discipulos  como  en 
los  demás  Estudios,  Y  nótese  de  pa* 
\  so 
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«o  (  concluyó  el  Abogado)  que  con 
semejante  disposición  los  tales  dis- 
cípulos vendrán  a  ser  los  que  man^ 
tengan  al  Domine ,  y  vmd,  la  que  se 
lleve  las  gracias. 

Esto  último  y  lo  de  las  nove* 
dades  que  se  suelen  experimentar 
en  las  Capellanías  ,  fue  lo  que  dio 
a  la  vieja  el  golpe  mayor  ,  para 
reducirse  al  consejo  del  Lie.  Taru- 
go 5  pues  aunque  no  del  todo  se 
allanó  á  él  ,  de  modo  que  se  pusie- 
se al  instante  á  testar  como  se  la 
prevenia  ,  dio  palabra  de  egecutar- 
lo  al  dia  siguiente  ,  reflexionando- 
lo  bien  en  el  intermedio.  Con  cu- 
ya satisfacción  se  marchó  á  su  ca-* 
sa  nuestro  Abogado  ^  y  refiriendo 
á  su  Padre  ,  al  Presbítero  y  al  Es- 
cribano lo  que  acababa  de  hacer, 
se  aprobó  el  proyecto  ^  con  muchas 
demostraciones  de  jubilo  además  por 
su  admirable  capacidad  y  juicio* 
Z4  Sa- 
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Sábese  con   todo  ,  que  en  los  dos 
primeros  fueron  sinceras  ó  nada  hi- 
pócritas semejantes  demostraciones^ 
pero  en  Carrales   tubieron  su  me- 
diana partida  de  adulación  :  pues 
en  efecto  quisiera  él  mas    siguiese 
la  vieja  el  rumbo  de  Ja  Capella- 
nía ,  que  no  el  extraordinario  del 
pomine  5    pues  aunque  de   pronto 
esperaba  una  misma  utilidad  de  am- 
bos por  lo  que  hace  al  testamento, 
habiendo  de  ser  en  uno  y  otro  lar- 
go 5  de  muchas  clausulas  y  papel, 
para  en  adelante  podía  aguardar- 
las mayores   del    insinuado   de   la 
Capellanía  ,  con  los  varios  pleitos 
que  era  regular  se  suscitasen  desde 
la  muerte  del  primer  llamado  ,  ea 
cuya  época  no  desconfiaba  de  vi- 
vir.   Mas  al  fin  este  adulando  y  los^ 
otros  sin  adular  ,  no  solo  sé  apro*^. 
feo  por  los  tres  la  delicada  idea  del 
i-ic.  Tarugo ,  ijias  también  dispu- 

sie- 
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sieron  el  auxiliarla  cada  uno  por  su 
parte  para  que  no  dejase  de  ser  Ue-^ 
vada  á  execucion.  "-I 

Con  tal  intento  pasaron  los  tres 
juntos  á  visitar  a  la  enferma  ,  y  to- 
cando la  especie  ,  después  que  el 
Tío  Tarugo  repitió  gracias  por  el 
buen  afecto  que  la  debian  :  cogió 
la  taba  sobre  el  otro  punto  y  no 
dejándola  en  un  quarto  de  hora  pon- 
deró las  utilidades  de  los  Domi- 
nes con  diferentes  egemplares  opor-r 
tunísimos  :  los  principales  entre 
ellos  5  la  que  lograba  su  casa  ,  Con- 
chuela 5  y  aun  toda  la  Castilla  en 
que  su  hijo  fuese  Abogado  ,  que 
no  le  fuera  á  no  haber  Damine  tan 
cerca  de  alli  5  y  la  que  era  notoria 
en  la  Iglesia  de  Dios  por  ser  Pres- 
bítero el  Lie.  Berrucál  ,  que  tam- 
poco lo  sería  sin  dicha  proporción 
favorable.  Siguióse  un  discurso  de 
este    confirmatorio   del  anterior  y 

iras 
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tras  él  5  otro  de  Carrales  mucho 
mas  diestro  y  sutil  ^  con  los  qua- 
les  quedó  tan  reducida  la  tal  vie- 
ja á  dicha  disposición  testamenta- 
ría ,  que  creyó  de  hecho  no  poder 
pensar  en  otra  igualmente  noble  é 
importante. 

Dispúsose  pues  el  formalizarla 
al  otro  dia  ,  en  el  qual  madrugan- 
do d  Lie.  Tarugo  ,  hizo  llamará 
su  casa  á  Carrales  ,  al  Albeitar,  y 
a  otros  dos  confidentes  que  hubie- 
sen de  servir  de  testigos  j  y  dándo- 
los de  almorzar  á  todos  ,  quando 
pareció  hora  proporcionada  se  fue 
con  ellos  a  la  de  la  enferma  a  la 
insinuada  extensión  del  testamento: 
pero  apenas  ella  los  vio  ,  quando 
les  encajó  unas  calabazas  sequisi- 
mas  ,  porque  habia  mudado  de  in^ 
tención  enteramente.  Fue  el  caso, 
que  desde  la  anterior  visita  en  la 
qual  se  la  acabó  de  reducir  ,  ha- 
bían 
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bian  estado  un  gran  rato  con  la 
misma  el  Cura  y  el  Sacristán.  Amo- 
nestóla el  primero  en  cumplimien- 
to de  su  obligación  que  hiciese  tes* 
tamento  y  arreglase  sus  cosas  co- 
mo christiana :  y  como  á  este  con* 
sejo  correspondiese  ella  contando  la 
magnifica  disposición  que  habia  de- 
terminado hacer,  persuadida  del  Lie. 
Tarugo;  lo^  expresados  Cura  y  Sa- 
cristán después  de  asegurarla  era 
eso  un  solemnísimo  disparate  ,  per- 
judicial á  su  conciencia ,  al  Pueblo,  a 
lalglesiajy  a  laRepublica,y  de  asegu^ 
rarselo  con  muestras  de  tanta  firmeza 
y  sinceridad  que  la  tal  moribunda  no 
pudo  menos  de  lo  creer  ;  la  pro- 
testaron con  U  misma  eficacia  ,  y 
fueron  también  felices  en  persuadir- 
lo 5  tratase  solo  de  dejar  sus  bienes  á 
los  parientes  mas  cercanos  qu^  te* 
nia  constituidos  en  mucha  pobre- 
za 9  pues  esto  era  lo  que  lo  que  la 

con- 
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convenía  ,  y  no  el  fundar  torres  en 
el  viento  que  por  si  mismas  se  vie-« 
nen  á  caer. 

O  ya  fuese  por  el  desinterés  y 
sinceridad  con  que  la  hablaron  ,  ca- 
lidades siempre  muy  poderosas  en 
el  arte  de  mover  los  ánimos  de 
los  hombres  5  ó  porque  Dios  quisa 
ayudar  la  buena  intención  de  estos 
consulentcs  segundos:  ello  fue  que 
hicieron  tanta  operación  con  sus 
palabras  en  la  moribunda  vieja ,  que 
quedó  ella  mucho  mas  reducida  á 
obrar  según  la  aconsejaban  ,  que  lo 
estaba  antes  á  seguir  los  otros  rum- 
bos ,  ó  á  llevarse  sus  pizarrales  por 
allá.  De  aqui  nacieron  las  cala- 
bazas que  desde  luego  dio  al  Lie. 
Tarugo  y  sus  confidentes  ,  según 
empezamos  á  referir  5  con  las  qua- 
les  los  dejó  tan  frios  como  si  los 
hubiese  echado  por  la  cabeza  un 
cántaro  de  ^gua.  Digo  al  Aboga- 
do, 
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i3o  ,  pues  los  otros  como  les  im* 
portaba  el  proyecto  poquísimo,  no 
fue  cosa  de  consideración  su  frial- 
dad, antes  les  dio  gana  de  reir ,  y  co- 
mo se  reian ,  enfadándose  aquel  dijo  á 
la  vieja: que  entonces  acababa  de  ex- 
perimentar quan  cierto  y  seguro  era 
el  universal  concepto  de  los  hom- 
bres ,  de  que  son  voltarias  y  mu- 
dables todas  las  mugcres  5  y  con^ 
cluyó  preguntándola  :  ¿quién  era 
el  necio  que  la  habia  inducida 
á  mudar  de  voluntad  tan  pronto? 

Iba  ella  a  responder  ,  pero  no 
lo  pudo  egecutar  porque  la  corta- 
ron el  hilo  el  Cura,  el  Sacristán  ,  y 
el  Medico ,  que  entraron  a  visitar- 
la en  este  mismo  punto.  Habianse 
juntado  en  la  calle  por  casualidad 
y  por  eso  venian  unidos.  Entrados 
éstos  ,  y  saludándose  con  los  otros, 
pasó  dicho  Medico  á  hacerse  car- 
go del  estado  de  sq  enfermedad  ^  y 

co- 
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como  la  hallase  conocidamepte 
peor  5  se  lo  dio  á  entender  de  al- 
gún modo  advirtiendola  ,  no  per- 
diese tiempo  en  arreglar  sus  cosas, 
según  la  tenia  anteriormente  pre- 
venido ,  pues  importaba  ,  y  acaso 
dentro  de  poco  no  lo  podría  ha- 
cer* A  esta  insinuación  respondió 
ella ,  que  de  luego  á  luego  resol- 
vía disponerlo  todo  ,  como  el  Se- 
ñor Cura  la  habia  aconsejado  la  no- 
che antes  ;  y  que  pues  se  halla- 
ban alli  el  Escribano  y  bastantes 
personas  para  ser  testigos  ,  Its  su- 
plicaba se  empezase  su  testamento 
sin  diferirlo  mas  ,  pues  la  iban  fal- 
tando las  fuerzas. 

Recibió  con  eso  el  Lie.  Taru- 
go la  respuesta  que  aguardaba.,  y 
como  le  cogió  tan  mal  humorado 
no  pudo  contenerse  en  decir  :  que 
fuese  el  señor  Cura  ,  ó  fuese  otro 
quien  la  habia  influido  á  mudar  de 

dis- 
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disposición  ,  ello  no  podia  negarse 
era  un  disparate  horrible  y  perju- 
dicialisimo  semejante  consejo.  Di- 
jolo  tan  claro  ^  que  el  Cura  por 
muy  sobre  si  que  quiso  estar  ,  no 
pudo  menos  de  alterarse  también  y 
responderle  :  el  disparate  era  el  su- 
yo en  querer  con  unos  bienes  ^  que 
no  llegarían  en  renta  á  doscientos 
reales  traer  al  Lugar  un  inútil  Do- 
mine ^  sin  advertir  lo  uno  ,  no  po-^ 
dian  ser  bastantes  todos  ellos  á  man- 
tenerle ,  quanto  menos  segregando 
una  tercera  parte  de  sus  frutos  que 
pensaba  guardar  para  sí  5  y  por  lo 
mismo  que  tal  idea  no  podia  esta- 
blecerse con  verosímil  confianza  de 
que  hubiese  de  subsistir  por  mucho 
tiempo  i  y  lo  otro  sin  reflexionar 
el  justísimo  motivo  por  el  qual 
prohibe  la  Ley  del  Reino  los  Es- 
tudios de  Gramática  en  Pueblos  tan 
cortos  ,  como  que  traen  en  ellos 

mas 


■368  Los  enredos 

mas  daños  que  beneficios  á  la  cauisa 
pública. 

Mientras  entre  el  Cura  y  el 
Abogado  pasaba  esta  alteración, 
contó  el  Sacristán  al  Medico  el  in- 
tento del  segundo  en  quanto  al  tes- 
tamento de  la  vieja  ,  lo  qual  él  ig- 
noraba hasta  entonces  5  y  como  na- 
cia  todo  el  calor  y  enfado  con  que 
hablaba  ,  de  solo  ver  desbaratada 
su  intento  ,  ó  arruinada  en  su  ori- 
gen tan  ridicula  idea.  Por  mal  de 
sus  pecados  luego  que  él  esto  su- 
po 5  hizo  la  desgracia  que  el  Lie. 
Tarugo  no  convencido  con  las  re- 
flexiones de  dicho  Cura  ,  continua- 
se afirmando  :  era  necedad  y  un 
perder  enteramente  á  Conchuela  ,  el 
privarle  de  la  ventaja  del  Dominej 
y  que  no  podia  ocultarse  causaba 
la  variación  ,  una  infeliz  y  mal  di- 
simulada embídia  ,  que  no  dejaría 
de  perseguirle  mientras  viviese.  De- 
cía 


tía  esto  el  Lie.  Tarugo,  con  tanta  satis^ 
facción  y  viveza  (olvidado  con  la  ira 
de  aquellas  antiguas  maicimas  de  no 
desagradar  al  Cura  ni  á  sus  parciales) 
que  el  referido  Cura  trabajaba  en  re- 
primirse y  mudar  la  platica  á  otro 
punto  por  no  volverse  á  er  fadar.   Et 
Medico,  pues  ,  observándolo  asi  ,  y> 
pareciendole,lle  vado  de  la  sinceridad 
de  su  animo,  conducirla  para  zanjar 
la  discordia  el  hablar  él  algo  en  el 
asunto  5  dijo  al  Abogado  (adelantan-, 
dose  el  Sacristán  ,  que  queria  sal^ 
tar  también  )  :   no   creyese  que  el 
señor  Cura  habria  procedido  al  con- 
sejo de  que  se  quejaba ,  por  embi- 
dia  acia  él  ,  ú  otra  semejante  in- 
tención dañada  5  pues  muy  lejos  de 
eso  debia  pensar  de  sus  circunstan 
cias  5  christiandad  y  prendas, ha- 
bría aconfejado  puramente  ,  lo  que 
le  dictaba  su  conciencia  ser  mejor: 
del  mismo  modo   que  lo  practica-^ 
Tom.  11.  M  ria 
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ria  ei  propio  Abogado  en  todos  sus 
consejos  ó  dictámenes,  Y  por  úl- .^ 
limo  añadió  ;  que  mirado  con  in-^/ 
diferencia  el  punto  ;  el  proyecta 
de  fundar  Estudio  de  Gramática  eok 
Conchuela  (  con  los  reducidos  bie- 
nes de  aquella  pobre  muger  )  parc-^ 
cia  por  un  íado  imposible  ,  y  poc 
otro  era  ciertamente  perjudicial: 
pues  en  tales  .  miseros  estudios  na 
se  aprendia  por  lo  común  la  lati-* 
nidad  tan  a  fondo  como  debiera; 
para  dedicarse  a  otras  facultades 
con  esperanza  de  fruto  y  según  ad- 
vertía la  Ley  del  Reino  ;  y  que  asi 
por  esto  y  como  por  que  con  1^ 
proporción  de  dichas  Aulas  se  po-* 
nian  a  Gramáticos  muchos  quelue^ 
go  no  podian  pasar  adelante  en  el 
estudio  de  las  Ciencias  5  no  traían 
á  estas  beneficio  alguno  semejantes 
establecimientos  ,  útiles  solo  (  ha-^ 
blando  siempre  en  lo  común  y  y  sm\ 

per- 
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perjuicio  de  algunos  en  que  ha  res-- 
plandecido  en  el  aprovechamiento 
de  los  discípulos  ,  su  utilidad  y  el 
zelo  de  los  Preceptores  )  para  dar 
gente  inútil  é  ignorante  al  estado  y  á 
la  Iglesia  de  Dios. 

Dijo  esto  el  Medico  con  la  bue- 
na intención  de  templar  al  Lie.  Ta- 
rugo 5  y  sosegar  la  contienda  ^  pero 
salió  la  cosa  tan  al  rebés  ,  que  no 
es  fácil  de  explicar  lo  mucho  mas 
qué  él  se  irritó  al  oirle.  En  efec- 
to llegó  á  lo  sumo  su  precipita- 
ción 5  pues  mirando  al  tal  Medico 
con  semblante  airado  ,  y  con  ojos 
encendidísimos  ,  no  solo  le  trató 
de  adulador  mequetrefe  ,  que  no 
sabia  lo  que  se  hablaba  ;  mas  aña- 
dió también  :  que  siempre  que  se 
justificase  haber  salido  de  los  Estu- 
dios de  Gramática  de  los  Pueblos 
cortos  algún  hombre  tan  ignoran- 
te ,  inútil  y  aun  perjudicial  como  él 

Aaa  lo 
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lo  era  ,   no  se    detendría  nuestra 
Abogado  en  confesar  publicamente 
ser  muy  cierto  y  seguro ,  quanto . 
contra  ellos  acababa  de  oir  5  pero: 
Ínterin  no  se  hiciese  esta  imposi-^» 
ble  justificación  ,  ningún  hombre  de 
juicio  dudaba  ,  que  era  todo  ello 
grandisima  necedad.     Encajó   tras  ■.. 
estos  algunos  otros  disparates  ,  con 
los  quales  pegó  á  la  pared  al  po* 
bre  Medico ,  aturdió  al  Cura  ,  pas' 
mó  al  Escribano,  aniquiló  al  Albei* 
tar ,  admiró  á  los  confidentes ,  agrá- 
bó  á  la  vieja  su  enfermedad,  y  al« 
tero  al  Sacristán  de  tal  modo, que 
saliendo  á  la  defensa  del   injuria- 
do amigo   ,  trató  á   nuestro  Abo-, 
gado  de   desatento  ,  y  aun  le  dijo 
otras  cosuelas  que  no  le  gustaron 
á  éJ,     Con   lo   qual    iba    tomando 
cuerpo  la  riña  ,  pues  el  Lie.  Ta- 
rugo se  disponia  a  volver  las  tor-^ 
ñas  á  Chamorro  ,  y  era  verosimil; 

que 
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que  Carrales  y  el  Albeitar  se  de- 
clarasen á  su  favor  5  como  tam*- 
bien  que  con  esos  debates  se  hu- 
biese muerto  la  vieja  sin  tes- 
tar. 

Quiso  la  fortuna  que  al  mismo 
' tiempo  que  asi  se  iba  encendiendo 
-la   desazón  pasaba  por  la  calle  el 
lAlcalde  Fernandez   ,  el   qual   su- 
biendo a  la  casa  llamado  de  las  vo- 
ces ,  y   enterándose  en   la  cocina 
de  todo  lo  ocurrido  ,  entró  al  quar- 
^o  de  la  enferma  con   prontitud:  y 
fB¡n  dar  lugar    á  que  le   hablasen), 
»!iiandd  con  tanta  entereza  y  espí^ 
:ritu   al  Lie.  Tarugo    que   se  ánar^- 
-chase    de  alli  5  que    le    cortó   los 
-feriosy  apagó  la  colera  ,  y  le  obli- 
gó con  efecto  á  irse  todo  confuso 
-y   turbado.     Echó  tras   él  al  Al-?* 
ieitar  ,  que  salió  todavía  con  mas 
-aceleración iy  íusto  jíy  quedando*- 
-cc  con  la  otra  gente  .se  evaquó  el 
el  Aa3  tes- 
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testamentó  según  la  dirección  del 
Cura  ,   sin   mas  replica  ni  deten*- 
-cion. 

-w  Concluido  éste  se  fueron  con 
dicho  Cura  a  su  casa  el  misma 
Fernandez  el  Medico  y  el  Sacris- 
tán ;  los  testigos  cada  uno  a  ia  su- 
ya 5  y  Carrales  á  la  de  los  Taru- 
gos. Aquí  hablan  ya  ponderado  el 
Abogado  y  el  Aibeitar  lo  ocurri- 
do/con  los  otros  ,  y  qucjadose  tan 
fuertemente  de  la  osadía  asi  del  Al- 
calde ,  como  del  Medico  y  el  Sa- 
cristán 5  qufe  el  Tío  Tarugo  ciego 
dq  colera  con  el  lance  y  olvidado 
de  las  reflexiones  de  los  otros  dia$: 
determinó  líomper  de  recio  con  to-- 
dos,  y  en  quanto  á  los  dos  últí;- 
mps  ponerlos  en  la  cárcel  inmediata- 
mente. Ibalo  asi  á  executar  al  mis* 
rmo  venir  Carrales  ,  con  quien  se 
encontró  ála;.puerta-  Pero  sabienr- 
do  éste  su  intención  ,7  xonocien*- 
gfcA  da 
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do  quan  ruidosa  habiá  de  ser ;jei| 
las  circunstancias  ,  trabajó  de  tal 
modo  en  impedirla  ,  que  llegó  ál 
extremo  de  valerse  de  toda  su  amisr 
tad  5  pues  te  fue  necesaria  coger 
de  un  braz^o  al  bu¿tt  viejoyy  vol^ 
verle  á  .meter  en  su  casa  medio 
'por  fuerza^  Continuó  allá  arriba 
su  solicitud  con  mucha  eficacia,  y 
-destreza  í'i^  como  que  dbseaba  ;  de 
'^eras  no^^^e  -errase --el  golpe  :  ref 
pitióles  los  discursos  de  la  otr^ 
junta  5  y  l¿s  poderosos  motivos 
queen  ella  se  hablan  pond^radp  pa- 
ra no  romper  con  susL^muloiitáA 
á  las  clatóár^-  irísinuó-  to  ;de  que 
el  Tío  Tarugo  no  podia  ser  Juez 
en  la  causa  sobre  agravios  de  su 
hijo  :  pues  aunque  en  otros  Luga- 
res solia  pasar  el /serla::^  yi  aiaa 
otros  mas^  garrafales  absurdos  ;  ts? 
to  era  con  contrarios  débiles  ó  tCiar 
lando  con  agente  ¡ñutiLy.mas  nA 
Aa4  pa- 


pasaría  álti  y  á  nodkíit^iagiiantariati 
los  pájaros  y  4  quknes  .se  iba  lá 
tirar  ,  como   era  demasiado  clara 
ó  fácil  de  conocer  ;    y,  por  ulti- 
mo tanto  supodecirles  para  atraerr» 
les/  á'  la<  razoa^  quer4i;:^gcó  ide  he-r» 
'Cho.  el  persuadírsela  ¿npQCO   n>as 
de  dos  horas; de  trabajo»    Queda** 
ron  ,  pues  ^:  reducidos  íá.desenten-* 
derse    del  lance   ,    y:,  ctarí.^l  gol^- 
"pazo  después*  de  algunos  dias: con  los 
proyectos. anteriores,  b  ^ui    ¿v-uúq 
eij-'Pero  ;  volviendo  > a;    los     oíro^ 
an^igos  ,  que  se   retiraron  con, ^í 
Cura  í, í  es jdei  saber  tübieron  igu^ir 
mente  entre  si  de  resultáis  • ;  del ;  sii» 
ceso  una  sesión  i  ó  conferencia  ínijy 
particular.    Dicen  ios  Historiadla 
*es  coetáneos;^  que  el  buen;  M^fiíf 
m^i  permanecia  y  pernian^ciQ   p^r 
algún-  liempb  ,  ■  líanr;  iayergonza^oi^ 
•pesñsativí^  ,  y  como  fuera  de  si  por 
ío^  injqri^^iiCon  gueirí^CiiS^udóui^ 
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lAc.  Tarugo   ,  que  resolvió  el  irse 
al  punto  de  aquel  Lugar  ^  y  costó 
grandísimo  trabajo  al  Cura  y  á  los 
otros  dos  el    templar   su    acalora-^ 
miento  ,,  inducirle    á  despreciarlas 
^y  á  subsistir  alli  :  pues  como  al  fin 
,era   hombre  de  letras  ,  por  preci- 
ision  habia  de  abundar  de  amor  pro- 
pio y  sentir  demasiado  el  ser  aba*- 
tido.    Viéndole  asi  el  Cura  ,  Gas-»- 
par    Fernandez  ,    y    el  Sacristán^ 
^jijienes  sentirían  mucho  el  que  éí 
:^e  fuese  ^  después  de  los  primeros 
$»asos  dirigidos  á  su  sosiego  ,  tra^ 
jeron  a  discusión  las  desvergonza-» 
das  expresiones  de  dicho  Lie.  Ta-»- 
xügo  :   y  como  las  miraron  enton- 
.^es  con  ese    nuevo  i  impulso  para 
desagradarse  de  ellas  ^    parecióleá 
^e, debía  intentar  él  castigarle,  en-*, 
seüandole  a  ser  atento  y. modera-i- 
do.  Era  e^te   dictamen  j    no   solo 
•áei  Alcalde  .y .  dei  Sacristán  ^  mas 
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también  del  mismo  Cura  ;    y  auil 
se  añade  en  la  Historia  que  acon- 
sejaron todos   tres  al  Medico  ,  se 
querellase  del  tal  Abogadito  con  ani- 
mo de  ayudarle  con  toda  su  posibili»- 
dad  á  darle  en  la  cabeza.    Pero  ne- 
gándose  éste  á   semejante  arbitrio, 
y  reflexionando  el  Cura  ,  pudiera 
^o  traer  algunos  inconvenientes  tia;s 
de  sí  5  como  también    qtie*  no  era 
cosa  para  proceder  justificadamen^ 
te   de  oficio  5  sin  aguardar  la  que- 
rella  de  Ja  parte  agraviada  5    fue 
poco   a    poco    estableciéndose    la 
impunidad  del  ^mencionado  injuriat 
don  >  *     ,  > 

-  'Viendo  esto  el  Sacristán  Cha* 
morro  que  era  el  mas  irritado  con 
las  injurias  ,  no  pudo  menos  de  de- 
cir :  que  en  ello  conocía  por  ex- 
periencia la  verdad  de  aquella  má- 
xima ó  principio  de  que  hablan  ha- 
blado tantas  veces  i  :La  afortuna  y 
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-Rentas  accidentes  favorables  o  ad- 
wersos  de   las  personas  ,   siempre 
^pueden   mufh o   en  orden  á   variar 
la  justicia  ^^  aun  quando  se  aamir' 
niscra  con  rectitud  ó  con  sumo  de-- 
.seo    de    repartirla    con   igualdad. 
pígolo   (añadió)  poiqqe    si  aque- 
llos  accidentes   nada    movieran    á 
ios  corazones  rectos. ,    ¿cómo  po- 
día   caber  en  los  de   vmds.  tratar 
:^n.  nuestro  .caso  al  Lie.  Tarugo  tan 
diferentemente  ,  de  como  se   tra- 
/tara  a  otros  si  fueran  los  injurian- 
tes ?   ¿Podrán  negar    por  ventura: 
quq  si  el   avilantado  hubiera   sido, 
ú  bien  el  inútil  Morcillas ,  ü  otro 
vecino  aun  mas  inferipr^-^,  á  la  ho?- 
jra  de  esta  ya  se  hallaría  preso ,  y 
se  le  e:tr echaría  á  que  desagravia- 
se en  alguna  manera  al  ofendido;? 
¿Pues  cómo  no   se  prpcede  asi  con 
jaquel  guapa  5  aunque  sea^  de  su- 
íp^rior  clasp  y  fortuna.?  Encajó  tras 
'  miij  es- 
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€sias  algunasv  preguntas   mas  ,    y 
por  fin  dijo  :  que  si  éi  se  hubiera 
íballado  Juez  y  entrado  á  cortar  la 
-riña  como  Fernandez  ,    no  se  hu- 
biera contentado   con   echar  á    su 
.  casa  al  atíevido  Tarugo  5  pues  an* 
"tes  bien  le    hubiera  puesto  presó, 
ipara  que   otra^  vez   se  fuese   mas 
á.la     maiK)    en     su    precipita^ 
iciún.  '    ^^  -     :  ^ 

X'  Conocía  el  ingenuo  Fernande» 
"la '- eficaciá-'de  esta  -lakima  reconi- 
"í^encion  óíadvertenfcia'/y  confesó 
:francament^  ;  no  negaba  que  htí- 
fbiera  sido»  íóí  mejor  el  hacerlo  asi», 
<y  que  nó  dejó  de  reconocerlo'  aí 
^nlsmo  daíisele  noticia  de  la  avi^ 
iantez  y  descoco  de  dicho  Aboga-í- 
^o.  Pero  que  apenas  asi  lo  pensó^, 
reflexionó  por  otra  parte  sus  cir- 
icunstanciás  ría  distinción  del  ofir 
-cio  5  la  de  haber  sido  Alcalde  ,  lá 
^  s€:r  h¡jo?del  otro  iact^^  5  comb 
'^j  tam- 
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también  los  ruidos  y  alborotos  que 
podían  temerse  si  se  usaba  de  tan- 
ta severidad  con  él  :  y  reflexiona- 
do todo  brevemente  le  pareció  con- 
venía no  tirar  la  barra  tanto ,  y. 
5;  solo  el  echarle  de  allí  como  lo 
hÍ2?Q  para  pacificar  la  discordia. 
Con  todo  (repitió)  confesaba  hu- 
biera sido  mejor  el  no  haber  anda- 
do tan  prudente ;  y  que  le  faltó  en 
el  lance  aquel  grado  de  fortaleza 
ó  constancia  heroica  que  admira- 
ría siempre  en  el  Alcalde  su  ante# 
cesor. 

.  No  pudo  el  Cura  ,  al  ver  esta, 
ingenuidad  de  Fernandez  tan  de--* 
seada  de  su  corazón  como  rara  en 
el  mundo ,  contenerse  de  darle  un 
abrazo  en  muestra  de  su  estimación 
y  regocijo  5  y  aun  el  Medico  á 
quien  también  gustaba  mucho  ,  des- 
echó en  parte  su  tristeza  al  oiría, 
celebrándola  con  palabras  y  otras. 

di- 
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diferentes  demostraciones.  Después 
tomando  el  citado  Cura  a  su  carga 
la  decisión  del  punto  ,  dijo  lo  pri- 
mero :  acaso  sería  verdad  que  et 
Alcalde  del  año  anterior  excedía 
ai  tal  Fernandez  en  la  fortaleza, 
la  qual  era  su  prenda  sobresalien- 
te entre  las  demás  del  buen  Juez 
que  poseía  por  cierto  ;  asi  coma 
teniéndolas  él  también  todas  sobre-» 
salia  entre  las  demás  con  conoci- 
da ventaja  la  prudencia.  Que  esta 
misma  ó  semejante  diversidad  se 
experimentaba  en  todos  los  buenos 
Jueces  ,  y  aun  en  los  hombres  to- 
dos ,  según  las  varias  constitucio- 
nes de  sus  temperamentos ,  que  in** 
fluyen  naturalmente  la  variedad  de 
inclinaciones  en  sus  ánimos.  Ksh 
vemos  muchos  de  suyo  propensos: 
al  artificio  ,  ó  a  esa  xrlase  de  vW 
prudencia  que  consiste  en  la  simu* 
lacion^en  ei^ardid , y  en  el  engaño, 

otros 
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otros  al  contrario  de  tal  modo  aman- 
tes de  la    verdad  ,   que   en    todo 
quieran  valga  el  candor  ,  la  fran- 
queza 5   la  sencillez  del  pecho  ,  ó 
el  nescia  fallere  vita  de  Virgilio. 
Algunos  hay  naturalmente  rígidos 
y  severos  5  otros  ,  tan   dulces    y 
benignos  que  miran  á  la  entereza 
como  inhumanidad  ,  algunos  de  su- 
yo  fogosos  y  resueltos  ,  y   otros 
tímidos  y  apocados  5  y  los  hay  en 
fin  por  naturaleza  constantísimos  é 
invariables   ,    como  otros    volta- 
rios ó  reñidos    con   la   uniformi- 
dad» 

Pues  ahora  :  como  todos  los 
hombres  estamos  asi  caracteriza- 
dos por  naturaleza  j  es  decir:  co- 
mo tenemos  todos  alguna  inclina- 
ción sobresaliente  ,  que  nos  lle- 
va a  seguirla  con  particular  efica- 
cia 5  resulta  de  aqui  que  la  segui- 
mos ea  ocasiones  mas  de  lo  justo, 

ó 
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6  que  por  hallarnos  tan  pagados 
de  ella  Ja  dejamos  nos  arrastre  aun 
quando  no  conviene  ó  la  debiéra- 
mos resistir  :  sucediendonos  comun- 
mente Jo  que  á  Fabio  Máximo  ,  éh 
qual  adherido  á  su  primera  idea 
de  guerrear  contra  Aníbal  con  di- 
laciones ,  las  usaba  con  tesón  aun 
quando  el  estado  de  las  cosas  pedi^ 
mas  actividad. 

De  este  principio  (  proseguía  el 
Cura  hablando  con  Fernandez  )  na- 
ce la  diferencia  de  vmd.  y  su  ante- 
cesor 5  y  la  que  se  nota  en  las  con- 
ductas de  todos  los  buenos  Jueces; 
como  asimismo  nacen  de  él  dife- 
rentes poco  conocidos  errores  en  la 
practica  del  juzgar.  Sea  el  Juez 
quanto  se  quiera  recto  ,  amante  de 
la  Justicia  ,  y  deseoso  de  repartir- 
la bien  :  él  sobresaldrá  de  seguro, 
ó  en  el  valor  ,  ó  en  la  prudencia, 
ó  en  la  severidad  ,0  en  la  duizu-> 

ra, 
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ra  ,  6  en  alguna  en  fin  de  las  otras 
prendas  de  que   debe   estar    ador- 
nado 5  y  él  dará  en  ocasiones  á  esa 
su    favorita  inclinación  los  rasgos 
que  deberia  dar  positivamente  á  su 
contraria. Quiero  decir:  ¿sobresale 
en  la  fortaleza?     ¿pues  él  hallari 
lances  en  que  juzgue  deber  usarla, 
y  convendria  antes   bien  proceder 
con  tiento ,  y  con  moderación.  Por 
el  contrario  :  excede  en  esta  mode- 
ración misma ,  ó  en  el  deseo  de  ir 
detenido  con  juicio  ,   y    madurez? 
Pues  él  se  verá  en  circunstancias  ea 
que  convenga  obrar  fuerte ,  y    ha- 
llando inconvenientes  en  todo  dexa- 
rá  de  hacerlo  de  puro  moderado :  y 
la  misma  especie  de  faltas  comete- 
ria  por  otros  lados  sin  advertirlo, 
sea  qualquiera  otra  la  prenda,  ó  in- 
clinación   en    que     excediere.    De 
modo  que  tan  arduo  ,  y  delicado  es 
el  difícil  empleo  del  perfecto  Juez, 
Totn.  IL  Bh  que 
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que  hacen  errar  en  su  exercicio^  las 
mismas  virtudes  necesarias  para 
desempeñarle. 

JV//  prodest ,  quod    non   ¡¿sdere 
possit  Ídem. 

Además  de  dicho  engaño  ,  viene 
otro  no   menos  común  del  ^  mismo 
principio  5  y  es  el  que  haya  tantos 
que  sabiendo  por  una   parte   quan 
arduo,  y  terrible  es  el  citado  ofi- 
cio del  Juez  perfecto  5  se  creen  por 
otra  con  bastante  virtud ,  y  fuerzas 
para  haberle  de  desempeñar  5  sien- 
do tan  pocos  los  que  huyen   de  él 
sinceramente ,  ó  sin  afectación.  Vie- 
ne (  proseguía  el  Cura  )   Q$tt  error 
del  insinuado  principio  5  por  quan- 
to  como  no  hay  hombre  tan  perver* 
«o  que  carezca  absolutamente  de  to- 
da bondad  :  apenas  hay  alguno  que 
no  encuentre  dentro  de  sí   que  le 

lie- 
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lleve  particularmente  su  inclinación, 
ó  al  desinterés,6  al  amor  de  la  justicia, 
óá  la  fortaleza^ó  alguna  de  las  varias 
buenas  partidas  que  deben  tener  ios 
Jueces.  Comprehendiendolo  asi,  no 
juzguen  vmds.  se  sacia  el  amor  pro- 
pio con  el  hallazgo  5  pues  muy  le- 
jos de  eso  ,  pasando  á  aumentar  los 
grados  de  dicha  prenda,  ó  la  efi- 
cacia con  que  ella  obra  en  el  cora- 
zón ,  hace  creer  lo  primero  :  que 
es  mas  grande  ,  y  poderosa  de  lo  que 
suele  serlo  en  la  substancia.  Lo  se- 
gundo: ciega  de  tal  suerte  á  su  po- 
seedor ,  poniéndole  delante  las  fal- 
lasi  de|  otros  hombres  en  el  flanco 
en  que  dicha  virtud  le  fortalece  á 
él  ^  y  nunca  sus  primores,  ó  ras- 
gos en  las  lineas  en  que  no  está  tan 
fortalecido:  Que  cotejando  en  su 
interior  frequentemente  ,  no  virtu-^ 
des  con  virtudes  como  debiera  ha- 
cer :  sino  á  exemplo  de  Lucrecia  Ma-» 
^  I  Bb  3  ri- 
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rinela  la  virtud  suya  con  los  vícid^ 
de  otros, se  persuade  facilisimamiente 
su  superioridad  á  todos  ellos.  Des- 
pués, como  á  éstos  sus  inferiores  los 
ve  juzgar  con  expectación ,  y. con 
aplauso:  ¿qué  le  falta  para  creer 
le  será  á  él  aun  mas  fácil  de  exe- 
cutar  si  á  ello  se  pone?  Y  llega-*' 
do  aq«i :  ¿cómo  no  ha  de  intentar 
ponerse  ,  ó  cómo  ha  de  huir  del  car- 
go de  veras,  quando  el  mismo  amor 
propio  le  tiene  persuadido  mucho 
antes  ,  dirija  aquQÜa  su  prenda  si 
pudiere  á  su  beneficio  aumentos,  y 
utilidad  ? 

Heaquijpues,  (continuaba  to- 
davía el  Cura )  el  engaño  mas  co- 
mún ,  y  mas  difícil  de  conocer  de 
los  Jueces  rectos ,  como  asimismo 
el  mas  dificultoso  de  remediar ;  pa* 
ra  cuya  curación  no  basta  el  iaqui- 
rir  si  fue  mejor  para  Roma  la  se- 
veridad de  Catón  ,  ó  la  dulzura,  de 
Sí  f  Le- 
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Lelio ;  para  la  Iglesia  la  suavidad 
de  S.  Agustín  y  ó  la  entereza  de  S. 
Ambrosio,  y  otras*semejantes  ques- 
tiones  especulativas  que  introducen 
los  Escritores  déla  practica  del  juz- 
gar :  en  las  quales  sigue  cada  una 
su  inclinación  en  el  decidirlas  ,.y 
la  seguirá  mas  seguramente  puesto^ 
en  el  lance,  establézcase  por  me-^ 
jor  qualquiera  de  los  dos  extremos, 
Remédiaráse  solo  quando  el  Hom- 
bre venza  la  dificultad  de  conocer- 
se;  y. quando  entendiendo  después 
como  infalible  regla  la  ilustre,  del 
mismo  S.  Ambrosio:  esto  es,  que 
ninguna  virtud  es  sólida,  verdadera, 
ni  subsistente  ,  sin  la  compañía  de 
todas  las  demás  5  las  mire  á  todas 
con  igual  aprecio,  y  cuide  de  exer-. 
citarlas  con  un  mismo  grado  de 
tesón. 

Esto  es,  por  lo  que  hace  ya  al 

Juez  ,  deseoso  de   suyo  .>dc¿iacern 

Bb3  tar. 
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tar  5  y  en  quantd  á  los  que: 'nd 
lo  son  mas  anhelan  por  sedó  ,  lle^ 
vados  de  la  misma  falta  de  conocif^ 
fniento  propio  ^  yo  no  se  otro  reme-í 
dio  distinto  con  que  poder  cufar- 
les¿  Sfealo  solo  la  memoria  de  la 
misma  máxima ;  y  lo  quei  á  to^v 
dos  nos  previene  el  ingenuo  Hora^ 
cío. 

'   zQ^^^  ^^  exempta  jubat  spinisde. 
pluribus  una%  _      J 

Vivere  si  recle  nescis  ^  d&cid^  fe* 
ritis.  *-  off< 

Refiriendo  este  discurso  un  antí- 
quisimo  Historiador,  dice  que  nues- 
tro Cura  ,  era  sin  duda  capaz  ,  de 
bellas  inclinaciones  ,  é  instruido^ 
p^ro  que  á  vuelta  de  eso  tenia  á 
fuer  de  literato  de  Lugar,  sus.cier< 
tos  resabios  de  pedante  :  pues  lle- 
naba deb  erudición  )  y  latin  sus  con« 

ver- 
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versaciones ,  lo  qual  parece  pueri- 
lidad superfina  ,  hablando  con  unos 
hombres  legos  como  el  Sacristán,  y 
jBl  Alcalde  Fernandez.  Pero  otros  me- 
nos  rigidos  Historiadores  procuran 
defenderle  advirtiendo  :  que  en  el 
presente  discurso  no  hablaba  solo 
con  los  dos  sujetos  expresados,  mas 
también  con  el  Medico  persona  de 
exquisito  gusto,  y  literatura.  Además 
^ue  los  otros  dos  amigos  no  eran 
tan  legos  que  no  entendiesen  el  la- 
tin  5  y  por  lo  mismo  que  le  enten- 
dian  ,  y  eran  hombres  de  juicio ,  y 
capacidad  ,  usaba  dicho  Cura  aun- 
que parcamente  de  la  erudición  en 
sus  conversaciones  con  ellos,  pa- 
ra persuadirles  con  mas  claridad, 
•ó  eficacia  las  máximas  ,  ó  verda- 
des que  trataba  de  darles  á  cono- 
cer. 

lo'Como  quiera  qu^  ello  fuese,  bás- 
tanos s4>er  que  a  los  referidos  Me- 
Bb4  di- 
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dico,  Alcalde  ,  y    Sacristán  gustó 
mucho  el  discurso  anterior  de  di- 
cho Cüra^.  Después  del  qual  pasan^ 
do  éste  al  punto  mas  importante^ 
de  si  se  debería  haber  usado  de  mas 
severidad  con  el  Lie.  Tarugo :  No 
reprobo  enteramente  lamezcia  de  en- 
tereza^y  moderación  con  que  se  leha- 
bia  tratado  5  aunque  por  otra  parte 
confesaba  fue  muy  excesivo,y  avilan^ 
lado  ¿u  deseoco.  Ponderóse  un  ra-^ 
to  su  osadía,  y  avilantez  5  y  al  fin 
pareciendo  convenía  darse  por  en- 
tendidos de  ella  de  algún  modo,  si- 
quiera potque  supiesen  los  Tarugos 
había  quien  sacase  la  cara  por  el 
Medico  :  se  determinó  que  el  Al- 
calde Fernandez  manifestase  en  amís* 
tad,  pero  con  resolución,  y  espíri- 
tu alvTio  Tarugo  ,  jquan  injusto,  y 
desatento  habia  sido  aquel  proceder 
de  isu  hijo  5  que   se   suspendía    por 
él  j  el  ponerle  en  prisión.,  y  tomar 

las 
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las  demás  providencias  cofr^sponrr 
dientes  á  su  inurbanidadtpcro  que  si 
otra  vez  volvia  á  ultrajar  á  dicho  Me- 
dico, á  tratar  de  necio  al  Cura,  ó  á 
exceder,  en  fin^como  entonces,  qu$ 
fistubiese  cierto  se  procedería  contra 
él  á  todo  lo  que  pudicjse  dar  d¡e  SiÍQÍ 
rigor  de  la  justicia.  .  ,    n  ^  OiSv-j 

A  consequencia  detesta  rjesolui 
cion  se  avistó  dicho  Fernandez  coa 
el  Tío  Tarugo  el  mismo  dia  del  eítr 
Jtierro  de  la  vieja  :  y  dixoselo  tpr 
do  con  afebilidad  ,  pejo  al  mismo 
iiempo  con  tjal  constancia,  que  echp 
de  ver  el  otro  lo  cumpHria  como  \q 
fiseguraba  si  llegaba  el  caso.  Procur 
ró  por  tanto  sosegarle  .^n  la  res- 
puesta ,  ocultar  sus  proyectos  ,  é 
intenciones ,  y  hacerle  ver  sobre  to- 
do que  habia  andado  su  hijo  en  el 
lance  atento,  y  moderado  demás. 
Tubo  para  esto  que  insinuar  algo 
de  la  osadia  ,  y  barbaridad  del  Me- 
dí- 
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dico  en  las  décimas^  verdadera  cau- 
fea  de  la  alteración  del  Licenciado; 
y  con  ello  descubrió  en  parte  sin 
advertirlo  las  mismas  ideas ,  ó  de- 
«eosdesu  casa  que  tanto  tiraba  á 
encubrir.  Fernandez  intento  persua- 
dirle ,  como  por  ellos  no  se  decia^ 
pero  en  vano,  pues  l^os  de  ha- 
llar ^entrada  esta  persuasiva  en 
el  'Tío  Tarugo  ,  le  iba  •  conoci- 
tíamente  poniendo'  e^'^-eailorj  De 
modo  que  al  fin  se  separaron  los 
dos  Alcaldes,  con  una  especie 
de  desavenencia ,  desconfianza  re- 
típroca  5^- é  Inquietud  dei^us  áni- 
mos ,  que  para  nada  era  buena  5  y 
sin  sacar  otro  gran  beneficio  de  m 
junta,      r  i 
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LIBRO    DÉCIMO^ 

T\  Lévame  á  execucion  ¡as  aprobar 
VA^.  4as  ideas  para  forzar  al  Medica 
áirse  del  Lugar.  Disposiciones  pa^ 
ra  la  primera.  Terrible  accidente 
que  le  da  á  Carrales.  Su  alivio.  Re-* 
prehensión  de  I  Tii)  Tarugo  al  citado. 
Medico  por  sus  faltas.  Valor  del  Al- 
beitar^  yde  su  bija.  Resultas  de  to^ 
do^  y  afectos  delicados^  ó  mal  per- 
cibidos en  el  Cura^  en  el  Alcalde^  y 
en  el  Sacristán.  Otros  de  la  misma 
clase  con  el  propio  motivo.  Peligro 
del  Albeitar  de  ser  arrojado.  Los 
Tarugos  aceleran  por  él  la  execu-- 
cion  de  la  idea  segunda.  Admirables 

dis^ 


59^.  Lús  :ehredor> 

disposiciones  del  Escribano  ,  para 
§mm^e  veng^á malograr. Swed^. 
con  fatalidad  á  pesar  de  ellas.  No- 
tgbleijuebrant^  •  folimiento ; y  des-^ 
érdcid  de  sus  áééres.  Su  enferme- 
dad. Su  curacign^SM  afectos  en  or^ 
den  al  MedícbJtjí^  tle  hs  otros  ami-^ 
gos  después  de  la  averiguación  de 
tale^  ideas  ^  así  enquantoal^eJitode 
UsTa^ugos^como  enquanto  alee  sus 
moledores.  Qníéne serán,  estos. Tris^ 
te  situación  del  Alieitar.  Lagrimas, 
y  artificio  de  sti  muger.  Variedad  de 
otros  afectos  en  orden  á  su  fortuna^ 
asi  éh^vasa  de  los  Tarugos  ^  como  en- 
las  otras  casas.  Ruina  casi  total  dé- 
los tnismos  Tarugos.  Revolución  de> 
Conchuela  ^  y  nueva  bonanza  de  sm 
fortuna.       .  ^r^Y^O  /      ':v^\r.  -   <  , 


mr^. 


Sue- 


Suele  la  indignación  componer 

versos^ 
Pero  si   el>  indignado  es    algún 

.  tonto         .  ^oo  . 
Ellos  tendrán  ostf^  todo  de  per'-' 

versos,  r.h  ^'-vn-- 

Asi  empieza  este  décimo  libro^ 
copiando  en  profecia  á  Cervantes, 
un  antiguo  escritor  de  los  sucesos 
de  nuestro  Conchuela,  Dicelo  enfa-s 
dado  con  ios  proyectos  de  la  pan- 
dilla de  los  Tarugos  para  echar  al 
Medico  de  alli,  los  quales  trata  de 
necios  5  y  perversísimos  5  advirtien- 
do sucede  con  los  proyectos  produ-^ 
cidos  por  la  indignación  (  pues  es 
de  ellos  también  fecunda  )  lo  mis- 
mo que  con  los  versos  :  esto  es  que 
si  el  indignado  es  tonto ,  el  proyec-» 
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to  será  malisimo :  arguye  á  poste^ 
riori  que  por  fuerza  eran  tontos ,  y 
necios  todos  los  Autores  de  Jos  ex- 
presados. Asi  lo  dice  con  alguna 
razón  al  parecer  5  pero  se  enga- 
ña. Carrales  inventor  ilustre  de 
tales  proyectos  ,  bien  cierto  es 
tenia  mas  de  picaro  que  de  ton- 
to 5  y  la  causa  de  ellos  ser  ma- 
los no  fue  su  tontuna  ,  sino  el 
dexarse  llevar  de  la  ira  al  tiem" 
po  de  idearlos  :  pasión  que  ofus- 
ca el  eptendimiento ,  ó  le  precipita, 
según  Virgilio,  y  según  la  experien- 
cia que  es  todavía  voto  de  mayor 
recomendación.  Regla  general :  to- 
do aquel  que  proyecte  ,  ú  obre  go- 
bernado de  qualquiera  pasión  ve- 
hementep,royectará,  y  obrará  dis- 
parates por  muy  agudo  ,  é  inge- 
nioso que  sea. 

Esto    supuesto  advertimos :  que 
eo  solo  de  las  expresiones  acalora- 
das 
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das  del  Tío  Tarugo ,  mas  también 
de  otras  equivocas ,  ó  capaces  de 
varia  signiñcacion  que  se  escaparon 
al  Albeitar  en  una ,  u  otra  parte^ 
sospecharon  el  Cura  ,  y  sus  amigos 
que  los  insinuados  de  la  otra  par- 
cialidad intentaban  dar  que  sentir 
al  pobre  Medico ,  para  aburrirle^ 
y  hacerle  que  se  fuera :  mas  nunca 
llegaron  á  presumir  hubiesen  de  to- 
mar el  empeño  por  tan  alto  como 
estaba  ideado  5  ni  aun  á  saber  di^ 
chas  ideas  hasta  después  de  execur 
tadas.  Con  esa  presunción ,  y  con 
el  antecedente  de  haberse  aburrida 
tanto  el  tal  Medico  al  primer  en- 
cuentro con  el  Lie.  Tarugo  ,  deseo- 
sos ellos  de  conservarle  ,  y  de  que 
los  otros  no  se  saliesen  con  la  suyaj 
dieron  en  familiarizarse  con  él,  aun 
mucho  mas  que  hasta  alüj  ganar- 
le amigos;  y  alentarle  á  permane- 
cer por  todos  los  medios  posibles. 

Vi- 
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Visitábanle  para  ello  con  frequen-^ 
cia ,  acompañábanle  siempre  que 
podian  ,  sacábanle  á  pasear  5  y  de 
tal  modo  en  fin  supieron  consolarle^ 
y  divertirle :  que  olvidando  dicho 
Medico  el  pasado  disgusto,  hizo  ani- 
mo á  no  irse  de  Conchuela  mientras 
viviese  ,  6  durasen  en  él  unos  hom- 
bres tan  ingenuos,  y  que  tanto  le  es- 
timaban. 

*  Gustó  mucho  á  los  expresados 
como  á  casi  todos  los  vecinos  so^ 
imejante  resolución  ,  la  qual  publi- 
caron algunos  en  diferentes  cocinasj 
para  ganará  otros  que  no  esta- 
ban tan  acalorados :  y  de  este  mo- 
do llegó  ella  á  noticia  de  los  Taru- 
gos. Pesóles  mucho  mas  que  á  los 
del  otro  vando  les  gustaba  5  y  en- 
trando en  nueva  consulta  en  el  par- 
ticular 5  como  hubiesen  sabido  tam- 
bién la  pesadumbre  que  al  tal  Me- 
dico h^bií^  costado  la  friolera  dt 

pa- 
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¡palabras  que  el  Lie,  Tarugo  le  di-* 
xo  ,  creyeron  lo  uno :  que  dándose* 
la  mayor  llevando  á  efecto  la  pri- 
mera de  sus  intenciones  ,  se  abur- 
raria  mas  ,  y  no  dexaria  de  irse  5  y 
lo  otro  :  que  convenia  dársela  in- 
mediatamente para  que  quanto  an- 
tes se  marchase. 

Determinados  en  esto ,  duróles 
dos  dias  la  irresolución  en  orden  á 
idear  pretexto  ^  ó  motivo  para  la 
severidad,  por  no  haber  enfermos 
entonces  ,  sobre  cuya  falta  de  asis-* 
tencia  se  le  pudiera  reñir  5  y  al  fin 
vino  á  resolverse  Carrales  á  finjir 
al  otro  dia  que  le  daba  un  acciden- 
te repentino,  (al  mismo  tiempo  que 
estuviesen  en  paseo  el  Medico ,  y  el 
Cura)  para  que  el  Tio  Tarugo  obrase 
en  justicia  después. Comunicó  su  ocur- 
rencia á  solas  á  éste,  y  á  su  hijo,  sin 
fiarse  de  su  suegro  ,  no  le  diese  la 
gana  de  publicarlo  algún  dia  ^  á 
Tom.  II.  Ce  los 
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los  quales  pareciendo  bellislmamen- 
te  5  no  solo  la  aprobaron  ,  mas  taní-^ 
bien  con  abrazos  estrechisimos ,  y" 
otras  demostraciones  sinceras  aplau- 
dieron asi  su  ingeniosidad ,  como  el 
buen  deseo  que  manifestaba  de  ser-» 
virles.  Ofreciéronle  además  guar-* 
dar  el  secreto  en  qualquier  trancé 
hasta  después  de  difuntos  ,  y  aguar- 
daron cofi  ansia  al  siguiente  dia  á 
ver  como  salia  la  idea. 

Llegado ,  y  no  hallando  oportu- 
nidad Carrales  de  ponerla  en  exe- 
cucion  por  la  mañana  (  pues  en  es- 
tas no  se  paseaban  el  Medico,  ni 
el  Cura  5  empleándolas  por  lo  co- 
mún en  estudiar)  lo  suspendió  hasta 
la  tarde.  Andubo  alerta  de  quando 
salían  al  campo  los  citados  amigos; 
y  viéndolos  ir  se  detubo  como  otra 
media  hora ,  dando  tiempo  á  que  su 
accidente  los  cogiese  apartados  de 
la  población.  Ya  que  conoció  Ío  es^ 
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tartán  se  fue  acia  su  casa  5  y  al 
mismo  poner  el  pie  en  el  umbral 
de  la  puerta,  cayó  de  espaldas,  y) 
empezó  á  finjir  muy  bien  el  acci- 
dentado. Temblábanle  los  pies  ,  y 
la  cabeza,  tenia  encendido  el  ros- 
tro ,  como  hinchado  el  pescuezo, 
enclavijados  los  dientes  ,  retorci- 
dos los  brazos  ,  y  cerrados  ios  ojos. 
Habia  algunas  personas  de  ambos 
sexos  en  las  puertas  vecinas,  las 
quales  como  le  vieron  caer  acudie- 
ron aprisa  á  ver  lo  que  le  habia  da- 
do 5  y  como  notaron  tan  funestas 
señales  de  un  accidente  mortal:  em- 
pezaron á  gritos,  y  á  exclamaciones 
lastimosas ,  á  cuyo  estrepito  bajó 
acelerada  la  infeliz  muger  ,  acu- 
dió precipitado  el  Albeitar  ,  se  alle- 
garon otros  diferentes  personages,  y 
aun  fue  mucho  no  se  moviesen  acia 
alli  las  piedras  mismas. 

Acudieron  no  menos  los  Taru- 
Cc  a  gos 


404  LúS  engredes 

gos ,  y  llegados  éstos  se  empezaron 
Á  acelerar  las  providencias  para  so- 
correr al  misero  accidentado  5  co- 
mo lo  pedia  su  buena  amistad.  Unos 
quantos  de  los  asistentes  marcharon 
á  todo  correr  á  buscar  al  Medico  en 
su  casa ,  otros  al  Cura  en  la  suya 
para  que  traxese  la  Extrema -Un- 
ción 5  y  otros  de  los  restantes  agar- 
rando el  citado  moribundo  le  su- 
bieron arriba,  y  tendieron  en  la  ca- 
ma. Lloraba  su  muger  ,  y  otras  mu- 
chas caritativas  que  la  tiraban  á 
consolar  5  suspiraba  el  Albeitar,  do- 
líanse lo5  Tarugos ,  y  se  compade- 
cian  todos  los  demás.  Volvieron  en 
esto  los  que  fueron  en  demanda  del 
Medico  ,  y  del  Cura  ,  y  como  vi- 
niesen con  la  friolera  de  que  esoa 
señores  estaban  en  paseo  :  no  es  fá- 
cil de  explicar  quanto  se  irritaron 
con  razón  el  Albeitar  ,  y  los  Ta-. 
rugos.  Ponderóse  ¿si  era  ese  buen 

nao- 
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modo  de  cumplir  los  tales  con  sii 
obligación  ?  ¡  Quánto  mas  cuidaban 
de  sus  diversiones  que  de  desem- 
peñarla !  I  y  quán  desgraciado  em 
el  Lugar  en  tener  á  los  dos  en  sus 
respectivos  empleos ,  ó  cargos  !  Ré^ 
cetaronseles  incontinenti  algunas  sa- 
tisfacciones,  ó  despique,  y  pasando 
á  lo  que  mas  importaba  que  era  la 
cura  del  infeliz ,  se  embió  con  to- 
da priesa  á  llamarlos  al  campoj 
buscando  además  al  Barbero  para 
que  viese  en  el  ínterin  si  podia  ali- 
viarle de  algún  modo. 

Mientras  éste  venia.  Carrales  por 
aumentar  su  peligro  ,  y  la  confusión 
en  los  que  le  cercaban ,  empezó 
como  á  resoplar  con  alguna  fuer- 
za ,  con  cuya  novedad  echó  por- 
ción de  espumarajo  por  la  boca  5  é 
hizo  creer  á  dichos  circunstantes 
que  del  todo,  del  todo  se  moria. 
Creyéndolo,  pues,  y  no  ocurrien- 
Ce  3  do- 
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doselcsotro  medio  de  socorferle,  al- 
gunos le  tiraban  fortisiipamente  del 
dedo  del  corazoaf  otros  le  arañaban 
en  las  plantas  de  los  pié^.^  y  los 
mas  deseosos  d^qye  volviese  en-^si 
•le  daban  recios  pellizcos  ,  y  estru- 
jones por  diferentes  lados.  Costóle 
á  él  no  poco  trabajo,  y  habilidad  el 
mantener  su  accidente  contra  todos 
esos  ataques  ,  los  quales  no  sabían 
como  impedir  los  l'arugos  5  pero 
al  fin  le  mantuvo  con  singular  cons- 
tancia hasta  la  venida  del  Barbero. 
Venido  este,  y  hallando  á  aquel  en 
tan  deplorable  situación,  como  fuese 
de  suyo  de  genio  atrochado,ideó  dar- 
le garrote  en  un  muslo  para  ver  sí 
volvía  5  y  cojiendo  de  pronto  una 
cuerda  delgada  pero  fuerte  que  en- 
contró por  alJi ,  atándola  á  dicho 
muslo,  y  dando  los  cabos  á  dos  hom- 
bres robustos  ,  los  mandó  tirar  á 
cada  uno  del   suyo   coa  toda   sii 

ifuer- 


fuerza.  Tiraron  ello5  tan  bien,  que 
^i  Carrales  se  descuida  un  poco  mas 
en  restituirse  á  la  salud ,  le  hubie- 
Tan  cortado  el  muslo  ,  y  se  hubie- 
.ra  hallado  cojo  quando  quisiera  ha- 
-cerlo  5  pues  por  muy  pronto  que  se 
despaviló ,  y  empezó  á  gritar  ,  ya 
tenia  la  cuerda  mas  de  dos  dedos 
dentro  de  la  carne  ,  y  le  costó  an- 
dar estropeado  algunos  dias.  Pero 
como  lo  que  es  del  accidente  se  re- 
cuperó, fue  ese  un  daño  no  sen- 
sible ,  antes  gustoso  ,  y  que  llenó 
de  alegría  á  la  aflijida  Escribana, 
y  demás  concurrentes  que  se  intere- 
saban por  su  bien, 

Al  mismo  chillar  ,  ó  revivir  en- 
traron al  aposento  el  Alcalde  Fer- 
nandez ,  y  el  Sacristán  ,  los  quales 
llegando  á  tan  buena  hora,  no  tu- 
bieron  que  hacer  sino  celebrar  el 
alivio  ,  y  acabar  de  esforzar  asi  al 
enfermo ,  como  á  los  otros  pobres 
Ce  4  de- 
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desalentados.  En  eso ,  en  informar» 
se  de  las  fatalidades  del  accidente, 
y  ponderar  lo  frágil ,  y  vidrioso  de 
la  vida  del  hombre  ,  se  detubieroa 
un  poco :  asuntos  que  hubieran  exop* 
nado  mas  á  no  finjirse  Carrales  mo^ 
lido ,  y  quebrantado  porque  no  le 
andubiesen  en  preguntas.  Mas  di- 
cicndolo  estaba  ,  y  tanto  que  á  nada 
podria  responder  5  dispuso  el  Tio 
Tarugo  se  le  dexase  solo  ,  salién- 
dose con  toda  la  gente  á  otro 
quarto. 

Aqui  dando  eficacia  á  la  voz, 
calor  á  las  palabras ,  ira  al  rostro, 
y  movimiento  á  las  manos  ,  empe- 
zó el  mismo  viejo  á  quejarse  con 
energia  5  de  la  reprehensible  sorna, 
y  perjudicial  satisfacción  con  que 
salian  á  paseo  todas  las  tardes  el 
Medico  5  y  el  Cura  5  olvidados  de 
la  ardua  obligación  que  tenian  de 
no  salir  del  Pueblo,  por  si  ocurría 

en 
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«n  el  la  casualidad  de  algún  ac- 
cidente repentino  ,  como  acababa 
de  suceder  con  el  pobre  Carrales?. 
Ponderó  quaa  poco  había  faltado 
á  este  para  morirse  sin  Sacramen- 
tos por  el  descuido  de  dichos  pa- 
seantes señores,  y  casualidad  de  ha» 
liarse  fuera  aquella  tarde  contra  su 
costumbre  el  Lie.  Berrucál  5  y  pon- 
derado esto  añadió :  que  ya  ense^ 
ñaria  á  ambos  ,  ó  por  lo  menos  al 
Medico ,  como  habia  de  cumplir  ea 
adelante  con  el  oficio  que  le  daba 
de  comer ,  sí  queria  subsistir  en  el 
Lugar.  Que  aprenda  siquiera  (aña- 
dió el  Lie.  Tarugo)  de  ese  pobre 
Barbero  ,  que  tantos  enemigos  tie- 
ne solo  por  ser  hijo  de  vecino  5  sin 
cuya  particularisima  habilidad  Car- 
rales  estarla  ya  difunto  5  y  lo  mis» 
mo  si  fuera  tan  holgazán  caballe- 
ro 5  y  paseante  como  el  señor 
Doctor. 
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v^ .  Díxolo  el   Lie.  Tarugo  tari  cía* 
jro,  con  tan  particular  retintín,  y 
como  haciendo  mofa  5   que  el  Al- 
calde  Fernandez ,   y  el  Sacristán 
Xlhamorro,  llenos  de  ira ,  y  de  en- 
fado iban  á  manifestarle  con  igual 
claridad  ,  la  suma  preocupación,  ó 
falta  de  razón ,  y  de  juicio  con  que 
hablaba  :  dando  á  •  entender  en  su 
X!onsecuencia  al  Padre  que  le  suce- 
día lo  mismo.    Pero  tuvieron  que 
suspenderlo  algún  tanto  ,  porque  el 
agudo  Albeitar,  y  su  hija  la  Es- 
cribana ,  pareciendoles  por  una  par- 
te se  debía  á  dicho  Barbero  la  sa- 
lud de  Carrales  5  y  llevados  por  otra 
asi  de  su  inalterable  deseo  de  agra- 
dar á  los  Tarugos ,  como  de  la  com- 
petente  gratitud  á  aquel  ,  por  un 
beneficio  tan  particular  5  se  antici- 
paron á  ellos  ,  y  dixeron  primores 
en  favor  del  tal  Barbero  ,  echando 
á  la  revuelta  maldiciones  ,  y  rayos 

con- 


d€  un  Lugar.  411 
.contra  el  cachivache  del  Medico 
tan  paseante  ,  é  inútil.  Con  lo  qual 
acabaron  de  corromper  á  Fernan- 
dez 5  y  Chamorro ,  asi  como  de  lle- 
nar de  alegría  los  grandes  corazo- 
.nes  de  los  Tarugos. 
;  Corrompidos,  pues,  los  prime- 
aros ,  iban  nuevamente  á  responder 
á  las  majaderías  de  los  otros  ,  y 
hubieranlo  hecho  con  alteración} 
,mas  impidió  otra  vez  su  desahogo 
la  repentina  entrada  de  los  mismos 
.personages  á  quienes  iban  á  defen- 
der. Digo  el  Cura,  y  el  Medico,  los 
.quales  alcanzados  á  alguna  distan- 
cia por  los  que  salieron  en  su  bus- 
ca ,  se  volvieron  tan  apriesa  que  en 
traron  á  este  tiempo  cansadísimos, 
ó  medio  sofocados  de  haber  corri- 
do mucho.  Suspendieron  con  su  en- 
trada la  respuesta  de  Fernandez,  y 
su  amigo  ,  y  aun  como  que  detubie- 
ron  un  poquito  la  ira  del  Tío  Ta^ 

ru- 
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rugo  5  y  del  Abogado.  Pero  voívíenw 
do  muy  luego  el  viejo  sobre  sí, 
empezó  á  hablar  con  espíritu  :  y  di« 
rigiendo  sus  palabras  contra  el  Me- 
dico en  especialidad ,  repitió  muy 
claro,  y  muy  resuelto  lo  que  an^ 
tes  había  dicho  5  añadiendo  tantas 
bellas  cosas  contra  sus  perjudicia- 
les paseos ^^  ó  funesta  holgazanería; 
que  el  tal  Medico  lleno  de  asombro, 
y  de  confusión  maldecía  interior- 
mente su  fortuna. 

Viendo  esto  el  Cura  ,  y  el  Alcal- 
de Fernandez  tomaron  á  su  cargo 
la  defensa  5  y  tomáronla  con  tanto 
calor  que  hicieron  cejar  al  viejo,  y 
conservarse  en  silencio  á  su  hijo. 
Pues  en  efecto  no  solo  probaron 
era  maldad  ,  é  injusticia  el  tratar 
de  paseante  á  aquel  hombre  5  mas 
añadieron  con  resolución ,  tenia  ya 
conocido  el  iniquo  intento  de  di- 
chos Tarugos  de  obligar  al  referi- 
do 
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do  Medico   á  echarle  á  fuerza  de 
pesadumbres  5  pero   que  estubiesea 
seguros  de  que  no  lo  habían  de  con- 
seguir mientras  ellos  viviesen  en  el 
Lugar.    Acudió    de  auxilio  el  Sa- 
cristán 9  ratificando  de  su  parte  la 
misma  protexta  5  y  acudieron  casi 
lodos  quantos  se  hallaban  alli   con 
motivo  del  accidente,    confirmán- 
dola con  tantas  voces  ,  y  libertad, 
que  pasmado  elTio  Tarugo  se  que- 
dó taciturno,  y  como  fuera  de  si. 
Lo    propio    sucedió    al  Abogado, 
dándosele  de  admiración  en  el  pe- 
cho la  valentía  :  de  modo  que  no 
hablaron  uno  ni  otro  ,  ni  una  sola 
palabra   confundidos  al   ver   como 
se  traslucían  sus  pensamientos  ;    y 
fue    necesario   templasen    su  ardi- 
miento los  de  la   otra  parcialidad 
para  no  acabarlos  de  confundir.  El 
Medico ,  viendo  se  iba  sosegando  la 
altercación ,  y  mejorándose  su  for- 

tu- 
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tuna ,  quiso  entrar  á  ver  al  acciden- 
tado ,  y  llegó  con  este  fin  á  la  mis*: 
ma  puerta  del  aposento  adonde  es-¿ 
taba  5  pero  fue  detenido  al  abrirláí- 
de  la  heroica  hija  del  Albeitar  mu-í 
ger  del  enfermo ,  que  le  impidió  la 
entrada  diciendole  :  que  ahora  ven* 
dria  quando  estaba  ya  bueno  su  ma- 
rido,  y  tras  esto  algunos  disparates 
con  los  quales  le  obligó  á  retirar  de 
alli  5  sin  dexarle  entrar  de  ningún 
modo. 

Tomó  él  la  escalera  enfadado, 
y  siguiéronle  á  breve  rato  el  Cura, 
y  sus  amigos  después  de  reprender 
á  la  Escribana  su  necedad.  Enca- 
mináronse á  su  casa ,  adonde  ie  ha- 
llaron melancólico ,  y  con  nueva  re-* 
solución  de  marcharse  de  un  Pue- 
blo adonde  tanto  le  aborrecían;  la 
qual  lograron  ellos  contener  recor- 
dándole la  palabra  de  los  dias  pa* 
sados ,  la  debilidad  de  los  Taru- 
gos 
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gos  para  ofenderle  ^  y  eon  otras  rc-^ 
flexiones  oportunas.  Siguió  después 
la  conversación  sobre  todo  lo  ocur-? 
rido5y  dice  la  Historia:  que  aten- 
dida la  malicia  de  Carrales  ,  su  ad- 
hesión á  los  Tarugos  en  la  oposi- 
ción del  Medico  ,  ó  ideas  de  echar- 
le ,  y  el  acaloramiento  con  que  es- 
tos  habian   hablado  tan   sin  razón. 
Sospechó  el  Sacristán  que  acaso  se- 
ría fingido  por  él  el  accidente,  para 
dar  causa  á   dicho  enfado  ,   ver  si 
lograban  aburrirle ,  y  que  se  fuese 
como  apetecían.  Propuso  su  juicio 
en  la  Asamblea  en  la  qual  venti- 
lándose un  rato  pareció  muy  pro- 
bable, ó  verosímil  la  presunción  5  y 
conoció  Fernandez  lo  habia  errado 
él,  en  no  haber  usado  de  mas  ente- 
reza con  la  Escribana ,  disponiendo 
entrase  el  Medico  á  su  pesar  á  vi- 
sitar al  marido  ,   con  lo   qual   ten- 
drían m$is  luz  de  la  certidumbre ,  ó 

in- 
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incertídumbre  de  dicha  sospecha» 
Quería  por  tanto  volver  entonces  á 
hacer  que  la  citada  visita  se  execu* 
tascj  pero  lo  dexó  al  fin  por  con- 
siderar era  ya  fuera  de  tiempo ,  ó 
pasada  la  mejor  ocasión. 

Solo  vino  á  resolverse  en  quan» 
to  a  este  particular  ^  el  inquirir  de 
los  que  presenciaron  el  accidente 
desde  su  principio  todas  las  circuns- 
tancias que  cada  uno  hubiese  nota- 
do 5  asi  en  él  como  en  la  tan  fácil 
restauración  de  Carrales  5  á  ver  si 
sabidas  todas  ellas  se  descubría  at 
guna  cierta  luz  de  la  picardía  que 
se  imaginaba  ,  y  en  ese  caso  cas- 
tigarla con  todo  el  rigor  del  Dere- 
cho, Pero  aun  este  paso  salió  in- 
fructuoso, pues  lejos  de  presumir 
malicia  en  el  tal  accidente  alguno 
de  los  que  concurrieron  á  él ,  es- 
taban todos  muy  ciertos  de  que  lo 
habi^  sido  verdadero,  y  muy  grave: 

tan- 
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tanto  que  hubiera  fallecido  de  él,  el 
misero  accidentado  á  no  haber  si-» 
do  por  la  feliz  ocurrencia  del  Bar- 
bero y  por  la  piadosa  robustez  de 
los  que  le  dieron  el  garrote.  Refe-» 
lian  pues  el  suceso  á  dicho  Fer-» 
nandez  en  términos  que  nada  que- 
daba que  sospechar. 

No  obstante  advierte  un  M.  S- 
que  el  repelido  Juez  ,  el  Sacristán  ,  y 
aun  el  Cura  ,  hicieron  mas  apre- 
cio de  los  motivos  en  que  se  fun- 
daba dicha  presunción  ,  que  de  las 
seguridades  de  esos  testigos  en  con->^ 
trario.  Y  aunque  es  verdad  que  no 
llegaron  á  proceder  en  justicia  ea 
virtud  de  ella  ,  como  también  que 
acertaban  en  la  realidad  5  con  todo 
advierte  el  mismo  Escritor  ,  que  er- 
raron ellos  en  apreciarla  tanto.  No 
hay  duda  (dice)  en  que  era  pica- 
ro Carrales  5  pero  no  era  segura 
obrase  siempre  con  picardía  :  asi 
como  si  fuera  ingenuo  honrado  y 
Tovi.IL  Dd  de 
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de  virtuoso  proceder  ,  podía  eso 
fio  obstante  faltar  á  sus  prendas 
en  algún  acontecimiento  ,  como  se 
ve  hartas  veces  por  el  mundo.  Lle- 
ga pues  ( prosigue  el  M.  S.  )  á  quien 
quiere  ser  Juez  perfectamente  im- 
parcial ,  el  negocio  del  picaro  ,  del 
hombre  de  bien  ^  del  rico,  del  pobre, 
del  Señor ,  del  Vasallo,  ú  otras  dife- 
riendas  asi :  no  lleve  su  corazón  á 
creer  desde  luego ,  como  regular- 
mente lo  hará ,  que  se  halla  la  jus- 
ticia en  donde  la  diversidad  de  esas 
circunstancias  la  persuade ;  pues  se 
apasionará  por  el  lado  adonde  la 
crea  ,  tanto  mas  seguramente  quan- 
to  mas  recto  quiera  ser  ,  y  errará 
en  la  substanciaaunque  venga  á  acer- 
tar con  el  juicio  por  accidente. 
Crea  antes  si ,  que  no  en  toda  oca^ 
sien  van  los  cosas  ,  como  parecen 
mas  regulares ;  y  con  este  coacep- 
to olvide  la  diversidad  de  personas 
y  sus  anteriores  conductas  ,  hasta 

pe- 
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pesar  las  pruebas  como  si  en  nadaí 
ella  pudiera  influir.  Después  :;  dé 
en  bucnhora  en  sus  casos  á  esa  mis- 
ma diversidad  la  atención  que  man- 
da Ja  justicia  5  y  la  admiiiistrará 
con  verdadera  indiferencia  y  rec- 
titud. 

.  Es  decir :  procediendo  con  esa 
madura  precaución  ,  como  el  animo 
carece  de  afecto  y  de  desafecto  por 
una  ni  otra  parte  ,  puede  coa/faci- 
lidad ponderar  las  razones  de  ca- 
da una  ,  ver  las  que  son  en  si  de 
mayor  peso  ,  é  inclinarse  en  su  jui- 
cio acia  aquella  por  quien  militan, 
sea  la  sospecliosa  ó  la  recomenda- 
da por  las  calidades  antecedentes} 
arreglando  según  estas  la  resolu- 
ción en  los  casos  en  que  el  derec  ho 
lo  manda  hacer  asi.  Pero  si  las 
atiende  antes  ,  y  da  lugar  á  que  el 
animo  las  aprecie  desde  el  princi- 
pio :  gobernado  éste  por  la  incli- 
nación á    que  dichas   calidades    le 

Dda  lU- 
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llevan  ^  es  necesario  se  aficione  É 
aquel  que  las  logra  capaces  de  afi- 
cionar ,  mirando  con  menos  agra- 
do al  otro  infeliz.  Consiguiente- 
mente entrará  al  juicio  medio  in- 
clinado por  el  uno  de  los  dos  5  y 
entrando  de  este  modo  ,  lejos  de 
hallarse  apto  para  pesar  las  razo- 
nes con  indiferencia  según  el  liqui- 
do mérito  suyo ,  difícil  será  que  no 
le  parezcan  mejores  las  del  que  ga- 
nó al  principio  su  inclinación  :  es- 
pecialmente si  como  sucede  en  mu- 
chisimos  casos  ,  las  tales  razones 
no  discrepan  en  el  peso  notable- 
mente 5  y  es  menester  mirarlas  des- 
pació  para  enterarse  de  las  que  ex- 
ceden en  realidad. 

Después  de  esta  advertencia, 
continuando  los  Historiadores  la 
conversación  del  Cura  y  sus  ami- 
gos ,  dicen  :  hicieron  alto  por  úl- 
timo en  el  descoco  de  la  Escriba- 
na quando  prohibió   al  Medico  el 

que 
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que  entrase  á  ver  á  su  Marido ,  y 
en  los  disparates  que  ella  y  su  Pa^ 
dre  habían  hablado  contra  él.  Ea 
cuyo  asunto  el  Cura  procuró  tem- 
plar el  acaloramiento  de  iodos  ^ 
disculpando  el  antecedente  con  el 
justo  dolor  en  que  los  expresados 
se  veían  5  atendido  el  qual  podia 
perdonárseles  el  exceso  ,  como  á 
gente  falta  de  capacidad  que  no 
sabia  lo  que  se  hablaba.  Pero  con 
todo  ,  no  se  apagó  enteramente  la 
irritación  por  ello  de  Fernandez  y 
el  Sacristán  :  antes  bien  conservan* 
dola  humeando  algunos  dias  des-* 
pues  de  dicha  junta  ^  tocaron  la 
especie  con  varias  personas  ,  coa 
quienes  se  ofreció  el  hablar  de  ella, 
é  hicieronlo  con  claras  demostra- 
ciones de  estar  sentidos  todavía  5  y 
como  esas  personas  no  eran  de  las 
mas  aficionadas  al  repetido  Albei-» 
lar  ,  sintieron  mas  de  lo  justo  su 
desacato  ^  empezando  á  idear 
Dd  3  ven* 
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venganzas    y    novedades   plligro^ 
sas, 

Digolo  :  porque  no  faltó  aígii* 
ílo  que  se  puso  seriamente  á  pro-^ 
yectár  ,  se  arrojase  dei  Pueblo  ai 
mísero  Morcillas  ,  y  se  trajese  eil 
$u  lugar  otro  Albeitar  mejor  :  idea 
que  aunque  en  su  origen  fue  de 
uno  solo  ^  á  poco  tiempo  logró  el 
séquito  de  muchivsimos  ;  y  á  no  ha- 
ber sido  por  ios  grandes  sucesos 
que  ocuparon  ios  ánimos  por  en-^ 
tonces  3  es  vorosimil  se  hubiera  lle- 
vado a  execucion.  Por  lo  menos  la 
seguían  y  apadrinaban  con  todas 
sus  fuerzas  ,  todos  los  vecinos  in- 
teresados en  la  conservacíoii  del 
Medico  ,  deseosos  de  desagraviar-* 
le  y  de  tener  a  raya  á  los  Taru- 
gos. Asimismo  todos  los  ofendidos 
por  estos  en  las  heroicas  providen- 
cias antecedentes  ,  por  darles  que 
sentir  5  y  en  una  palabra  ,  a  ex- 
eepcion    de  los  muy  parientes   y 

alie- 


de  un  Lugar.  423 
allegados  de  dichos  Tarugos  ,  de 
los  d^l  Presbítero  ,  y  los  del  pro- 
pio Morcillas  ,  no  había  qyien  no 
oyese  con  gusto  la  mencionada  ide^ 
perjudicial^ 

Gaspar  Fernandez  y  el  Sacris- 
tán la  seguian  con  tanto  esfuerzo 
como  qualquiera  otro  ,  y  muy  sa- 
tisfechos de  que  en  ello  obraban 
bien  5  porque  como  quando  se  les 
propuso  se  hallaban  desafectos  dq 
dicho  Albeitar  por  la  necia  avi- 
lantez suya  ;  les  hizo  grave  fuer-^ 
za  todo  lo  que  se  decia  para  es-.» 
tablecerla  5  de  su  ignorancia  ,  desa- 
ciertos y  odiosas  adulaciones  á  los 
Tarugos,  Parecióles,  pues  ,  con- 
venia a  la  Justicia  y  al  mejor  go-^ 
bierno  del  Lugar  arrojar  de  el  un 
hombre  tan  inútil  ,  trayendo  otro 
menos  ignorante  ó  desgraciado  en 
su  oficio  5  y  como  estas  tachas  eran 
en  el  nuestro  notorias  :  lo  que  es 
ei  beneficio  del  Pueblo  en  la  Al- 
1)4  bei- 
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beiteria  venia  á  ser  patente  ^  con 
solo  elegir  el  succesor  de  mas  ha- 
bilidad. Cierto  es  que  esas  mismas 
tachas  se  hablan  verificado  en  él 
con  igual  notoriedad  todo  el  año, 
sin  hacer  los  referidos  tanto^  alto 
en  ellas  hasta  alli.  Era  pues  claro 
producía  ahora  la  novedad  en  su 
corazón  ,  el  enfado  en  que  estaban 
con  el  tal  Morcillas  5  que  les  traía 
á  mirarlas  con  mas  advertencia; 
pero  por  falta  de  reflexionarlo ,  no 
lo  acabaron  de  conocer  ,y  creían  ser 
animados  en  el  particular  del  solo 
^elo  de  la  justicia. 

Llegó  la  cosa  á  términos  ,  que 
un  vecino  de  los  mas  ardientes  ma- 
nejó con  otro  Albeitar  de  la  in-* 
mediación-,  el  que  quisiese  trasla- 
darse á  Conchuela  ,  y  se  esperaba 
de  un  di«a  á  otro  su  postura  para 
presentarla  y  admitirla  en  el  Ayun- 
tamiento. Mas  los  Tarugos  que  lo 
supieron  inmediatamente   y  no  se 

te- 
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tenían  olvidados  á  si  mismos,  en- 
traron en  consulta  con  Carrales  so- 
bre los  medios  de  conseguir  sus 
intenciones  y  desbaratar  esta  tan 
iniqua.  Trajose  á  colación  todo  lo 
-ocurrido  en  la  otra  parcialidad  des- 
de el  accidente  ,  pues  de  todo  te- 
nian  ellos  noticias  muy  puntuales^ 
y  reflexionadolo  bien  pareció :  que 
según  el  Medico  se  habia  puesto 
de. confuso  y  pálido  con  la  reñi- 
dura :  dándole  quanto  antes  la  de- 
cretada paliza  •  ikgaria  en  el  abur*» 
rirse  con  precisión  al  extremo  de 
marchase  al  punto  del  Lugar.  Que 
esto  sucedido  conseguian  ellos  de 
una  vez  todas  sus  actuales  inten- 
ciones 5  pues  desechado  el  Medico  y 
de  ese  modo  ¿qué  otro  Medico 
tendfia  animo  para  venir  al  Lugar? 
Y  aun  el  Albeitar  de  la  postura 
también  era  necesario  se  intimida- 
re 5  por  no  experimentar  otro  dia 
la  misma  suerte  ,  viniendo  contra 

vien- 


4^6         Los  enredos 
viento    y    marea  ,  ó    contra  tan 
clara  y   conocida   voluntad  de  los 
propios  Tarugos  5  y  de    sus  fieles 
allegados. 

Miráronlo  con  tanta  aceleración, 
ira  ,  y  anticipada  resolución  de 
llevar  á  efecto  la  idea  ;  que  cre- 
yeron no  podia  menos  de  salirles 
en  todo  como  lo  pensaban  ,  y  que 
no  admitia  flaqueza  ó  falibilidad 
por  parte  alguna.  En  esta  inteli- 
gencia ansiosos  de  executarla  ,  co- 
mo hubiese  bastante  dificultad  en 
quanio  al  modo  ,  fue  preciso  lla- 
mar al  triste  Morcillas  ,  para  no- 
tificarle concurriese  al  hecho  ,  y  le 
silenciase  mientras  viviera  ,  bajo  la 
pena  de  su  indignación.  Venido  és- 
te ,  como  el  se  hallaba  temeroso 
y  desconsolado  por  las  novedades 
que  sus  émulos  trataban  de  intro- 
ducir 5  no  oyó  la  especie  con  la 
serenidad  y  satisfacción  que  en  el 
otro  dia  5  antes  bien  rumiándola  en 

su 
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su  interior  5  empezó  á  oponerla  in- 
convenientes.  Los  principales  :  no 
fuese  el  caso  ,  que  al  ruido  de  la 
•paliza  5  salieran  otros  á  defender  al 
Medico  5  como  se  podia  temer  se- 
gún andaban  ias  cosas  ,  y  lesdie* 
sen  á  ellos  de  modo  que  les  dolie- 
ra. Iten  que  el  Medico  mismo  vien< 
dose  acometer  ',  acaso  se  defende- 
ría 5   y  si    llevaba  pistolas  ó  qual 
que  puñal  ,  podría  matar  á  algu- 
no.   Y  por  último  que  aunque  na- 
da de  esto  sucediese  ,  era  posible 
se  trasluciera  después  que  ellos  ha- 
bian  sido  los  apaleantes  5  y  en  este 
caso  los  perderían  ,  por  lo  menos 
á  él  con  quien  se  atreverían  mejor 
como  á  perro  mas  flaco.    Añadió 
lo  de  su   presente   infelicidad  para 
moverles  5  pues  si  por  solo  lo  po- 
co que  habló  contra  el  tal  Medicoí 
(  y  era  Dios  testigo  lo  habia  hecho 
solamente  por  agradar  á  sus  mer- 
cedes )   querían    los  otros  echarle 

del 
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del  Pueblo  y  lo  tenían  tan  adeíart*^ 
tado  :  ¿que  sería  después  de  dada 
la  paliza  ,  si  supiesen  ,  como  lo 
haría  su  desgracia  ,  que  había  te-* 
nido  arte  ó  parte  en  ella  ?  Con- 
cluyó ,  pues  ,  suplicando  lo  prime- 
ro :  se  le  exonerase  de  asistir  á  tan 
repelosa  ocupación  ^  y  lo  segundo: 
que  si  dichos  sus  mercedes  no  lo 
ilevaban  á  mal  ,  suspendiesen  ^,ya 
el  tirar  al  codillo  al  citado  hom- 
bre y  en  él  á  sus  fuertes  valedo- 
res ó  padrinos  ,  haciendo  antes  bien 
las  paces  con  todos  5  siquiera  por 
que  se  olvidasen  estos  de  tirarle  á 
él ,  y  con  especialidad  del  perjudi- 
cialisimo  empeño  de  traer  á  otro  Al- 
beitar. 

Esforzó  su  solicitud  ,  llamándo- 
se hechura  de  los  mismos  Tarugos, 
y  diciendo  eran  ellos  sus  únicos 
Padres  á  quienes  debía  todo  su  bien. 
No  obstante  el  qual  artificio  ,  y  á 
pesar  die  lo  que  les  gustaban  seme- 
jan- 
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jantes  expresiones   de    rendimiento 
y  sumisión  ;  se  enfadó  el  Abogado 
y  trató  al  pobre  Morcillas  de  co- 
barde y  tonto  5  asegurándole  ^  que 
el  mejor  modo  de   ocurrir  á  la  in- 
tención de  los  contrarios  ,    era  el 
de  determinarse  con  valor  á  la  de- 
cretada palerma  contra  el  Medico. 
¿No  ve  vmd.  buen  hombre  (decia 
el  Licenciado)  que  los  golpes  da- 
dos en  éste  han    de  resonar  en   el 
otro  ?  Quiero  decirle  :  ¿no  ve ,  han 
de  producir  en  el  Medico  el  gran 
efecto  de  marcharse  5  y  en  ese  otro 
Albeitar  ,  el  de  no  atreverse  á   ve- 
nir 5  viendo  lo  que  pasa  en    Con- 
chuela á  los  que  entran  en  él  con- 
tra nuestro  gusto  ?  Y  no  ve  en  fin: 
¿qué  esto  sucedido  tendremos  alcan- 
zados nuestros  intentos  con   suma 
facilidad  ?  Créanos  ,  pues  ,  haga  lo 
que  se  le  mande,  y  déjese  de  neceda- 
des y  de  cobardías. 

Aturrullóse  el  celebre  Mingo  al 
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ver  la  resolución,  libertad,  y  enfado 
con  que   le  habló    el  Lie,  Tarugo, 
quedándose  examine^  aniquilado  ,  y 
metido  dentro  de  sí.   Pero  acudien- 
dose  á  alentarle  Carrales ,  y  el  Tio 
Tarugo  ,  tan  bien  suspieron  pon- 
derar las  mismas    reflexiones    del 
Abogado  ,    y    explicarle  de  otras 
mil  maneras  como  á  él  mas  que  á 
nadie    convenia   la    execucion    del, 
ilustre  proyecto  :  que  al  fin  se  re-, 
dujo  á  concurrir  á  él ,  callarle  ,  y 
hacer  todo  lo  demás  que  le  man- 
daran. Señaladamente  le  ofreció  el 
tal  Carrales  que   nunca  se   habian 
de  saber   los  interventores  ,  y  dio- 
las  mayores  seguridades  acerca  de 
ello  diciendole  :  lo  fiase  de  sí  5  y. 
esto    fue    lo    que    á    dicho    Mor- 
cillas le  vino   á    hacer  la    mayor 
uerza. 

.  Reducido  pues  á  ayudar  á  la 
paliza  ,  y  egecutoriado  tan  impor-*. 
tante  punto  j  se  pasó  á  decidir  la 

.    ilus- 
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hora  mas  oportuna  de  darla  ,  á 
arreglar  el  quánto  y  el  cómo  ,  y 
atar  bien  todos  los  demás  cabos.  A 
poco  discurso  quedó  determinado; 
que  ella  fuese  de  noche  ,  y  también 
que  para  sacar  al  Medico  á  la  ca- 
lle se  le  fuese  á  llamar  de  priesa 
á  aquella  hora  ^  con  el  pretexto 
de  que  se  estaba  muriendo  uno  ú 
otro.  Lo  que  es  esto  se  resolvió  al 
instante  5  pero  no  dejaba  de  tener 
dificultad  el  elegir  persona  en  quien 
hubiese  de  recaer  con  verosimili- 
tud la  repentina  dolencia.  El  Lie. 
Tarugo  era  de  opinión  que  volvie- 
se á  Carrales  su  accidente  5  lo  qual 
le  parecía  fácil  retirándose  él  á  su 
casa  con  prontitud  después  del  he- 
cho ,  y  fingiéndole  como  la  otra 
vez.  Mas  el  expresado  que  por  una 
parte  queria  conservar  á  su  fami- 
lia en  la  ignorancia  de  que  el  ante- 
rior hubiese  sido  fingido  5  y  sabía 
por  otra  quanto  en  casa  del  Cura 

S9 
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se  había  empezado  sobre  ello  a  ca- 
vilar 5  se  negó  absolutamente  á  la 
repetición  como  muy  sospechosa  y 
que  de  veras  no  conven ia.  Fue  for-:- 
20SO  por  tanto  pensar  en  otros  ar- 
bitrios 5  y  después  de  ideados  y 
repelidos  diferentes  ,  se  aprobó  al 
fin  uno  tal  qual  sutil  ,  é  ingenioso 
del  Tío  Tarugo.  Era  este  :  que  su-» 
puesto  son  las  mugeres  las  mas 
achacosas  y  enfermizas  de  todos  los 
mortales  :  por  lo  menos  que  pade-» 
cen  con  frequencia  dolencias  raras, 
ocasionadas  de  su  sexo  mismo  ^  en- 
tre ellas  algunas  prontas  ó  quando 
menos  se  piensa  ,  y  muchas  facilí- 
simas de  aparentarse  :  en  ese  su- 
puesto (digo)  pareció  al  viejo  ,  que 
la  del  Albeitar  podia  fingir  ó  ya 
un  horrible  dolor  de  tripas  ,  ü  otra 
novedad  interior  igualmente  facH 
de  suponer  ,  y  dificultosa  de  ave- 
riguar por  afuera.  Que  hecho  esto, 
marchase  el  marido  acelerado  á  lla- 
mar 


mar  a  aquel  hombre  ,  y  vlhiendosé 
con  él ,  saliendo  los  otros  al  cami- 
no ^  se  le  zurrase  entre  todos  la 
badana  :  pero  para  que  nunca  se 
«ospechára  el  menor  artificio  ó  em- 
buste contra  el  tal  dolor  5  conti- 
nuase éste  hasta  el  otro  día  5  se  lla- 
mase al  Barbero  ^  y  si  parecía  ne-^ 
cesarlo  para  hacerle  del  todo  creí- 
ble 5  sufriese  en  buenhora  dicha  mu- 
ger  dos  ó  tres  geringazos  ,  ó  qual- 
quiera  otra  leve  incomodidad  que  se 
la  recetase. 

Aprobóse  el  arbitrio  por  Car- 
rales á  quien  pareció  sólido  por  to- 
dos lados  5  especialmente  que  es- 
tando su  suegra  en  reputación  de 
tonta  no  se  podía  presumir  en  ella 
astucia  para  la  ficción  ,  sino  por 
algún  entendimiento  desatinado^ 
Celebróse  por  el  Lie.  Tarugo  ,  y 
se  consintió  tácitamente  por  el  AK 
bcitar ,  pues  no  le  contradijo  5  y  asi 
resuelto  se  pasó  á  consultar  el  otro 
Tom.  II.  Ee  pun- 
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punto  de  la  hora  de  la  execucíon# 
Querían  los  Tarugos  se  eligiese  la 
de  poco  antes  de  amanecer ,  por- 
que como  en  esta  le  hallarían  se- 
pultados en  sueño  todos  los  veci- 
nos, no  habría  por  las  calles quienla 
estorvara  ;  ni  por  consiguiente  quien 
pudiese  conocer  á  los  apalcadores, 
lo  que  era  mucho  de  mirar*  Pero 
reflexionó  Carrales  que  aunque  es 
cierto  se  precavían  en  dicha  hora 
esos  dos  inconvenientes  ,  quedaba 
otro  de  mayor  consideración.  Este 
era  el  que  por  lo  mismo  ,  se  atri- 
buiría la  palerma  del  Medico  á  sus 
émulos  ,  contando  por  tales  á  los 
que  vivian  descontentos  de  él:  y  co- 
mo estos  venían  á  ser  casi  ellos  so- 
los ^  no  perderian  el  Cura  y  los  su- 
yos la  ocasión  de  revolverse  y  dar- 
les que  sentir ,  acudiendo  como  era 
temible  á  la  Superioridad. 

Opinó  por  tanto  debía  de  ser 
la  hora,  la  de  entre  once  y  doce, 

ha- 
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Jiaciendo  ver  lo  primero  :  que  en  es- 
ta se  hallaba  ya  durmiendo  toda  la 
gente  por  lo  común  ^  á   excepción 
de  una  ú  otra  noche  solemne  ,  en 
que  se  detenían  algo  mas  rondan- 
do los  Mozos.  Lo  segundo  :  que  en 
tales  términos  y  elegida  noche  sin 
solemnidad  ¿por  dónde  podia  espe- 
rarse ni  quien  impidiera  los  palos,  ni 
quien  conociese  á  los  que  los  iban 
á  sacudir  ?  Lo  tercero :  que  antes 
bien  podria    estenderse  después  la 
voz  ,   de  que  serían   los  atrevidos 
esos  mismos  mozos  de  ronda  ,  que 
se  los  habrian   dado  por  equivoca- 
ron ,  proponiendo  el  egemplar  de 
lo  ocurrido  en  otro  tiempo  al  Lie. 
Tarugo   en   semejante  linea.   Y  lo 
qüarto  ,     que   siguiendo    este    hi- 
lo 5   aun    sé    podrían    formar  Au- 
:  tps   por    el   Tip  Tarugo  ,    previ- 
niendo en  la  causa  al  otro  Alcal- 
de ^  y  caminando  como  que  se  iba 
á  sacar  por  él  los  malhechores,  de- 
Ee  a  jar 
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jar  al  fin  la  cosa  confundida  y  sin 
averiguación. 

Parecia  pues  mas  sólido  sutil  jr. 
delicado  su  pensamiento  ,  y  de  he-' 
cho  se  aprobó  como  tal  por  el  Al- 
beitar  y  por  los  Tarugos*  Aproba- 
do él ,  elegida  la  noche  ,  y  arre- 
glada la  dosis  de  los  palos  al  ter- 
mino de  que  doliesen  ,  pero  sin  que- 
brar hueso  ni  matar  5  pues  el  fin  á 
que  se  iba  era  á  espantarle  para 
que  se  aburriera  ,  mas  que  á  mal-»  . 
íratarle  tanto  que  ni  aun  se  pudie- 
se aburrir:  faltaba  solo  el  apuro  del 
hecho,  ó  la  terrible  execucion.  Mas 
Carrales  que  deseaba  el  acierto  de 
buena  fe  ,  como  empleaba  en  con- 
seguirle todo  su  discurso  y  habi- 
lidad ^  advirtió  poco  después  de  se- 
pararse de  la  junta  ,  que  era  me- 
nester atar  otro  cabo  ,  ó  arreglar; 
antes  otra  cosa.  Volvió  con  su 
ocurrencia  á  los  Tarugos,  los  qua-^ 
les  habiéndole  oidg  conocieron  que 

te- 
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tenia  razón  5  pues  importaba  de  he- 
cho entendiesen  las  gentes  (  era  esa 
la  ocurrencia )  el  que  solian  ron- 
dar los  mozos  tarde  aun  las  mismas 
noches  de  los  dias  de  trabajo  :  y 
como  esto  no  sucedía  en  Conchuela 
en  aquella  ocasión  ,  era  preciso  apa- 
rentarlo de  algún  modo  para  que  na 
se  dudase  después. 

Como  ello  tanto  importaba  se 
determinaron  Carrales  y  el  Lie.  Ta- 
rugo á  salir  de  ronda  ellos  mismos 
dos  ó  tres  noches  para  hacer  creí- 
ble la  especie  :  y  cogiendo  un  gui- 
tarrillo que  el  primero  tenia  lo  hi- 
cieron asi.  Tocábale  el  uno  ,  y  et 
otro  iba  á  trechos  relinchando ,  sin 
atreverse  á  cantar  porque  no  los 
conociesen  en  la  voz  :  y  de  este 
modo  dieron  una  vuelta  por  el  Pue- 
blo. Egecutaron  lo  mismo  á  la  no- 
che siguiente  5  y  pareciendoles  bas- 
taría eso  para  que  no  se  dudase  de 
la  notoriedad  de  dicha  ronda  5  se 
Ee  3  re- 
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resolvió  la  operación  de  la  paliza  á 
la  inmediata  noche  tercera. 

Suponese  estaba  dispuesta  ya  la 
muger  del  Albeitar  á    quejarse  del 
dolor  de  tripas  ,    pues  siendo  eso 
idea  del  Tio  Tarugo  ,  claro  es  que 
no  lo  había  de  dificultar.   Su  mari- 
dó estábalo  por  consiguiente  á  la  lla- 
mada del  Medico  ,  y  á  prestar   el 
demás  auxilio  que  se  le  mandase: 
con  que  restaba  solo   el  ver  quié^ 
nes  y  adonde  le  hablan  de  esperar, 
y  menear  bien  las  manos  en  la  oca- 
sión.   Pensóse  desde    luego  que  el 
Tío  Tarugo  no  acudiese  á  ella  ,  lo 
uno  :  porque  bastaban   para   el  en- 
deble Medico  su  hijo  ,  y  Carrales, 
especialmente  debiéndole  acometer 
el  Albeitar  por  las  espaldas  5  y  lo 
otro  :    porque  era  mejor  fuese  en 
lugar  de  acudir  ,  á  divertir  al  Al- 
calde Fernandez  en  la  misma  hora 
con    algún    pretexto  5    diciendole, 
como  por  casualidad,  que  el  Abo- 
ga-- 
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gado  estaba  en  cartia  doliente  de 
lá  cabeza  5  que  Carrales  tambiea 
andaba  achacoso  ,  y  otras  especies 
oportunas  dirigidas  á  precaver  to^ 
da  sospecha  contra  los  dos  ,  ó  á 
curarlos  en  salud,  En  quanto  al  si- 
tio de  la  espera  ,  se  dispuwso  lo 
fuese  aquella  casa  caída  por  donde 
escapó  Carrales  quando  se  fingió 
Fantasma^  porque  el  buen  Medico 
habia  de  pasar  por  alli  precisamen- 
te :  y  asi  ordenado  todo  no  faltaba 
pías  que  disponer. 

Llegada  al  fin  dicha  noche  ,  que 
como  á  los  enamorados  parecía  al 
]Lic.  Tarugo  tardaba  con  excesoj 
poco  antes  de  la  hora  meditada 
marchó  el  viejo  á  Casa  de  Feman^^ 
dez ,  con  quien  trató  de  varios  asun- 
tos ,  soltando  con  oportunidad  las 
especies  prevenidas  ;  y  el  hijo  y 
Carrálcg  disfrazados  ,  con  monte-^ 
ras  y  armados  de  sendos  garrote^ 
se  fueron  á  esconder  al  sitio  pro- 
Ee4  yeQ- 
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yectado.  Avisaron  de  paso  al  A^ 
beiíar  ,  el  qual  saliendo  con  ellos 
los  acompañó  hasta  la  casa  caída j 
y  adelantándose  hasta  la  del  Me*^ 
dico  ,  empezó  á  dar  recios  golpes 
á  la  puerta  ,  y  á  decirle  :  se  levan-^ 
(ase  al  punto  y  viniese  con  él  á  su 
casa  ,  porque  se  estaba  muriendo 
de  un  cólico  su  muger,  Dormia  el 
pobre  Medico  muy  descuidado  5  pc-s- 
Xo  oyendo  las  voces  y  priesa  que 
el  Albeitar  le  daba  ,  se  arrojó  del 
lecho  ,  y  con  tanta  prontitud  quir^ 
so  disponerse  a  ir  al  cumplí luiento 
de  su  obligación  ,  que  salió  á  la 
calle  medio  desnudo.  Viendo  esto 
el  Albeitar  ,  dice  la  Historia  que 
^e  le  saltaron  las  lagrimas  de  las* 
tima  ,  y  propuso  dentro  de  si  no 
darle  él  ni  ofenderle  de  ninguna 
ínanera  5  antes  si  conservar  quietas 
las  manos  ,  y  aun  dar  voces  ,  me^ 
terse  por  en  medio ,  y  tirar  como 
de  veras   á  defenderle  j  asi  por* 

que 
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que  no  le  maltrataran  mucho  ,  co- 
4no  por  alejar  la  culpabilidad  de  si 
-mismo  en  iodo  trance»  Lo  qual  por 
esta  razón  última  está  conocido  se- 
ría advertencia  a  solas  de  Car- 
rales su  yerno  ,  según  lo  afirma 
un  exacto  y  escrupulosísimo  Es- 
critor. 

Pero  el  Medico  que  al  ver  las 
lagrimas  de  dicho  Albeitar  ,  creyó 
lloraba  por  su  muger  ;  diciendole 
algunas  palabras  consolatorias  em- 
pezó á  caminar  para  verla  ,  aun 
mas  acelerado.  Llegaron  por  fin  los 
dos  á  Ja  casa  caida  ,  y  viéndolos 
en  la  correspondiente  proporción 
los  escondidos  compañeros  Carra- 
les y  el  Lie.  Tarugo  ,  se  arrojaron 
al  tal  Medico  con  furia ,  denodado 
el  animo  y  enarbolados  sus  garro- 
tes. Pensaban  ellos  llevársele  de  ca- 
lles al  primer  embite  ,  pensólo  tam- 
bién el  Albeitar  5  y  asi  hubiera  si- 
do en  realidad  ;  pero  la  suerte  siem- 
pre 
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pre  adversa  a  los  Tarugoi?  y  á  to- 
dos sus  proyectos  dispuso  fatalmen-' 
t^  ^  que  al  mi$mo  embestir  los  dos 
salieron  de  la  propia  casa  caida 
otros  cinco  hombres  emboscados  j 
los  quales  tanta  priesa  se  debieron 
dar  5  ó  tanta  jsaña  debian  de  tener; 
que  antes  que  nuestros  amigos  des- 
cargasen sus  garrotes  en  el  Medico, 
los  santiguaron  con  los  suyos  de- 
masiado recio  en  las  espaldas.  Co- 
mo fue  recio  ,  no  solo  no  pudie- 
ron los  otros  acabar  de  sacudir, 
sino  que  fueron  obligados  á  volver 
el  rostro  ,  y  tratar  solamente  de 
su  defensa,  Hicíeronlo  asi ,  mas  al 
ver  eran  cinco  los  que  los  ofendían 
y  lo  bien  que  meneaban  las  manos, 
hubieran  dado  qualquiera  cosa  con 
gusto  por  hallarse  en  sus  camas 
durmiendo.  No  obstante  como  el 
huir  parecia  muy  peligroso  por  es-» 
cor  los  otros  tan  encima  ,  y  tener 

tagido  el  mas  derecho  camino  de 

sus 
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sus  casas  :  fue  necesario  monstrar 
valor  ,  y  defenderse  con  corage, 
siquiera  hasta  ver  si  se  propor- 
cionaba algqn  arbitrio  de  escapar 
sin  que  los  conociesen.  Arremetie- 
ron pues  á  los  cinco  con  esta  mi-* 
ra ,  y  se  empezó  una  furiosa  bata- 
lla de  Pasiegos  ,  harto  desigual  y 
terrible, 

El  Medico  aturdido  y  sobresal- 
tado asi  con  el  principio  como  con 
el   progreso  de  la  novedad ,  ni  sa- 
bia lo  que  ella   podria  ser  ,    ni  lo 
que  debería  él  hacer  para  pacificar- 
la 5  y  al  Albeitar  aun  mucho  mas 
espantado  le  sucedía  lo  mismo  :  de 
modo  que  subsistieron  alli  un  poco^ 
confusos  y  sin  acción  para  mover- 
se. Empezó  en  esto  á  perder  terre- 
no en  la  batalla  la  gente  de  plu- 
ma ,  hallándose  en  ella  molido  a 
golpes  Carrales  ,   y    decentemente 
descalabrado  el  Lie.  Tarugo.  Reti- 
rábanse pues  con  la  prisa,  posible 

acó- 
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acosados  de  sus  enemigos ,  y  llegan-^ 
do  asi  unos  y  otros  adonde  el  Me- 
dico y  Albeitar  estaban  ^  alcanzo 
al  segundo  un  tal  garrotazo  sobre  la 
cabeza,  que  abriéndosela  toda  de  par* 
te  ^  á  parte  vino  el  pobre  al  suelo  fue- 
ra de  si  ,  mucho  mas  perdido  y  es- 
tropeado que  lo  quedó  en  otros  tiem-* 
pos  ó^ñtl  funesto  lance  de  la  cala- 
vera ó  en  el  del  bozal. 

A  esta  caida  que  sirvió  de  avi- 
so al  Medico  para  echar  á  huir  a 
todo  correr  ,  se  siguió  muy  pronta 
la  del  infeliz  Carrales.  Habia  él  re-* 
cibido  diferentes  palos  en  la  refrie- 
ga ,  desde  el  primero  de  los  quales 
hizo  intención  a  huir  de  veras  5  pe- 
ro la  incesante  furia  y  persecucioíi 
de  sus  contrarios  lo  uno  5  y  lo  otro 
la  fatal  roncha  que  sacó  en  el  mus- 
lo desde  el  accidente  de  la  qual  co- 
geaba  aun  ,  no  le  dejaron  hacerla 
con  la  competente  celeridad.  Por 
eso  le  fue    necesario  híicer  costilla  y 

aguaa- 
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aguantar  tantos  otros  ,  que  quando 
cayó  el  suegro  ,ya  no  veía,  ni  podía 
tenerse  en  sus  pies  de  puro  macha- 
cado 5  y  como  entonces  le  acerta- 
sen con  otro  de  marca  mayor  que 
le  aplastó  el  hombro  derecho  :  em- 
pezó á  dar  traspiés  á  andarle  el 
mundo  al  reedor  ,  y  vino  á  caer  por 
fin  algunos  pasos  mas  allá.  El  Lie. 
Tarugo  que  también  estaba  bien  des- 
calabrado y  molido  ,  viéndose  de- 
samparado con  su  falta  ,  volvió  la 
espalda  y  echó  á  correr  quanto  po- 
día 5  pero  siguiéndole  furiosos  los 
de  la  otra  turba,  fue  alcanzado  de 
ellos  ,  y  traído  infelizmente  por 
tierra  ,  machacado  del  todo  y  sin 
sentido. 

Ni  valió  á  este  su  literatura^ 
ni  á  Carrales  su  habilidad  ,  ni  al  Ai- 
beitar  por  ultimo  la  pobreza  de  su 
corazón  ,  para  que  los  respetasen 
los  apaleadores.  Viendo  ellos  lo  mal 
que  ios  habian  parado,  temiéndose 

que 
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que  alguno  estubiese  difunto  ^  ó  aca- 
so todos  tres ,  se  huyeron  cada  uno 
por  su  parte  encargándose  mutua- 
mente el  silencio.  Es  regular  se  fue- 
sen á  sus  casas  ,  adonde  los  dejare- 
mos hasta  que  volvamos  á  averiguar 
que  gente  eran.  Ellos  ¡dos  y  medio 
muertos  los  otros  ^  llegó  adonde  los 
Alcaldes  estaban  la  noticia  en  con- 
fuso ó  general  de  la  horrible  bata- 
lla ,  ó  bien  por  recado  de  el  Me- 
dico que  escapó  ,  ó  por  algún  otro 
conducto.  Llegada  ,  creyó  al  pron- 
to el  Tío  Tarugo  ,  que  la  cosa  ha- 
bría sucedido  á  pedir  deboca  ,  y  que 
aquel  odiado  hombre  estaría  sufi- 
cientemente molido.  Con  esta  inte- 
ligencia empezó  como  á  interponer 
dilaciones  en  el  salir  5  pero  acor- 
tándoselas Fernandez, y  dándola  un 
bueico  el  corazón,  presagio  de  la  in- 
felicidad  ,  alusivo  á  que  acaso  se  ha- 
bría convertido  el  proyecto  contra 
sus  Autores  5  muy  sobresaltado  y  te- 
me- 
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meroso  se  puso  en  la  calle  el  pri- 
mero. Poco  menos  lo  iban  dicho 
Fernandez,  y  el  Alguacil  ,  y  lo  que- 
daron mucho  mas  todos  quando  lle- 
gados 5  adonde  cayeron  el  Escriba- 
no y  el  Albeitar  ,  los  vieron  ten- 
didos ensangrentados  y  muertos  al 
parecer.  Ya  aqui  empezó  á  temblar 
el  Tío  Tarugo,  y  á  ponerse  de  mo- 
do que  ni  podia  hablar ,  ni  admi- 
rarse ó  condolerse  con  regularidad 
del  suceso  ;  y  como  a  corta  distan- 
cia fue>e  encontrado  su  pobre  hijo 
en  la  misma  disposición  no  pudo  el 
buen  viejo  resistir  mas  á  la  pena  ,  y 
cayó  de  espaldas  cerca  de  él. 

Acordóse  entonces  nuestro  Fer- 
nandez de  lo  que  él  le  habia  dicho 
sobre  hallarse  el  tal  hijo  en  lacamaj 
é  infirió  para  si  tenia  algún  gran  mis- 
terio la  anticipada  cautelosa  discul- 
pa de  esa  proposición  ,  como  la  de 
las  otras  que  la  acompañaron:  i  pero 
cómo  habia  de  comprehender ,  el  que 

te- 
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tenían  en  realidad?  Después  de  este 
breve   discurso  ,  encaminando    sus 
providencias  á  socorrer  si  era  posi- 
ble á  los  quatro  infelices,  despertó 
á  todas  las  gentes  de  las  casas  veci- 
nas ,  una  de  las  quales  era  la  del  Sa- 
cristán  5  y  proveído  asi  de  Ministros 
y  asistentes ,  hizo  llamar  al  Medico^ 
y  al  Barbero.  Fue  también  necesario? 
avisar  al  Cura ,  por  lo  que  podía  su-^i 
ceder  5  y  venidos  todos  estos  se  fue 
saliendo  por  partes  del  apuro. Carra- 
les, y  el  Albeitar  fueron  llevados^ 
á  medicinar  á  sus  respectivas  ca-^ 
sas  5  y  los    Tarugos   no  debiendo: 
ser  llevados  á  la  suya  ,  porque  es-> 
taba  en  días  de  parir  la  muger  del 
Abogado, y  podría  el  susto  traerla á? 
abortar  5  fueron  conducidos  á  la  del, 
Presbítero  como  parecía  razón,  aun- 
que el  Cura  hizo  instancia  porque  los 
llevasenála  suya  propia  ;  efectos  de 
la  generosidad  de  su  animo.  Gastóse 
lanocheeo  sangrar  ,  y  socorrer  con 

otros 
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<)tros  diferentes  remedios  á  unos  ,  y 
á  otros  ^  por  beneficios  de  los  quales 
volvieron  en  sí  brevemente  el  TioTa*; 
rugo,  y  el  Albeitar:  mas  Carrales ,  y 
el  Líe.  Tarugo  no  volvieron  de  nin- 
gún modo  hasta  bien  entrado  el  otro 
dia.  Lo  peor  fue  que  no  por  eso  se  me- 
joraron mucho,  antes  les  asaltó  una; 
]fecia  calentura,  que  les  puso;á  pocos 
días  en  verdadero  peligro  de  morir,, 
Por  lo  menos  el  Tio  Tarugo,  él  Pres-\ 
bítero,  y  Mariquita  lloraron  muchas 
yeces  por  difunto  al  Abogado  ;  y  lo! 
^li^nio  hicieron  con  Carrales  su  sue-* 
gro,  y  su  muger*  Quiso  Dios  que  co-^^ 
mo  ellos  eran  robustos ,  la  causa  de 
la  dolencia  CiKK)c¡da ,  y  el  Medica 
ayilisimo,  y  afortunado  j  se  restable-» 
cies^n  al  fin  para  gloria  de  Conchue- 
la ^íelíz  continuación  de  sus  heroici- 
dades, consuelo  de  tanto  corazoa 
aflijido  ,  y  favorable  suerte  de  núes- 
ira  Historia. 

Lo  cierto  es  que  asi  en  la  curación 
s^  Tom.  IL  Ff  de 
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de  estos  dos ,  como  en  la  de  íos  otros 
que  fue  mas  breve,  resplandeció  tan- 
to la  habilidad  del  insinuado  Medi- 
co, que  no  quedó  en  ello  que  dudaran! 
aun  los  mismos  enfermos,  y  sus  par- 
ciales se  atrevieron  á  negarla  des- 
pués. Conduxo ,  pues,  sumamente  el 
lance  á  su  fortuna,  y  estimación.  No 
se  sabe  con  todo  que  dichas  gentes 
llegasen  alguna  vez  á  amarle  de  ve- 
ras, antes  es  tradición  que  acordán- 
dose de  sus  cosas ,  ó  para  crédito  de 
la  advertencia  de  Tácito,  no  pudie- 
ron dexar  de  aborrecer  á  quien  tan 
gravemente  hablan  ofendido.  En  efec4 
to  van  contextes  los  Historiadores  en 
que  le  miraron  siempre  cómo  por  en- 
cima ,  y  deseaban  se  fuese  contra  el 
testimonió  de  «u  utilidad  que  les  daba 
por  otra  parte  su  corazón.  No  óbs-í» 
tante  jamás  se  atrebíeron  a  volver  k 
formar  proyectos  enla  linea, escar- 
mentados sin  duda  de  las  pésimas 
resultas  de  ios  anteriores. 

se 
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También  es  verdad  que  en  eí  au- 
mento de  la  dolencia  deliraban  Ca- 
íales, y  el  Lie,  Tarugo  ,  y  como' el 
delirio  pudiera  ser  sobre  otras  co- 
sas ,    fue    por   desgracia  sobre  lo 
ocurrido.  Referían  ,  pues ,  con  mu- 
cha uniformidad^y  repetición  lo  mas 
oculto  ,  y  reservado  de  sus  intentos, 
contra  dicho  Medico  aborrecido^  sus 
juntas  en  el  caso  ,  los  consejos  de 
todos,  los  sentimientos  de  cada  uno, 
hasta  la  disposición    del  iaccidente 
de  Carrales,  la  de  la  paliza  ,  y  su 
infeliz  execucion  al  rebés  ;  con  todo 
lo   demás  hablado  ,  y  prevenido  en 
la  materia.  Asi    lo   decían   los  po- 
bres, y  se  lo  oyeron  muchas  veces 
el  Cura,  Fernandez,  el  Sacristán ,  el 
mismo  Medico,'  ,f  otros  amigos  que 
los  visitaban  con  fréquencia:  ios  qua- 
les  viendo  la  uniformidad  ,  y  cons- 
tancia de  ambos  en  lo  decir,  sospe- 
charon que  podia  ser  cierto  ,  y  aun- 
que el  Presbítero  ,  y  el  Tio   Taru- 
Ff  3  go 
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go  procuraron  persuadirles  que  era 
delirio  ^  y  no  debian  de  él  hacer  ca^ 
so ,  no  hubo  forma  de  que  despre- 
ciasen del  todo  la  presunción.  Por 
consejo  del  Sacristán ,  se  avocaroa 
un  dia  con  el  Albeitar  á  solas,  y 
con  solo  esto  lograron  saberlo  toda 
con  individualidad  ,  y  exactitud; 
pues  este  pobre  que  por  una  parte 
andaba  sentido  de  su  fortuna  ,  y  por 
otra  deseosimo  de  hacer  algún  ob- 
sequio á  los  expresados  ,  por  si 
lograba  ganarles  la  voluntad  5  á 
poco  qpe  le  apuraron  lo  confesó 
todo  plenamente  5  disculpando  íSH 
intervención  cpoio  que  fue  pres- 
tada á  mas  rUo,  poder  ,  é  pot: 
faltarle  jel  animo  .5  y  las  fuerzas 
para  resistir  á  1^  altaneria  ,de  los 
Senor^.TarugoSi'pi^culpó  aderpás 
con  Ips  naismos  principios  la  parte 
de  su  r?iuger  en  el  papel  que  se  la 
repartió  5    y  aun  echó  al^uaa^,  lir 
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tieas  ,  y  habilidad  en  defensa  de  la 
de  su  yerno.  Mas  con  todas  esas 
disculpas  el  Cura,  y  los  otros  re- 
prendieron ásperamente  al  tal  Al- 
beitar  sus  atentados ,  y  el  exceso  de 
tontuna ,  y  pusilanimidad  con  que 
tcmia  tanto  á  los  Tarugos ,  y  nada 
á  Dios.  Advirtiéronle  quanto  al  re- 
bés  habian  de  andar  sus  respetos, 
con  poco  diferentes  palabras  de  co- 
mo se  lo  tenia  advertido  el  Alcal- 
de del  año  anterior  :  y  al  fin  vién- 
dole llorar  desconsoladamente  ,  pe- 
dir perdón  ,  arrojarse  á  su  pies,  en- 
comendarse á  su  misericordia,  de- 
cir era  un  pobre  hombre  que  no  al- 
canzaba mas,  y  otras  muchas  de- 
mostraciones de  abatimiento  ,  é  in-^ 
felicidad  que  le  obligó  á  hacer  su 
miseria  ,  se  compadeciron  de  él ,  y 
le  dexaron. 

Quando  ya  estaban  buenos  el  Lie* 

Tarugo  ,  y  Carrales  ,  se  les  dio  con 

dicha  noticia  3  otra  severa  repreheri- 

Ff3  «ion 
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sion  por  la  iniquidad  de  sus  proyec- 
tos 5  los  quales  querían  ellos  negar 
al  pronto  5  pero    reconvenidos  con 
la  confesión  del  Aibeitar ,  y  ataca- 
dos  por  otras  muchas  partes  ;  cot 
nociendo  los  había  éste  vendido  no 
se  atrevieron  á   mantener  firmes  en 
la  negativa.  Llenos ,  pues ,  de   con- 
fusión, y  de  vergüenza  ,  quisieran 
en  aquel  punto  haber  muerto  de  los 
palos  5  y    oyeron  con  muestras  de 
arrepentimiento  5  y  humildad    todo 
lo  que  los  otros  gustaron  de  decir- 
les. Esta  confusión  ,  algunas  sumi- 
siones que  la  acompañaron  aunque 
inferiores  á  las  de  Morcillas  ,  y  so- 
bre todo  el  haberse  convertido  los 
referidos  proyectos  tan  gravemen- 
te   sobre    sus    cabezas  5    ablanda- 
ron el  animo  de  Fernandez ,  y  fue- 
ron causa  de  que  no  se  les  castiga- 
,;se  como  merecían  ,   según  era  sii 
primera  intención. 
Por   lo  mismo  5  y  reflexionando 

el 
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el  buen  efecto  producido  por  los 
apaleadores,  como  tanibien  que  tu- 
bieron  tal  qual  razón  para  apalear: 
no  se  continuó  el  principiado  pro- 
ceso sobre  la  averiguación  de  quie- 
nes estos  eran  :  agregándose  á  ello 
el  que  parecia  desde  luego  empre- 
sa ardua ,  y  costosa  ,  por  no  resul- 
tar suficientes  indicios  de  los  reos, 
ó  luz  que  bastase  á  desvanecer  la 
densa  obscuridad  por  donde  se  ca- 
minaba. De  modo  que  por  esas  ,  y 
esotras  quedaron  de  buena  fe  sin 
un  competente  judicial  castigo,  dos 
delitos  ciertamente  graves.  El  de 
la  parcialidad  de  los  Tarugos,  por- 
que el  afecto  de  lastima  ccn  que  el 
Juez  los  miró  por  lo  cara  que  les 
habia  costado  la  fiesta  ,  y  su  mis- 
ma infelicidad,  y  cofusion  ,  le  hi- 
zo creer  era  eso  castigo  suñciente 
para  los  expresados.  Y  el  de  sus 
apaleadores  \  porque  la  afición  na» 
tural  que  ¿e  les  touió  como  a  defen- 
Ff4  so- 
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sores  del  Medico  5  el  hallarse  este 
-ileso,  y  conservado  por  su  osadía j 
el  sabe  Dios  quienes  podrían  serj 
los  dispendios  necesarios  para  des* 
cubrirlos  <,  y  acaso  sin  fruto  5  y  so- 
bre todo  ei  considerar  que  á  no  ha-» 
ber  visto  la  mala  intención  de  los 
otros  señores  ,  ellos  no  los  hubie- 
ran ofendido:  estas  reflexiones  to- 
das formaron  en  el  corazón  de  di- 
cho Juez  un  complexo  de  afectos 
varios  que  llegaron  al  fin  á  persua- 
dirle :  dictaban  la  prudencia  ,  la 
equidad  ,  y  el  recto  juicio  el  con- 
tentarse con  lo  obrado,  y  no  dar 
mas  paso  en  el  asunto. 

Supuesto  5  pues  ,  que  no  se  des- 
cubrieron ,  parecerá  difícil  meter- 
nos en  inquirir  que  casta  de  vichos 
eran  5  pero  no  tiene  ello  ninguna 
dificultad.  Hay  si  aBguna  variedad 
entre  los  Historiadores,  por  empe- 
ñarse algunos  en  que  eran  mozos  de 
ronaa  i  ios  quales  sospechosos  de 

quie- 
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quienes  serian  los  que  pasearon  el 
el  Lugar  con  música  en  las  dos  no- 
ches antecedentes  ,  se  escondieron 
en  la  cueba  de  aquella  casa  caída, 
-para  atisba r  si  volvían  á  salir,  co- 
nocerlos ,  y  aun  sacudirlos  en  este 
raso.  Asi  escondidos  (dicen)  oye^- 
ron  lo  que  hablaban  el  Lie.  Tarugo, 
y  Carrales  5  y  comprehendíendo  su 
intención  ,  y  la  del  Albeitar  ;  ellos 
que  eran  aficionadísimos  al  Medi- 
co, salieron  á  impedirla  con  furia; 
é  hicieronlo  á  garrotazos  por  no 
ocurrirseles  otro  medio  mejor.  Pe- 
ro la  opinión  mas  común  corrien- 
te ,  y  cierta  es  la  de  que  ellos  eran 
gente  casada,  y  de  la  perseguida  por 
el  Tío  Tarugo  en  aquellas  provi- 
dencias heroicas  que  van  referidas. 
Eran  también  aficionadillos  á  jugar; 
y  como  el  Alcalde  Fernandez  no  de- 
jaba vivir  á  los  jugadores ,  habían- 
se metido  en  lo  mas  hondo  de  di- 
cha cueba  á  divertirse  con  una  luz 

que 
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que  llevaron  consigo  ,  y  cuidaban 
de  que  no  se  viese  desde  afuera. 
Estaba  el  uno  alerta  siempre  á  la 
puerta  de  la  cueba  misma,  por  si  ve- 
nia Fernandez;  y  como  éste  vio  á  los 
otros  pobres  que  se  iban  á  escon- 
der alli :  avisando  á  los  compañe- 
ros 5  se  apagó  la  luz  ,  y  se  pusie- 
ron todos  á  escuchar.  Acercáronse 
con  silencio  á  los  que  entraban  ;  y 
oyendo  lo  que  ellos  se  decian  el  uno 
al  otro  muy  descuidados  de  que  los 
oian:  comprehendiendo  sus  intentos 
perjudiciales  ,  salieron  iracundos  á 
desbaratarlos  como  se  ha  visto  :  pe- 
ro obrando  en  el  lance  con  ma  s  sa- 
ña ,  y  después  con  mas  cautela  que 
si  fueran  mozuelos  barbiponientes 
de  primera  intención. 

El  infeliz  Albeitar  después  de  la 
reprehensión  que  recibió  del  Cura, 
y  sus  amigos  ,  aguantó  otras  mas 
fuerte  de  parte  del  Tio  Tarugo ,  y 
del  Abogado  5  por  la  facilidad  con 

que 
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que  habla  descubierto  sus  confian- ■ 
zas.  Dixeroníe  que  era  un  bruto  des- 
agradecido ,  é  inútil  5  que    no  tenia 
que  valerse  de  ellos  para  nada;  que 
hablan  de  echarle  del  Lugar ,  y  que 
pagase  muy  pronto  unos   marave- 
dises que  les  debia.  Quedóse  el  co- 
mo se  puede  considerar  en  tal  des- 
gracia. Pas^nado ,    yerto  ,  y   todo 
trémulo  escuchó  con  humildad  esos 
oprobios  5  y  tirando  á  disculparse 
con  aquellos  señores  para  subsistir 
en  su  benevolencia  ,  les  dixo:  que 
quando  los  otros  le  hablaron   del 
Janee  le  sabias   ya    también  como 
él  5  y  que  á  no    haberle    constado 
asi ,  jamás  se  lo  hubiera  dicho  aun- 
que le  hicieran  pedazos.  Añadió  su 
constancia  en  servirles  á    ellos  el 
notorio  zelo  de  su  bien  que  nunca 
se  le  apartaba  del  corazón  5  y  dió- 
les  otras  muchísimas  seguridades  de 
su  ligación  ,  y  depcndiencia.  Valió- 
se por  ultimo  de  algunas  sumisio- 
nes 
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nes  como  en  la  otra  riña  5  las  qua-« 
les  no  aprovechándole  aquí  por  el 
excesivo  enfado  de  Padre  ,  e  hijo, 
hubo  de  apartarse  de  su  vista  mo- 
ribundo. 

Fue  necesario  tomase  el  empeño 
su  muger ,  la  qual  aunque  también 
tonta  era  algo  mas  diestra  que  eí 
marido  5  y  dirigiendo  con  mayor 
arte  las  suniisiones,  las  lagrimas,  y 
suplicas  5  empeñando  al  Presbítero, 
tratando  de  hermosa  á  la  Abogada, 
y  trayendo  á  Carrales  de  auxiliador, 
y  tocando  otras  muchas  teclas :  Vi- 
no á  lograr  al  fin  de  los  Tarugos 
el  perdón  del  misero  Morcillas,  con 
tal  que  fuese  éste  en  adelante  mas 
agradecido  ,  y  menos  bachiller. 

Por  el  mismo  rumbo  ,  esto  es, 
buscando  empeños  ,  adulando,  y  llo- 
rando angustiada  én  todas  las  ca- 
sas de  los  mas  acalorados  émulos 
suyos,  alcanzó  dicha  muger  la  otra 
fortuna  de  templar  ios  ánimos  en 

el 
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el  empeño  de  traer  á  otro  Albeitar. 
Pues  en  efecto  mobidos  á  compa- 
sión á  la  vista  de  tanta  infelicidad 
lo  fueron  poco  á  poco  olvidando^ 
persuadiéndose  lo  uno  :  á  que  acaso 
jseria  igualmente  inútil  que  el  que 
echaban  ,  el  errador  que  hubiese  de 
venir  5  y  lo  otro,  que  pues  de  traer- 
le quedaba  este  pobre  perdido  ,  me- 
nos mal  era  suplirle  qualquiera  fal- 
ta que  el  ocasionarle  su  perdición. 
Pareció ,  pues  ,  dictaba  la  equidad 
el  jftantenerle  en  el  Pueblo,  como 
antes  habia  parecido  dictaba  el  ar- 
rojarle de  él.  Felicismo  concepto 
para  Morcillas  ,  debido  á  los  artifi- 
cios de  su  consorte  ,  y  no  menos  fe- 
li:^  para  nuestra.  Historia, 

He  aqui  en  lo  que  pararon  los 
habileíi  proyectos  de  Carrales  ,  el 
poder  de  los  Tarugos,  el  apo*- 
eamiento  del  Albeitar ,  y  tantas 
juntas  ,  y  disposiciones  de  todos 
^sos  amigos  sgbre  hacer  ;  su  gusto, 
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y  abatir  enteramente  á  sus  contra- 
rios. Pararon  digo  en  ser  los  aba- 
tidos ellos  ,  en  parecer  gravísimas 
molestias  ,  en  descubrirse  todo  el 
fondo  de  maldad  de  sus  intencienes, 
y  en  quedar  por  ellas  tan  confusos, 
y  avergonzados  que  no  se  atreviaa 
á  hablar  en  publico ,  lejos  de  hacer 
frente  á  dichos  sus  Contrarios  en  la 
menor  cosa.  Aun  el  Presbítero  por 
la  concomitancia  ,  y  porque  se  creia 
habría  prestado  consejo ,  ó  ayuda 
para  las  ideas;  andaba  con  rubor 
por  las  calles  ,  ternía  con  t¿do  sü 
corazón  el  tropezarse  con  el  Cura^ 
hablaba  con  respeto  aun  al  Sacris- 
tán 5  y  vivia  en  fin  espantado,  lle- 
no de  sobresaltos  ,é  inquietudes.  ' 
Tal  era  la  suerte  i  de  esa  ^parcia- 
lidad después  de  los  acaecimientos 
referidos.  Viéndolo  asi  Carrales  y  y 
juzgando  no  era  posible  volvie- 
sen á  resucitar  los  Tarugos  en  quanr 
toa^manejo,  ó  ^petecibl^  vemaja 

de 
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de  la   superioridad ,  determinó  de- 
xarlos  ,  y  unirse  con  las  otras  gen- 
tes en  quienes  la  veia  radicada.  Pe- 
ro quando  él  asi  lo  resolvia,  y  quan- 
domas  infelices  parecían  los  expre- 
sados ,    revivieron  de    pronto  por 
una  impensada  ,  y  admirable  revo-* 
lucion  de  nuestro  Conchuela.    Esta 
fue  que    en    coyuntura  tan  critica 
pasó  ese  ilustre  Pueblo  á  ser  Lu- 
gar de  Señorío  5  y    como  se  mudó 
su  constitución  ,   se  varió  notable- 
mente el  orden  regular   de  las  co- 
sas.  Lograron  los  Tarugos  la  con- 
fianza del   nuevo  Señor ,  y  consi- 
guiendo con  ella   mas  superioridad, 
ó  mando  del  que  hablan  alcanzado 
hasta    alli  5    se  vieron  brevemente 
en  aptitud  de  hacerse  temer  dé  al- 
gunos ,  intentar  el  absoluto  dominio, 
y  recibir  obsequios ,  y  adulaciones. 
Cómo  pasó  esto,  cómo  se  logró 
el  feliz  patrocinio,  y  los  admirables 
sucesos  consiguientes  á  \^  novedad^ 

for- 
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formarán  la  segunda  época,  ó  lílti-* 
ma  parte  de  la  presenta  Historia, 
yeremos  proyectar  con  grandeza  al 
Lie.  Tarugo  :  y  arémosle  en  el  in- 
tento heroicoiv  d-C;  hacerse  Hidalgo} 
Cendrémosle  Alpalde  mayor  5  y  ve^ 
remos  lucir  de  otros  muchos  modos 
.^u  capacidad.  -Veranse  taiBbien  la 
constancia,  la  rectitud, y  la  sinceridad 
-de  :la§  obras  en.  los  que  no  pudieren 
apartar  de  sus  ánimos  á  la  justicia. 
Vetase  esta  alterada  á  veces  por  ios 
secretos  estiíiít:|loí&:  del  corazón.  Y 
veráseal  fin  lar  verdadera:  felicidad 
siempre  al  lada;dia  la  vin:u4v siem- 
pre triunfante  ,  jf  victorioso  el  reo- 
^Q.PíPQcder, 

.-^  i  n    .      ^  •     - '      • 

^{¡xNulltiin  numen  akest ,  si  sít  pru^ 

/Nos  facimus  fortuna  Deam  ^  Cce^ 
lo  qm  locamus. 

,  _   ■     :.tM> 

"  loi 


.^   -^  \í^  — 
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